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    Annotation


	   Cuando el amor golpea devastadoramente tú corazón y se hace paso sin pedir permiso, la pasión y el desenfreno ciegan detalles muy significantes en una pareja. Detalles que cuando salen a la luz...atormentan.

	   Bryan no podrá vivir sin ella, pero, ¿Ella? ¿Podrá vivir con inesperados percances que transcurrirán, dejándola completamente fuera de lugar?

	   Conoceremos a Annia por completo, pero...¿Qué pasa con Bryan?

	   Está historia abrirá muchos caminos y con ellos...demasiadas dudas...
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	   - ¡Espera, espera! ¡Any! — chillo desencajado detrás del taxi en el que se ha metido.

	   ¡Mierda!

	   —Tranquilízate tío, déjala respirar. — dice Max, agarrándome del brazo.

	   —¿Y si no vuelve? — lo miró con ojos asustados. — ¡Joder!

	   —Volverá. — afirma convencido de lo que está diciendo.

	   He corrido como un loco escaleras abajo, pero aun así ha sido más rápida que yo. Si no hubiera una puta parada de taxis en la puerta de mi edificio la habría alcanzado, ¡Maldita sea!

	   No dejo de darle vueltas, no sé qué cojones tiene con su pasado, que es imposible que me lo cuente. Pero me tengo que enterar ¡Ya está bien!

	   Aunque ciertamente hay cosas del mío que no le he contado y visto lo visto es mejor que ni sepa, pero no son tan graves creo yo ¿No? Bueno, mejor lo dejamos...

	   —¡Se te escapo, que lastima! — dice Román sarcásticamente chascando los dedos, cuando entro en mi edificio.

	   —¿Cómo dices? — le escupo de malas formas y acelero el paso para darle una buena hostia.

	   —¡Eh, eh! Tranquilízate Bryan. — se interpone Max en medio.

	   —Cierra la puta bocaza que tienes si no quieres que te la eche abajo Román.

	   Le siseo señalándole con el dedo pegándome más a Max, que me coge de la camiseta para separarme de Román.

	   Román me mira de malos modos y se ríe irónicamente.

	   —Estás cegado por esa zorra. — niega energéticamente con la cabeza.

	   Abro los ojos de par en par y me abalanzo sobre él, pero Max me coge al vuelo y mi puño no llega a estamparse en su cara.

	   —¡Bryan! ¡Román lárgate! — le chilla Max, mientras me agarra.

	   Yo mientras tanto me dedico a soltar todo tipo de improperios por mi boca. Veo como Román se da la vuelta y se va riéndose y diciéndome adiós de manera vacilante.

 

 

 

	   Me dirijo al dormitorio a cambiarme de ropa para irme al trabajo, no sin antes llamar a Any un millón de veces sin obtener respuesta.

	   —No contesta Bryan. Dale tiempo. — me dice Max, cerrando su teléfono.

	   —No sé qué cojones le pasara, pero lo pienso averiguar.

	   —¿La has investigado?

	   —No... — me quedo mirando a Max un momento, gesto que a él le extraña bastante.

	   —¿Qué pasa?

	   —Abigail me dejo una carpeta en mi despacho, cuando tuvimos la última charla.

	   —¿La viste?

	   —No, la metí en el cajón.

	   —Bryan, no te fíes de lo que en esa carpeta ponga. Sabes que esa mujer, es capaz de manipular a quien sea para que le hagas caso.

	   —Lo sé, pero quizás encuentre alguna respuesta.

	   Salimos del apartamento y nos dirigimos mí empresa TheSun, donde pienso mirar esa carpeta en cuanto me siente en la mesa.

	   Cuando llego la oficina es un caos. Una de las empresas que teníamos previstas para la compra, se está arrepintiendo a escasos días de la firma de contratos.

	   Max y yo nos ponemos a ello de inmediato y así pasamos el resto de la mañana.

	   Decidimos cogernos unos sándwich de la tienda de la esquina para comer y seguimos con el tema, hasta que por fin conseguimos dejar algo zanjado.

	   Abro el cajón de la mesita de mi escritorio y ahí está... Conforme la dejé, ahí sigue, la dichosa carpeta.

	   La saco del cajón y me recuesto en el sillón de mi despacho mientras la abro. No me fio de lo que aquí ponga, pero aun así, la curiosidad ya me puede.

	   Hay una ficha técnica de Any. Su fecha de nacimiento, apellidos, los lugares en los que ha vivido a lo largo de su vida, nombre de sus familiares, etc..., todo bastante completo. Esta el tema de las drogas, como no y algo más que me deja prácticamente fuera de lugar.

 

 

 

	   Decido no darle importancia hasta que Any me lo cuente. Para todo habrá una explicación. Pero mi sorpresa es aún mayor, cuando paso a la última hoja del informe...

	   Joder...

	   —¿Lo crees? — pregunta Max leyendo la misma carpeta que segundos antes había leído yo diez veces.

	   —No lo sé... — digo mirando a la nada pensativo.

	   —Tal vez deberías de preguntárselo, es algo bastante serio que no puedes tomarte a la ligera Bryan, tanto por ti, como por tu estatus social en Londres. Cuando la prensa se entere de esto...

	   —Lose, pero ¿Cómo se supone que le tengo que preguntar eso? ¿Qué le digo? Oye, tú has... — no me da tiempo a terminar cuando me suena el teléfono y veo que es ella.

	   Lo cojo enseguida desesperado.

	   —¡Any! ¿Dónde cojones estas? — grito con genio.

 

 

 

	   — No oigo a nadie hablar al otro lado, pero escucho como un hombre dice `` Está bien´´, ¿Pero qué...?

	   —Annia Moreno, ¿Con quién coño estas? — le repito de nuevo, echando humo.

	   Se me hiela la sangre del cuerpo. Max ve mi reacción y enseguida me quita el teléfono de las manos y lo pone en modo altavoz.

 

 

 

	   — Escucha capullo — dice un hombre. — Si quieres ver a tu novia con vida... — no le dejo terminar.

	   —¿¡QUÉ!? ¿¡QUIEN COJONES ERES!? ¿Dónde está Any? — grito de manera descontrolada.

 

 

 

	   No escucho nada, me estoy poniendo de los nervios, ¿Pero dónde está? ¿Y qué pasa? Afino mi oído.

	   —¡Habla imbécil! — le dice un hombre que hay al otro lado de la línea.

	   —¡Bryan, no les escuches! ¡No hagas nada! — oigo como grita Any y de repente un fuerte golpe, ¿Le están pegando?

	   —¿Dónde estás? ¡ANY! — chillo.

	   —Escucha y ¡Cállate! — dice un hombre gritándome. — Si la quieres viva, ten preparado mañana, tres millones de dólares a las ocho de la mañana y déjalos en el 35 de Hamber, en el BMW negro que está abierto, aparcado en la misma puerta,

	   ¿Entendido? — dice con énfasis esto último. — O si no, lo que te llevare a tu apartamento, serán los pedazos de ella uno a uno. — dice tranquilamente recalcando cada palabra. — Allí mismo dejare una llave con la dirección en la que la encontraras a ella.

 

 

 

	   Oigo como Any, se deja la voz chillando para que no lo haga y escucho también como le pega aún más, ¡Hijo de puta!

	   —Allí estarán.— sentencio. — Y ten por seguro, que como tenga un solo arañazo, te matare. — le digo seriamente.

	   —Eso está más difícil amigo. — contesta y me cuelga.

 

 

 

	   Me quedo chillando al lado del teléfono todo tipo de insultos, pero el hijo de puta de la otra línea, me ha cortado, ¡Dios! ¿Dónde está? Joder, joder, joder. La puta cabeza me va a estallar, ¿Y si está herida? Tengo que encontrarla cuanto antes.

	   Me pongo las manos en la cara y chillando como un loco tiro al suelo todo lo que tengo en lo alto de la mesa, empiezo a dar puñetazos en ella hasta que Max se acerca a mí y me zarandea de los hombros para que lo mire.

	   —¡Cálmate Bryan! ¡Escúchame! Tenemos que encontrarla, deja de pagarlo con la mesa, ¡Así no vas a conseguir nada! ¡Joder!

	   Max me suelta y empieza a andar de un lado a otro por todo el despacho. Se le nota que esta igual de nervioso que yo. Creo que me voy a morir ahora mismo, como le pase algo. No sé dónde está, no sé quien la tiene, no se...nada...

	   —Está bien. — dice Max andando hacia mí. — Vamos a repasar como, cuando y donde ha estado desde que salió de tu apartamento. Después llamaré a unas personas que me deben un par de favores e inventaremos un plan para rescatarla sin tener que darle el dinero. O eso o llamamos a la policía.

	   —El dinero no importa Max, me importa ¡Una mierda el puto dinero! La quiero a ella, y la quiero viva. — me derrumbo en mi silla, cogiéndome la cabeza con las manos.

	   —Eh, tranquilo, la rescataremos cueste lo que cueste. Pero ese cabrón no se va a llevar ni tu dinero, ni el mío. Además te puedo asegurar que no es un profesional. No estás solo Bryan. — me dice suavemente.

	   Empezamos un trabajo horroroso por encontrar el paradero de Any. Nos presentamos en casa de Nina, la cual alteramos más de la cuenta y rápidamente se pone a buscar a una niñera para venir con nosotros. Es imposible convencerla, así que al final los dos claudicamos y se viene.

 

 

 

	   Nina nos cuenta que fue a su nueva empresa, después fue a ver al apartamento que pensaba alquilar y que yo tan siquiera sabía. Nos presentamos en la empresa de London RealGold, tras poco esfuerzo con su nuevo jefe, Richard Martínez, nos enseñan las cámaras de seguridad y no desciframos nada nuevo. ¡Esto es una puta locura!

	   Nos vamos a la inmobiliaria que había contratado sus servicios Any y tampoco encontramos nada nuevo. Andamos por la zona preguntando en cafeterías y supermercados y en todo lo que encontramos abierto a estas horas, pero no conseguimos nada, ni una sola pista de nadie.

	   Voy a la casa de mis padres, Román me ha pedido que por favor fuese. Ha puesto a mi familia al corriente de todo y están dispuestos a ayudar en lo que sea necesario. Sin poder evitarlo, me derrumbo en los brazos de mi madre.

	   —Tranquilo hijo, tranquilo. — me consuela acurrucándome entre sus brazos. — Estará bien, no te preocupes. ¿Por qué no llamamos a la policía?

	   —No mama, no harán nada, hasta que no pasen veinticuatro horas nos han dicho. No tenemos pruebas de que sea un secuestro, la llamada no fue grabada, ¡Joder! — blasfemo y las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas inevitablemente.

	   —Hijo tranquilízate, solo podemos esperar, no tenemos otro remedio. — dice mi padre tocándome el pelo.

	   Nos tiramos parte de la noche intentando trazar un plan, que en cierto modo es un suicidio, porque no tenemos ni la menor idea de que es lo que le pueden haber hecho, ni tan siquiera quien la puede tener secuestrada.

	   Nina esta desconsolada, no nos hemos atrevido a dejarla sola, así que la traje a casa de mis padres también. Rosaly intenta tranquilizarla, pero todo es un auténtico caos. Quedan tres horas para que entreguemos el dinero y nos digan donde esta Any, pero mi peor temor no para de repetirse en mi cabeza una y otra vez.

	   Mi padre consigue hablar con un viejo amigo de la comisaria que le debe un par de favores y finalmente deciden montar una operación de inmediato para ayudarnos en todo lo posible.

	   Max esta ido por completo. No para de dar vueltas en el salón de un lado a otro. Estamos intranquilos, ninguno sabemos cómo demonios puede estar y eso es algo que nos está consumiendo.

	   —Bryan, hay que tener cuidado con la policía... — dice Max apartándome en un lado de la casa.

	   —Lo sé, pero no podemos tomarnos esto a la ligera sin saber quien la tiene.

	   —Como sea alguien del círculo sabes que nos puede salpicar ¿No?

	   Lo miro y asiento realmente preocupado. Max prosigue.

	   —Hay que tener cuidado y no hacer nada a la ligera, sabes lo que podría conllevar eso. Que no se te vaya la cabeza...

	   Esto último me lo susurra y yo sé a lo que se refiere perfectamente.

	   Solo falta una hora para la puta entrega y tengo los nervios a flor de piel. No sé qué va a pasar como vea de frente al cabrón que la tiene y eso es algo que realmente me asusta bastante. En décimas de segundo puedo mandar media vida a la mierda.

	   —Está bien, esto es lo que haremos. — dice el detective Miller. — Bryan, depositaras el dinero en el vehículo que te dijo él secuestrador. Cuando vaya a cogerlo, estaremos esperándolo y se procederá a la detención del individuo.

	   —¿Y si nos están engañando? ¿Y si no es la dirección donde está Any? — pregunto preocupado.

	   —No tiene pinta de ser un secuestrador profesional. Si lo fuera, habría hecho una amenaza en toda regla, pero no lo ha hecho. Tampoco te ha dicho en ningún momento que no vayas acompañado o que no llames a la policía. Cosa más que suficiente para pensar que no es profesional. Confía en mi Bryan, tengo experiencia en ello.

	   Asiento, si el supiera...

	   Nos dirigimos hacia el lugar donde el tipo del teléfono me dijo. Le digo a Max que deje sus favores para otro momento, quizás los necesitemos. Y si es fácil como dice la policía, no nos mancharemos nosotros.

	   En cierto modo estoy bastante preocupado por la salud de Any, sé que hasta que no la vea no se me va a quitar esta agonía. Estoy desesperado de tenerla entre mis brazos.

	   Max espera junto a mí en mi coche. Queda un cuarto de hora para la entrega y estoy de los nervios.

	   —Tranquilo Bryan, todo va salir bien. — me dice Max.

	   —Eso espero hermano. — digo pasándome una mano por el pelo. — Estoy de los nervios, no sé qué haré si la pierdo. — mis ojos se llenan de lágrimas de nuevo.

	   —No la perderás. — me abraza y continua. — Espero que le pidas que se case contigo de inmediato. — me dice en tono de broma. Lo que hace que por primera vez en casi un día me ría.

	   —Lo haré, no dudes que lo haré.

	   Salgo de mi coche y enseguida veo a un hombre que parece un armario empotrado en la esquina de una calle. Este es uno pienso. No me quita ojo y antes Max y yo lo hemos visto también desde el coche.

	   Veo el BMW negro y me dirijo hacia él de inmediato. Abro la puerta y tal como me habían dicho está abierta. Me quedo con el maletín en la mano un momento y tal y como había imaginado, mi teléfono empieza a sonar, el número es el de Any.

	   —Deja el maletín en el coche y lárgate. — me dice el mismo hombre que hablo la primera vez conmigo.

	   —No pienso dejar nada, hasta que no vea a Any.

	   —La llave con la dirección la tienes en el asiento. — dice malhumorado.

	   —Quiero verla con mis propios ojos. — sentencio.

	   —Muy bien. — cuelga.

	   Oigo como detrás de mí una puerta se abre. Hay una enorme nave abandonada. Veo salir a un hombre encapuchado con Any inconsciente, agarrándola de malas maneras. El aire abandona mis pulmones. Está completamente magullada y llena de heridas. Tiene su ropa y algunas partes de su cuerpo, bañadas en sangre, dios mío...

	   El individuo, apunta con una pistola a Any y vocifera.

	   —Suelta el maletín y te la entregare.

	   Suelto el maletín en el suelo y con paso firme me dirijo hacia donde están. Me giro y veo como el hombre que habíamos visto Max y yo coge el maletín y desaparece por el callejón, siendo atrapado por la policía.

	   En una fracción de segundo un agente le da al individuo que tiene a Any, un golpe seco lo que hace que caiga al suelo, pero el tipo es más rápido y antes de que lo atrapen corre por los callejones de al lado. La policía lo persigue, pero yo sigo en dirección a Any sin mirar atrás. Any cae a plomo al suelo y yo corro hacia ella inmediatamente, sin pensar si quiera, en que ese cabrón se haya escapado.

 

 

 

	   Alguien me zarandea enérgicamente. Intento abrir los ojos, pero me pesan, ¡Que dolor!

	   —¡Any! ¡Any! Por favor nena, despierta, por favor. — escucho que me dice Bryan. Le oigo demasiado lejos...

	   Tras varios esfuerzos por abrir mis pesados ojos, al final lo consigo y la luz me ciega por completo.

	   —Bryan... — digo con un hilo de voz.

	   —¡Nena! ¡Gracias a dios! ¡Mírame! Estoy aquí. — dice asustado, buscando mis ojos que miran a la nada.

	   —Ahh... — me quejo. Veo como abre los ojos de par en par, más asustado aun.

	   —¿Qué te pasa? ¡Por dios Any, háblame! — está desesperado.

	   —Me duele...

	   No consigo decir nada más. Caigo en un profundo sueño, del cual, ni yo misma se cuándo despertare.

	   Intento abrir los ojos de cualquier forma. Pero no puedo ¡Joder! Oigo a mi hermana, a Bryan, a Max, pero, ¿Por qué no les veo? ¿Por qué no puedo abrir los ojos? Por favor, necesito ver, necesito, necesito...a Bryan.

	   Es insufrible estar despierta y no poder ver a la gente que tienes alrededor. No sé qué demonios me pasara, pero espero que acabe pronto.

	   —Te necesito... — oigo un hilo de voz, es Bryan. — Por favor nena, despierta. No puedo seguir con esta agonía. Te necesito conmigo, no sé qué hacer sin ti.

	   Oigo como Bryan rompe a llorar, de las miles de veces que le he escuchado hacerlo ya. Me está matando verle a sí a él y a los demás, pero no sé porque no me puedo despertar. Intento hacerlo de nuevo, vamos... Ya casi estoy...

	   ¡Dios! La luz me ciega por completo e inmediatamente los vuelvo a cerrar. Noto que los dedos de las manos me responden, así que, toco la mano de Bryan que sostiene la mía fuertemente. Meneo mis dedos, apretando los suyos un poco.

	   —¿Any? ¿Any, estas despierta? Por dios dime que sí, ¿Nena?

	   —Bryan...— digo en un hilo de voz. — La luz...

	   —¿Qué? ¿Qué pasa con la luz? Por dios dime algo. — está completamente desesperado.

	   —No puedo abrir los ojos, apágala. — murmuro.

	   Se levanta como un huracán y apaga todas las luces de la habitación. Yo abro los ojos de inmediato, ¡Por fin! Bryan me mira expectante y se abalanza sobre mí. Empieza a besarme como si le fuese la vida en ello hasta que me quejo de dolor, al apoyarse en mi barriga.

	   —Lo siento, lo siento tesoro. — se disculpa preocupadamente.

	   —Tranquilo. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?

	   —Tres insufribles días. — dice apenado.

	   —Dios mío... ¿Estás bien?

	   Le pregunto preocupada. Esta complemente hecho un desastre, aunque sigue siendo mí dios griego. Lleva ropa de deporte, barba de varios días y tienes los ojos enrojecidos. Me apena verlo así por mi culpa.

	   —Ahora sí. — contesta con una sonrisa sincera.

	   Me da un fuerte abrazo, junto con un beso apasionado que yo agradezco. Cuando le he echado de menos. En ese momento entra Max, por la puerta de la habitación.

	   —¡Dios mío Any! — viene aceleradamente. Tiene la misma pinta que Bryan.

	   Me da un fuerte abrazo y al igual que Bryan empieza a besuquearme la cara, cosa que hace que Bryan sonría alegremente.

	   —Me podéis explicar, ¿Por qué tenéis esa pinta que lleváis los dos? — pregunto señalando a ambos.

	   Ambos se miran y sonríen. Están felices, pero sus caras dicen que estas exhaustos.

	   —Menos mal que te has despertado ya. — bromea Max.

	   —Any, ¿Recuerdas lo que paso? — pregunta Bryan cauteloso.

	   Yo asiento con la cabeza.

	   —¿Qué recuerdas? — dice Max.

	   —Todo. — afirmo. — ¿Tan grave ha sido la herida para estar en el hospital?

	   —Perdiste mucha sangre por la herida que tenías en el abdomen. A parte, tenías un gran golpe en la cabeza, por el cual quedaste inconsciente. Y la de golpes que tenías por todo el cuerpo...

	   Max, se aclara la garganta. Le cuesta hablar. Veo como Bryan mira hacia el suelo y se frota la cara con las manos.

	   —¿Dónde está? — pregunto sin más.

	   —¿Quién? — dice Max.

	   —Mikel y el hombre que le acompañaba.

	   —¿Era Mikel? — pregunta Bryan levantándose de la silla y con la cara desencajada.

	   —Sí. — afirmo.

	   Bryan se levanta y empieza a andar de un lado a otro pero no dice nada. De pronto le pega un puñetazo a la puerta de la habitación, que me duele hasta a mí el golpe, de lo fuerte que le ha dado. Max evita mi mirada y cierra los ojos a la vez que Bryan golpea la puerta. Oh oh. Algo no va bien.

	   —Pues...el gorila está en la cárcel, pero el otro... — dice Max y se calla de golpe.

	   —¿Está en Londres?

	   —¡Más les vale que no! — dice enfurecido Bryan pasándose las manos por la cara.

	   —No lo sabemos Any. Están haciendo lo posible por encontrarle, pero parece que se lo ha tragado la tierra. — dice finalmente Max.

	   Asiento y miro a Bryan. Tiene cara de querer matar a alguien.

	   —¿Y el dinero?

	   —Inventamos una estrategia, que por suerte salió bien. No se lo llevaron. Pero llevamos el maletín con el dinero. — comenta Max.

	   —No teníais porque haberlo hecho, no soy tan importante como para eso. — murmuro.

	   —¿Qué has dicho? — se da la vuelta Bryan y viene directo hacia mí con cara de pocos amigos.

	   —Te dije que no lo hicieras Bryan. — murmuro.

	   —¿Sabes la angustia que he pasado por ti, mientras estabas en esta cama? ¿Te puedes hacer una pequeña idea? — dice enfadado.

	   Yo no contesto. Solo le miro y por su tono de voz, me encojo aún más. Bryan se da la vuelta y se va con los ojos cargados de lágrimas. ¡Maldita mi boca! Max, me pide un segundo y sale en busca de este. Me arrepiento de lo que acabo de decir. Puede ser que para él, si sea más importante de lo que yo me pienso. Pero eso es por el simple hecho de que no conoce mi vida, ni el tipo de persona que soy. A los pocos minutos, entran en la habitación y por la cara que tiene Bryan ha estado llorando. Me parte el alma en mil pedazos.

	   —Os dejo un rato a solas. Avisare al médico. — dice Max y se marcha.

	   Permanecemos en silencio hasta que el médico entra y me repasa de pies a cabeza. Ve que he mejorado lo suficiente. Mañana por la mañana podre irme a casa.

	   Lo único que tengo que hacer es descansar. Me manda varias pomadas para los moratones y la inflamación. Me dice que me han dado ocho puntos en el abdomen pero que no es un corte muy profundo y en unos días sanara. ¡Menos mal! Lo que no saben es si dejara cicatriz, lo más seguro es que así sea. ¡Otra más! Pienso sarcásticamente.

	   Esa tarde vienen a verme, Nina, Brenda y Ulises. Estos últimos están aquí desde que estoy en el hospital, cosa que desconocía.

	   Cuando vienen le digo a Bryan que se marche a descansar, pero este se niega en rotundo.

	   —Madre mía Any, no me puedo creer que Mikel... — dice Ulises sin salir de su asombro.

	   —Yo tampoco me lo imagine nunca Ulises.

	   —Es completamente surrealista. Sabía que era ambicioso, pero ¿Tanto para llegar a esto? — pregunta Brenda.

	   —Pues no lo sé Brenda, supongo que no sabía ni donde me metía el día que lo conocí. Después de todo no lo conozco también como creía.

	   De golpe todos nos quedamos a cuadros cuando escuchamos a Bryan que se mantenía al margen decir;

	   —Él sí que no sabe con quién se acaba de meter. — dice pensativo.

	   Veo como Max le echa una mirada de advertencia y ambos salen de la habitación.

	   Nina está apunto de marcharse cuando entran Anthony, Giselle y supongo que los siguientes que aún no conozco son Rosaly y su marido Williams. Román, no viene con ellos, ¡Que raro!

	   —Hola querida. — saluda Giselle, la madre de Bryan a mi hermana Nina.

	   —Hola Giselle. — le da dos besos amablemente mi hermana.

	   —Hola cielo, gracias a dios que has despertado. Mi hijo y todos nosotros casi morimos en la angustia. — me dice dándome un sonoro beso.

	   —Hola Señora Summers. Siento mucho el mal rato que les he hecho pasar.

	   —No te preocupes, lo importante es que estas bien y por favor, llámame Giselle, ya eres de la familia.

	   De reojo veo como Bryan ve la escena, pero no menea ni un solo musculo. ¿Estará enfadado? Me presentan a Rosaly y a su marido. La verdad son los dos muy majos y me hacen pasar entre todos un rato a gusto.

	   —Any, cuando estés lista para declarar avísame. Me encargare personalmente de que esos dos desgraciados, se pudran en la peor cárcel. He contratado al mejor abogado de todo Londres, para que lleve tu caso. — dice Anthony el padre de Bryan.

	   —Gracias Anthony, no es por despreciarlo, pero no quiero que os toméis más molestias por mí, esto ya es demasiado.

	   —Te llevara el caso ese abogado y punto. — dice Bryan de momento, en un tono que no admite replica.

	   —Hijo, ten un poco más de tacto. — le reprimenda Giselle.

	   —Para mí no es ninguna molestia. Y haré lo que sea necesario. Acéptalo sin más Any, te lo pido por favor. — dice Anthony, sosteniendo mi mano.

	   No sé qué decir, así que solo me quedo mirando sus envejecidos ojos. Veo como Bryan se levanta y sin demora ninguna empieza a echar a todo el mundo de la habitación. Mi cara es un poema.

	   —Bryan, ¿Qué haces? — pregunto anonadada.

	   —Vamos, mañana podéis ir a verla al apartamento, por hoy ya está bien de visitas. — dice Bryan, sacando a todos de la habitación.

	   No quepo en mi asombro.

	   Cuando consigue desalojar la sala, cierra la puerta de un portazo y viene con paso decidido a la cama. Se pone delante de mí y me mira con una cara que no sé muy bien como categorizar. Yo sigo sentada, asombrada por lo que ha hecho, no doy crédito...

	   —Se puede saber ¿Por qué has hecho eso? — pregunto molesta. — Estaba a gusto, no hacía falta que los echaras.

	   —Llevas todo el día de visitas, necesitas descansar. Duerme. — ordena esto último.

	   —Llevo durmiendo tres días, no quiero dormir más.

	   Veo como tuerce el gesto y gira su cara. Su expresión cambia por completo. Intento incorporarme y me siento en la cama. A decir verdad, me duele un poco el abdomen al hacer este movimiento.

	   —Eh, eh. Bryan estoy aquí, estoy bien. No tienes porque angustiarte más. — le digo cogiendo su cara entre mis manos. El me mira.

	   —No sabes los tres días que he pasado, creí que te perdía... — su voz se va apagando y veo como, de sus bonitos ojos, caen dos enormes lágrimas.

	   Rápidamente se las limpio con mis manos y lo estrecho junto a mí.

	   —Pero estoy bien, me tienes aquí. — el me abraza más fuerte aun, hasta que hago una mueca por el dolor, cosa que él nota.

	   —Lo siento, ¿Te he hecho daño? — se preocupa.

	   —No. Anda, entra conmigo aquí como puedas. — le digo señalando la cama.

	   Me ayuda a meterme en la cama de manera que quedo apoyada contra su pecho. Le paso mi mano por encima de su cintura y aspiro su aroma.

	   Cuanto he echado de menos este olor... Nos quedamos así, en pleno silencio un rato. Hasta que finalmente el sueño nos vence a ambos.

	   Me despierto con unas voces atronadoras e histéricas.

	   —Eh, eh, ¡Oigan! ¿Están locos? Le puede hacer daño a la paciente.

	   Una enfermera chilla desesperada al lado nuestra. Veo la cara de circunstancias de Bryan y como arruga el entrecejo, ¡Mierda! Le va a soltar una fresca, así que decido intervenir cuanto antes.

	   —Lo siento enfermera, pero es que...es que...

	   —¿Es que, qué? — pregunta molesta al ver mi atasco.

	   —Es que me da miedo dormir sola ¡Ya está! ¡Lo he dicho! — seguido de esto hago un puchero. Cosa que hace que Bryan, me mire con ojos como platos.

	   —Oh, lo siento señorita, pero solo me preocupaba por su salud. — dice la enfermera con remordimiento.

	   Después de hacer mi teatrillo y soltar dos lágrimas más falsas que las de judas, la enfermera se va. Bryan me mira y yo lo miro al él. Ambos estallamos en una carcajada mundial.

	   —¿Miedo a dormir sola? — dice con asombro, riéndose sin parar.

	   —¿Qué querías que le dijera? — rio yo también.

	   A lo largo de la mañana viene el médico, me reconoce y me hace firmar el alta... Finalmente me puedo ir. Nina y Bryan empiezan a pelarse, ante los ojos de Max y de Giselle la madre de Bryan. Que no se ha separado de mí ni un solo instante, mientras he estado en el hospital.

	   —No Bryan, se viene conmigo. — dice Nina tajante.

	   —No Nina, ella se viene conmigo. — sentencia el otro.

	   —¡Es mi hermana! ¡Por el amor de dios! Se viene conmigo ¡Y punto! — chilla acercándose más a él.

	   —Me da igual que sea tu hermana, he dicho que se viene conmigo y se acabó, ¡Fin de la discusión!

	   —¡Ya está bien! Porque no dejáis que sea ella la que decida. ¿Tesoro, con quien quieres irte? — me pregunta Giselle.

	   —Yo...yo... — me quedo mirando a ambos, que me miran expectantes.

	   —Esto es una gilipollez, vamos Any. — me coge Bryan del brazo.

	   En ese momento Nina, coge mi otro brazo y tira de mí.

	   —No, ¡De eso nada! ¡Se viene conmigo Summers!

	   —¡YA ESTA BIEN! — sentencio.

	   Me suelto de los dos de malas formas y me derrumbo en el sillón más cercano que tengo. Comienzo a llorar como una niña pequeña.

	   —Eh, eh, tranquila preciosa, no llores. — dice Max acercando a mí.

	   —Nena, vamos, no te pongas así. — dice Bryan, besando mi frente.

	   —Tesoro, no es bueno que te pongas así. ¿Quieres venir a mi casa? Yo te acogeré con gusto el tiempo que necesites. — dice Giselle quitándome de encima a todos.

	   —Gracias Giselle, pero solo quiero estar sola. Solo quiero eso.

	   Todos me miran. Se han quedado sin habla.

	   —Any, no puedes quedarte sola. Te han mandado reposo absoluto una semana más. Vamos, vente conmigo a casa. — dice Nina. Cosa que hace que Bryan le eche una mirada de las que matan.

	   —Nena, no iré a trabajar en toda la semana, me quedare contigo para lo que necesites. — mira a Nina con aires de suficiencia y prosigue. — Además, Nina, tú tienes que trabajar y ocuparte de Helen, yo puedo atenderla mejor.

	   Tras un minuto de silencio, Nina, mira a Bryan con mala cara.

	   —Está bien. Pero iré a verte todos los días.

	   —Claro. — afirma Bryan con cara de triunfo.

	   Veo como mi hermana tuerce el gesto. No entiendo a que ha venido esta pequeña discusión que han tenido. Sé que están preocupados por mi salud, pero ¡Joder! tampoco es para tanto. Salimos de la habitación, nos despedimos de todos, Bryan y yo nos dirigimos hacia su apartamento.
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	   HAN pasado dos semanas desde que salí del hospital. El detective Miller, vino a tomarme declaración al apartamento de Bryan. Menos mal que tardo poco, porque Bryan estaba que se subía por las paredes.

	   Le explique paso a paso todo y le dije de que conocía a Mikel. También me preguntaron por el otro hombre, pero ya le dije que no lo conocía de nada.

	   Finalmente a Mikel no lo han encontrado y sigue por ahí, espero no encontrármelo jamás y si me lo encuentro, que sea para que pagué por lo que ha hecho.

	   Estoy prácticamente curada. La herida del abdomen producida por el corte que Mikel me dio, está cicatrizando a la perfección pero sin duda dejara marca.

	   Bryan no se ha separado de mí en todo ese tiempo. Me trata como a una reina y su humor es bueno por días. Es un tanto especial, lo mismo está bien, que lo mismo le molesta cualquier tontería. Supongo que se será por el agobio por el que debe de estar pasando. Estar con el trabajo y cuidando de mí no es compatible.

	   Toda la familia de Bryan ha venido a verme muy a menudo, menos Román. Este hombre cada día me tiene más intrigada, no se le ve a penas nunca. Solo en fiestas y cosas similares, debe de llevar una vida muy ajetreada el simpático.

	   Nina ha estado cada dos por tres también conmigo y Max igual que ella.

	   Desde que llegue al apartamento de Bryan no me ha querido poner una mano encima. Ese es uno de los temas principales por los que discutimos. No entiende que ya estoy bien y no me va a pasar nada por un polvo ¡Por dios!

	   Dispuesta a no dar mi brazo a torcer como siempre, sigo insistiendo. Esta mañana, parece que se ha levantado con mejor humor. Me dirijo hacia el baño, se está duchando, mmm...

	   Silenciosamente me quito la ropa y abro la puerta de la ducha con mucho cuidado para que no me oiga. Está de espaldas, así que no me ve, ¡Ja! Lo abrazo por detrás y noto como se tensa de inmediato. Desde que llegue no ha querido ni ducharse junto a mí, según él, por miedo a hacerme daño.

	   Me ha obligado hasta a dormir con ropa ¡Es increíble!

	   Paseo mi mano hacia abajo, noto como esta duro como una piedra. Da un respingo y se aparta, para salir.

	   —¿Dónde vas? — pregunto alucinada.

	   —A trabajar, hoy tengo una reunión. — dice secamente. Yo pongo los ojos en blanco.

	   —Bryan...

	   —Any...

	   —¡Oh venga ya! ¿Por qué huyes de mí? — pregunto molesta.

	   —Ya hemos discutido esto un millón de veces. Cuando estés completamente bien, entonces, y solo entonces tendrás mi cuerpo para saciarte hasta desmayarte.

	   Yo me quedo plantada en la ducha y el coge y sale de baño. ¡Sera posible! Pero no estoy dispuesta a ceder, este se va a enterar. Termino de ducharme y salgo como un vendaval sin mirarle tan siquiera.

	   Veo como de reojo me mira desde el vestidor y yo salgo del dormitorio pegando un fuerte portazo, que me retumban hasta los oídos. Abajo esta Max esperándole para irse con él al trabajo.

	   —Buenos días preciosa, ¿Cómo estás?

	   —Bien. — suelto malhumorada.

	   —¡Vaya! No te has levantado de muy buen humor. — dice gracioso.

	   —Lo siento Max, pero es que... ¡Estoy harta! — grito poniendo las manos en el aire.

	   —¿Qué te pasa? — pregunta sorprendido.

	   —¿Qué, que me pasa? ¡Qué no me pasa!

	   Me mira sin entender nada y yo empiezo a andar de arriba abajo, en el salón. Este no da crédito a mi enfado.

	   —¿Te puedes creer, que no me ha puesto la mano encima desde hace dos semanas? ¡Dos semanas! — le señalo con los dedos. — ¡Nada! Es desesperante, ¡Por dios!

	   —Tendrá miedo de hacerte daño. — se ríe sin parar.

	   —Pues se va a enterar... — digo poniéndome el dedo en la barbilla.

	   —Miedo me das.

	   Max se ríe a carcajadas y en ese momento entra Bryan en el salón.

	   Va perfectamente vestido con su traje chaqueta gris, su camisa blanca y su corbata fina negra. Suelto un suspiro cuando lo veo. Bryan se va hacia la cocina y se pone un vaso de zumo sin quitarme el ojo de encima.

	   Empiezo con mi tarea. Max me mira expectante.

	   Subo al dormitorio y me pongo un vestido blanco, que me llega más o menos a mitad de mis muslos. Me voy al vestidor y termino de ponerme la lencería más provocativa que tengo. Me recojo el pelo en un semi recogido y me dirijo al salón.

	   Los dos me miran, cuando empiezo a bajar lentamente la escalera, con un estilo igual que el de las modelos.

	   Me dirijo hacia el gran ventanal que hay cercano a la televisión y lo abro para poder salir a la terraza. Justamente al salir por la puerta, a dos pasos, hay un tendedero alto. Voy hacia él y me estiro lo máximo que puedo para recoger las dos únicas toallas que hay en él.

	   El vestido se me sube y queda al descubierto el liguero que llevo puesto de color negro con encaje, atado a mi tanga. De reojo veo como los dos me están mirando con la boca abierta, ¡Ja! Y acabo de empezar...si es que los hombres son predecibles.

	   Descuelgo las toallas y muy provocadoramente, me siento en la tumbona que tengo en frente.

	   Hago como que torpemente se me cae una de las toallas al suelo. Abro mis piernas al máximo para cogerla, porque intencionadamente la he tirado en medio de ellas. Dejo expuesto mi sexo cubierto por la fina tela de encaje, mirando de frente a Bryan. Me muerdo el labio y sensualmente me agacho poco a poco para recoger la toalla,`` qué sin querer se me ha resbalado de las manos´´.

	   Extiendo la toalla finalmente en la tumbona en la que estaba sentada y poniéndome de perfil, me quito mi vestido a cámara lenta.

	   Muevo mi cabeza a ambos lados haciendo que las ondas de mi pelo se muevan por la brisa. Entro dentro del salón con mi conjunto de infarto y dejo el vestido encima del sofá. Me dirijo a la cocina, cojo un vaso y voy hacia el congelador. Me agacho tentativamente exponiendo mi trasero, el cual está dando unas vistas impresionantes. Saco dos cubitos que introduzco en mi vaso y lo lleno de agua con la jarra que hay preparada.

	   No les escucho ni respirar, pero sé que ambos me están mirando.

	   Intencionadamente otra vez, se me cae un poco de agua justo en mi canalillo y va bajando hasta mi pubis. Me paso una mano seductoramente entre los pechos y llego hasta el final de mi cuerpo.

	   Oigo como los dos sueltan un suspiro desesperado y Max carraspea. Miro a ambos.

	   —¡Huy! Que torpe soy... — digo con una sonrisita. —Voy a tomar el sol un rato. Hace buen día.

	   Los dos me miran con los ojos como platos y asienten a la vez. Antes de darme la vuelta, veo como Bryan se desanuda un poco la corbata y Max le mira atónico. Están embobados. Interiormente suelto una carcajada. Sé que para tomar el sol, hay que ponerse el bikini, pero como yo soy Miss provocadora, me pongo el mejor conjunto de lencería que tengo. Según estoy llegando al ventanal, oigo lo que dicen.

	   —Max, adelántate tú, ahora voy yo. — dice entrecortadamente Bryan.

	   —Claro. — dice este sin quitarme la vista de encima y soltando un suspiro.

	   Me tumbo en la tumbona y coloco mis gafas de sol en mis ojos para cubrirlos de los rayos del sol. Los cierro, pero de momento noto como una fuerte respiración está cercana a mí, ¡Soy una maquina! Me coloco una medallita rápidamente.

	   Bryan tira de mi mano bruscamente y me coge en peso. Entramos en el salón y me suelta poniéndome delante de él.

	   —¿Te has divertido? — dice gruñendo.

	   —¿Yo? ¿Por qué dices eso? — pregunto inocentemente.

	   Asiente y me mira desafiante. Se ha quitado la chaqueta y la corbata. La camisa lleva desatados varios botones que dejan expuesto su duro torso ¡Hay dios mío! Lo tengo a dos cientos por hora, estoy segura.

	   Enreda mis piernas en su cintura y me apoya bruscamente en lo alto del frio cristal de la mesa del comedor. Levemente pasa y pensamiento por mi cabeza, podíamos a ver partido el cristal. Pensamiento que se va rápidamente de mi cabeza...

	   Se apodera de mi boca ferozmente y yo enredo mi lengua con la suya sin esperar ni un segundo más.

	   Oigo el ruido de su cremallera y como sus pantalones chocan en el suelo. Me separa las piernas todo lo que puede, me aparta el tanga y sin mediar palabra, da una estocada en mí y se mete hasta el fondo ¡OH SI! ¡POR FIN!

	   —¿Esto es lo que quieres? — dice desafiante mirándome, sin parar de entrar y salir.

	   —Dios... — chillo. Entra y sale de mí a una velocidad increíble. — Siiiiiii — gimo, dios que gusto.

	   No cesa en sus ataques brutales, coge uno de mis pezones saboreándolo, tirando de él fuertemente, cosa que me hace gritar aún más. La sensación de dolor y placer a la misma vez es brutal.

	   No duramos demasiado puesto que después de dos semanas sin nada de sexo, estábamos los dos por igual de desesperados. Doy un grito de infarto cuando me corro y seguidamente Bryan hace lo mismo. Jadeando lo miro y agarro su cara entre mis manos.

	   —Ya era hora. — digo mirando sus bonitos ojos.

	   —Eres una provocadora, no haces nada más que tentarme. — dice riéndose.

	   —De alguna manera tenía que hacer que reaccionaras. — sonrió picara.

	   Bryan niega con la cabeza sonriendo, no da crédito a lo que oye. Sale de mí y cuando lo hace, yo lo agarro por la camiseta y tiro de él hasta pegarlo junto a mí. El me mira sorprendido.

	   —Señor Summers... — me hago la remolona y le pongo ojitos. — Sé que tiene usted una reunión y sé que llega tarde, pero...— lo miro con ojos lujuriosos. — Creo que si no curo mi ansiedad voy a tener que presentarme en su oficina.

	   Me levanto de la mesa y lo empujo hacia el sofá hasta que cae y queda sentado. Me pongo a horcajadas encima de él. Ya está listo para mí. Así que sin pensármelo me pongo encima de él.

	   —Así está mejor, mmm... — gimo de placer.

	   —Me vas a matar. — dice empezando a besarme.

	   —Espero que no. — sonrió traviesa.

	   Comienzo un baile lento encima de él, para saborearlo poco a poco. El me deja hacer y yo me siento como si estuviera tocando las estrellas.

	   Lo deseaba, lo necesitaba, lo ansiaba. Es imposible estar cerca de Bryan y no poder tocarlo, ni tenerlo, es una tortura. Empezamos a movernos descontroladamente y cuando estamos a punto de llegar al clímax. Bryan me susurra, pegado a mis labios.

	   —Te quiero más que a mi vida.

	   —Más te quiero yo.

	   Estallamos entre gemidos y gritos y juntos llegamos al paraíso. Un paraíso, donde solo estamos Bryan y yo.

	   Los días pasan y todo parece que cada vez va mejor, me he enamorado de este hombre hasta las trancas. De eso no cabe la menor duda. Estamos predestinados a querernos, por mucho que ninguno quisiera dar su brazo a torcer.

	   Esta mañana cuando Bryan se va a trabajar, yo decido que voy a acostarme un rato, que dormilona soy algunas veces.

	   Me despierto sobre las cuatro de la tarde, ¡Dios! Y me despierto realmente porque las tripas me crujen. Voy directa a la cocina ¡Que hambre! Me suena el teléfono según estoy llegando a mi destino y me acerco a cogerlo.

	   —Dime Nina.

	   —Nana... — dice con una voz extraña.

	   —¿Qué pasa? ¿Estás bien? — me está asustando.

	   —Necesito decirte que...que...

	   —¿Qué? ¿Qué pasa? — digo desesperada.

	   —Voy para el apartamento de Bryan mejor.

	   —Me estas asustando Nina.

	   —Ahora hablamos mejor. — y cuelga.

	   Me quedo mirando el teléfono un rato sin saber qué demonios le pasa a mi hermana. Espero que no tarde o los nervios me van a consumir.

	   A los veinte minutos, me llama el portero y le digo que deje pasar a mi hermana. Cuando entra, me quedo pasmada. Viene echa un desastre y esta horrible de tanto llorar.

	   —¿Pero qué te ha pasado? — la abrazo.

	   —Ay Any... — empieza de nuevo a llorar.

	   La consuelo como puedo y poco a poco me la llevo hasta el sofá. No para de llorar, así que me voy a la cocina y le preparo una tila. No puede ni hablar y realmente no sé qué le pasa. Solo espero que no sea nada grave.

	   Cuando salgo de la cocina, entra Bryan por la puerta y se queda pasmado, cuando ve a mi hermana así.

	   —¿Nina estas bien? — pregunta Bryan acercándose a ella rápidamente. — ¿Te ha pasado algo?

	   Esto hace que llore más fuerte aun y Bryan me mira preocupado. Con la poca paciencia que he tenido toda mi vida, decido sacárselo como sea.

	   —Nina Moreno, ¡Basta! ¿Qué cojones te pasa? — digo malhumorada.

	   Bryan me mira con cara de asombro, no me conoce todavía. Nina se tranquilaza un poco después del bufido que le doy y me mira.

	   —¿Te acuerdas de John? — pregunta sorbiéndose la nariz.

	   —Pues claro, ¿Qué pasa? Estabas saliendo con él, ¿No?

	   Asiente y vuelve a llorar. Bryan no se ha separado de su lado desde que llego.

	   Yo al contrario, estoy frente a ella y mi paciencia a llegado al punto y final. Me agacho para estar a su altura y la zarandeo de los hombros.

	   —¿Qué cojones te pasa Nina? — le chillo. Bryan no da crédito al ver mi reacción.

	   —¡Te quieres calmar! — me sorprende Bryan. — Así no la dejas explicarse.

	   —Pues que deje de llorar y hable, si no, no la podemos ayudar. — digo de malas maneras.

	   Entablamos una riña entre los dos, hasta que de repente habla Nina.

	   —Estoy embarazada... — murmura.

	   —¿Qué has dicho? — abro los ojos como platos.

	   —Que estoy embarazada Any. — afirma esta.

	   Dios mío...

	   Me quedo sin voz, y con los ojos abiertos de par en par, me levanto y me tambaleo un poco hacia atrás. Bryan es más rápido que yo y me agarra del brazo.

	   Me siento en el sofá que tengo justo al lado y miro a la nada. Me temo que esta así, porque no querrá decírselo a John y ya estará dándole vueltas a que otro niño crecerá sin su padre como Helen.

	   —¿Se lo vas a decir? — pregunto cuidadosamente.

	   —Lo sabe.

	   —¿Qué? — abro los ojos aún más, al final se me salen. Bryan no dice ni mu.

	   —Que lo sabe Any, joder no me hagas repetirte todo.

	   —¿Entonces que cojones te pasa? — pregunto arqueando una ceja.

	   —Que me da miedo. No quiero pasarlo mal más Any, no quiero.

	   Ay madre mía...me levanto y la abrazo. Ella me corresponde a ese abrazo y tocándole su mejilla, empiezo a hablar con ella, cosa que hace que Bryan me mire.

	   —Nina, la vida no es fácil, eso tú ya lo sabes. Eres la mujer más fuerte que he conocido nunca. Tu sola has tenido a una preciosa niña, la cual amo más que a mi propia vida. No has necesitado a nadie. Y ahora que John está contigo, ¿Qué temes? Si él está de acuerdo, no tienes porque sufrir. Vive Nina, vive. — le recalco bien estas palabras. — Agota cada segundo de vida que tengas cerca de los que te quieren y dalo todo por ellos. Y si el destino te la juega de nuevo, échate el mundo a la espalda. Se feliz, te lo mereces.

	   << No tienes porque acobardarte de todo se sale. Y si sale mal, pues...siempre estaré yo para ayudarte con Helen y con él bebe que tengas. A mí siempre me tendrás, para lo bueno y lo malo, lo sabes. Se feliz el tiempo que dure, porque puede que dure eternamente. No te atasques en el pasado, ya no tiene sentido, hay que avanzar y tú hermana, sabes hacerlo perfectamente.

	   Yo la miro con ojos cariñosos, a ella se le han vuelto a llenar de lágrimas, de reojo veo que Bryan los tiene encharcados también y mira hacia otro lado.

	   —Te quiero. — susurra mi hermana abrazándome de nuevo.

	   —Y yo te quiero a ti.

	   Pasado un rato John viene a por Nina, le doy la enhorabuena y se van a su casa tan felices. Me siento en el sofá con Bryan, dispuestos a ver una película. Me hago un bol de palomitas y me acurruco junto a él.

	   —Lo que le has dicho a tu hermana es muy bonito. — me dice besándome el pelo.

	   —Se merece ser feliz.

	   —Claro que sí. ¿Te puedo preguntar algo?

	   —Claro, dime.

	   Me arrepiento después de decirlo, a ver que me va a preguntar.

	   —¿Qué le paso a su marido?

	   Lo pregunta de manera cautelosa, yo suspiro. Desde que estuve en el hospital, no he sabido de qué manera hablar con Bryan. Le quiero, pero no quiero que pase por el infierno de mi vida pasada. Y como le dije a Nina, no quiero que su nombre, se vea afectado por eso. Tengo que tomar una decisión.

	   —Murió en un accidente de tráfico.

	   —¿Qué paso? — dice suavemente, acariciando mi brazo.

	   —Me entere de que estaba engañando a Nina y fui a buscarle a su casa, que es donde vive Nina ahora. — suspiro. — Fui a hablar con él, Nina no sabía nada. Pero cuando llegue él se iba. Llevaba rehuyéndome dos semanas, así que me metí en el coche con él. Le dije que no me iría hasta que no me lo confesase y me diera una explicación. Helen era muy pequeña y a mí se me partía el alma, jamás lo hubiese imaginado.

	   << Empezamos a discutir, él lo negaba todo. Pero yo no me rendía, tenía que sacarle la verdad como fuera. Arranco el coche al ver que no me bajaba y me dijo que me tendría que buscar la vida, para volver de donde el fuese. Yo no le escuche y simplemente seguí discutiéndole.

	   —¿Ibas tú con él cuando murió? — pregunta con mucho tacto.

	   —Sí. — afirmo tristemente. — Me dijo que si estaba engañando a Nina, que quería a la otra mujer. En ese momento yo le pegue un golpe en seco en él brazo... — dios... como me cuesta decirlo. — Norbert, aparto la vista de la carretera un momento y me miro...

	   << El coche se le fue. No nos dimos cuenta, solo estábamos chillándonos diciéndonos de todo. Un camión vino de frente y nos dimos un buen golpe. El coche se hizo añicos. Yo tuve unas cuantas lesiones que con el tiempo se curaron, nada grave, pero Norbert... — se me escapan las lágrimas. — Norbert murió en el acto.

	   Bryan me abraza fuertemente y me besa sin parar.

	   —Eh, cariño, no fue culpa tuya, paso porque tenía que pasar y punto. — dice cariñosamente.

	   —No Bryan, yo le distraje, si no hubiera ido a buscarle, el estaría vivo. Fue mi culpa. — digo limpiándome las lágrimas.

	   —No fue culpa tuya. — dice poniéndome a horcajadas encima de él. — El destino no lo podemos controlar y tú no lo decides nena. Es hora de que pases página respecto a ese tema. ¿Por eso llevas la cicatriz? — dice limpiando mis lágrimas.

	   ¡Joder! Ahora no puedo contarle eso...ahora no.

	   —No Bryan. Lo siento, pero no puedo hablarte de eso ahora mismo y espero que lo entiendas. — a parto mi mirada de la suya, pero el rápidamente me gira la cara, para estar frente a él.

	   —Te quiero Any, nada de lo que me digas me va a alejar de ti, entiéndelo de una vez. — dice pausadamente esto último. Sus palabras son puro amor.

	   —Y yo te quiero a ti, más de lo que te puedas llegar a imaginar. Pero no sé si esto es lo correcto. — ¡Ala! Ya lo he dicho.

	   —No te entiendo. ¿Respecto a nosotros? — pregunta asombrado y la misma vez enfadado.

	   —Hay muchas cosas que no sabes de mi Bryan. Y son cosas, que no me gustaría sacar a la luz. Tú no eres una persona normal y lo sabes. — me estoy poniendo nerviosa, se me nota.

	   —¿Qué quieres decir? ¿Qué no quieres estar conmigo?

	   —Sí quiero estar contigo, pero...

	   —¿Pero qué Any? — pregunta malhumorado levantándose.

	   —Bryan...mira déjalo.

	   Me levanto del sofá y me dirijo al dormitorio. Él se queda de pie mirándome sin saber muy bien que hacer. Está enfadado, lo veo en sus ojos. No le ha sentado bien mi comentario, pero la verdad es que no sé cómo voy a manejar esta situación. Me meto en la cama dándole la espada a Bryan, pero tras esperar y esperar no viene.

	   Me acurruco con mi cuerpo y comienzo a llorar sin parar, le quiero tanto, que me duele pensar en separarme de él.

 

 

 

	   Uff...estoy inquieta, ¿Qué me pasa? Me encuentro mal...

	   Me despierto sobresaltada, la cama esta fría cuando estiro mi mano. Bryan no ha dormido aquí... el estómago me da un vuelvo y salgo dispara al cuarto de baño.

	   Me dan unas arcadas tremendas ¡Joder! Intento vomitar, hasta que vacío lo poco que ha quedado en mi estómago. Me siento en el suelo y apoyo la cabeza en el frio azulejo. Me encuentro fatal...

	   Salgo del dormitorio e inspecciono toda la casa. Bryan no está... son las nueve de la mañana, supongo que estará en la oficina.

	   Cojo un taxi y me dirijo a casa de mi hermana, necesito un coche con urgencia. Cuando llego me recibe con una sonrisa en la cara.

	   —Hola, que contenta se te ve. — digo dándole un beso.

	   —Sí — dice sonriente. — Pero tú no traes muy buena cara, ¿Estás bien?

	   —Oh, sí, sí. Estoy un poco revuelta. Me abra sentado algo mal. ¿Y Helen?

	   —Se ha ido con John al parque y a comer helado. — dice feliz.

	   —¿Cuándo vas a revisión?

	   —Dentro de un mes. Creo que estoy de pocas semanas.

	   Yo asiento y nos tiramos hablando un largo rato sobre él bebe. Se la ve feliz. Dice que John se mudara con ellas, por lo que se ve, Helen está encantada. Me alegro de que este así se lo merece. Sin embargo yo estoy hecha una mierda.

	   No sé nada de Bryan todavía, desde que medio discutimos ayer.

	   —Any, tengo que enseñarte una cosa. — murmura.

	   —¿El qué?

	   —No te pongas histérica ¿Vale? — me dice para calmarme.

	   —¿Qué pasa Nina? — arqueo una ceja.

	   Se levanta y se va a la mesa del salón. Coge un periódico y lo abre. Cuando me lo pone en mis piernas, veo una foto de Bryan y mía, entrando a su edificio. En el titular pone; `` El soltero más deseado de Londres ya tiene una caza fortunas´´

	   Mierda...

	   —Any, no tienes porque hacer caso a lo que pone, sabes que no es así.

	   —Ya. — digo asombrada todavía.

	   —Nana, es normal. Estas con el hombre más rico de Londres, ¿Qué pensabas? ¿Qué sería un secreto?

	   —Yo no sabía que era el hombre más rico de Londres, tampoco me importaba. — digo malhumorada.

	   —Ya lo sé. No te enfades conmigo. Pero esto es algo con lo que tendrás que vivir, si sigues con él. Sacaran todo tú pasado Any, si sigues adelante, tienes que contárselo.

	   —No sé lo que haré. — digo mirando al suelo.

	   —Pues debes de decidirte ya, o dentro de poco será tarde. Ya han visto tu cara, dentro de poco veras tu historia...

	   Me quedo a almorzar en casa de Nina, lo que me ha dicho no para de darme vueltas en la cabeza `` dentro de poco, veras tu historia´´ es algo que me asusta demasiado.

	   Aunque en el fondo pienso que si Bryan lo supiera, estaría conmigo porque me quiere y por quién soy. Pero no sabe todo y cuando lo sepa huira de mí. Me suena el teléfono y el corazón me da un vuelco cuando veo que es él.

	   —Hola. — susurro cariñosamente.

	   —Esta noche mis padres hacen una fiesta en su casa. A las nueve te recogeré en el apartamento.

	   Las palabras se quedan en mi boca cuando voy a contestar, me ha colgado...No puedo evitar que las lágrimas salgan de mis ojos y otra vez, mi estómago me juegue una mala pasada.

	   —Any, deberías de ir al médico. Puede que tengas un virus. — dice mi hermana preocupada, mientras me lavo los dientes.

	   —Sí, mañana iré.

	   —¿Qué pasa con Bryan?

	   —Discutimos ayer.

	   Le cuento toda la película a Nina y al rato decido irme al apartamento a arreglarme, para la fiesta de esta noche. Cuando llego Bryan no está. No le he visto en todo el día, por lo que se ve, va a esperarse hasta que no le quede más remedio que venir a por mí. Me dan ganas de decirle que no voy a la fiesta, pero me apetece ver a Giselle. Es muy buena conmigo y me agrada bastante estar con ella.

	   Me doy una larga ducha que me deja como nueva. El pelo me lo ondulo y me pongo unas horquillas en el lado derecho para agarrar mi largo flequillo.

	   Entro dentro de mi vestido color champan, me llega justo por encima de la rodilla y se ciñe perfectamente a mis curvas. Me calzo mis taconazos de diez centímetros en el mismo color y me encargo de rellenar mi pequeño bolso con lo necesario. ¡En estos bolsos no entra nada! Me maquillo bastante sencilla, lo justo para tapar las grandes ojeras que me han salido estos últimos días.

	   A las nueve menos cinco suena el portero. Me avisan de que Bryan me está esperando, ¿No piensa subir? No, por lo que veo. Bajo en el ascensor sola como la una. Salgo a la recepción del edificio y ahí está, con su traje negro impoluto como siempre.

	   ¿Se abra cambiado antes de que yo llegase?

	   —Hola. — murmuro mirándole.

	   —Hola. — dice secamente.

	   Se da la vuelta para salir, pero yo me detengo antes de llegar a la puerta.

	   —Bryan. — le llamo y se gira. — Mira, si quieres mejor yo me voy donde Nina y tú vas a la fiesta.

	   —No digas tonterías, vamos. Llegamos tarde. — dice frio como el hielo.

	   —No Bryan. Sé que estas enfadado, y no quiero ir así a ningún sitio. Llevas todo el puto día ignorándome.

	   —¡Esa lengua! — me señala. — No es el momento de tener esta conversación aquí, luego hablaremos, ven. — me extiende su mano.

	   Yo la acepto gustosamente, necesitaba su contacto urgentemente. Dentro del coche, vamos en absoluto silencio hasta que Bryan lo rompe.

	   —Any, te quiero. No quiero que discutamos más y mucho menos que pienses en dejar, todo lo que tenemos ahora mismo.

	   Coge mi mano y besa mis nudillos uno a uno. Yo no sé qué contestar, así que no digo nada, él tampoco pregunta. Creo que entiende mi silencio y me alegro de que lo respete.

	   Sé que amo a este hombre, pero no sé qué hacer. Llegamos a una zona de casas exclusivas y maravillosas de Londres. Nos paramos en una gran verja negra, incrustada en medio de un largo muro amarillo pastel. En la entrada pone ``Summers´´ en una pequeña placa.

	   Accedemos dentro de la vivienda por una acera de piedra impoluta en color salmón. Aparcamos el coche a pocos metros de la casa, en una especie de zona de aparcamiento donde hay varios vehículos aparcados ya. Las piernas empiezan a flaquearme. Las reuniones así, me ponen nerviosa y más si no se quien habrá en ellas.

	   La fachada de la gran casa en de color amarillo pastel, como el de los muros que la rodean. Tiene madera oscura incrustada en los perfiles de las ventanas, puertas y tejados. El resto está decorado con amplios ventanales. Al fondo veo a Giselle que corre hacia mí.

	   —¡Any tesoro! — me da un fuerte abrazo, junto con dos besos. — ¿Cómo estás? Qué guapa vas cielo.

	   —Bien Giselle, gracias por invitarme y tú también estas preciosa.

	   —Oh cielo, mi casa es la tuya, no lo olvides. — dice sonriéndome.

	   Adoro a esta mujer y eso que hace poco que la conozco. Observo los jardines, están perfectamente conservados y hay varias partes en las que hay plantadas multitudes de flores. Es todo precioso.

	   Entramos dentro del hall, el diseño de la casa en sí, es bastante corriente. Nada que ver con el apartamento de Bryan. Suelos de mármol, paredes lisas en blanco perla y los muebles de la estancia son de madera, pero perfectamente conservados.

	   Giselle, antes de llevarme con el resto de invitados me enseña la casa de los pies a la cabeza. Tiene cinco dormitorios, cuatro baños, una impresionante cocina con isla y un enorme salón con chimenea. En la parte trasera, tiene una piscina y una pista de tenis, es una pasada.

	   La fiesta se celebrara fuera al lado de la piscina, por lo cual nos dirigimos hacia allí. Han puesto varias mesas con millones de canapés y cinco capas gigantes, perfectamente decoradas. No me apetece comer nada, estoy súper revuelta y temo que como coma algo terminare vaciando mi estómago en el baño de nuevo o lo peor de todo, dando un espectaculo.

	   —¿No comes nada tesoro? — pregunta Giselle que acaba de venir a mi lado.

	   —No gracias. Estoy un poco revuelta.

	   —¿Te encuentras bien? — dice Rosaly preocupada.

	   —Oh, sí. Es que esta mañana me levante un poco mal. En unos días se me pasara.

	   Nos tiramos un rato charlando Rosaly y yo. Giselle se va a atender al resto de invitados, que no son pocos. Si no hay cien personas es todo lo de dios. Rosaly me cae muy bien, es encantadora, en dos palabras, además, habla por los codos como yo.

	   Empezamos a hablar de niños y le doy la noticia de que Nina está esperando un bebe, cosa que la vuelve loca de alegría. Después empezamos a hablar de sus niños y así nos tiramos un rato.

	   —Estoy deseando conocer a esos dos niños. — le digo entusiasmada.

	   —Huy sí y cuando los conozcas no te dejaran en paz. — ríe esta.

	   De reojo, veo como Bryan viene hacia mí hecho un vendaval, a ver que mosca le ha picado ahora...y eso que no me he movido del sitio en toda noche.

	   —Nena, tengo que decirt....

	   No le da tiempo a terminar, cuando Román, nos interrumpe y viene acompañado...por Abigail ¡Su ex mujer!

	   —Buenas noches. — dice Román sonriente. ¡Cabrón!

	   —Buenas noches. — contesto educadamente, pero con mi mirada acusadora.

	   —¿Has visto el periódico Any? — dice Román con mala leche. Cosa que hace que Bryan eche humo.

	   —Román, ya basta. — dice de malas maneras.

	   —Oh, sí, sí lo vi. Pero no me califico como una caza fortunas. Si es eso, a lo que te refieres. — digo como si nada.

	   —Oh querida, pues eso no es nada con lo que dirán de ti. Sacaran hasta el más mínimo detalle que tengas escondido, te lo aseguro. No es fácil estar con un hombre tan poderoso. — dice Abigail con malicia.

	   El estómago se me revuelve en segundo, ¡Maldita mi suerte! Veo como las aletas de la nariz de Bryan empiezan a hincharse y cuando veo que va a hablar, digo rápidamente; — Tengo que ir al baño, si me disculpáis. — me levanto y me voy.

	   Por el camino me encuentro a Max, no lo había visto en toda la noche.

	   —Hey, ¿Dónde va mi preciosa dama?

	   —Al baño. — escupo rápidamente, mientras empiezo a correr.

	   No me da tiempo a llegar. Por lo cual en una esquina donde nadie me ve, vomito todo lo que tengo dentro.

	   —Any, ¿Estás bien? — pregunta agarrando mi pelo.

	   —Sí, ya sí. Gracias por sujetarme el pelo. Y lo siento.

	   —No te disculpes por esto. Deberías de ir al médico. Puede que hayas cogido algún virus.

	   —Si, Nina me dijo lo mismo. Mañana iré.

	   —¿Has visto a Bryan?

	   —Si, y a la zorra de su ex mujer. — digo de mala gana.

	   —¿Cómo? — pregunta sorprendido y riéndose por mis maneras.

	   —Lo que oyes, Román la trajo. Ya tengo claro, que no me llevare bien con él ¡Jamás!

	   —Dale tiempo, aunque si quieres que te sea sincero, creo que no, no te llevaras bien con él nunca.

	   —Sí, tiempo a que me hunda. — digo malhumorada. — Voy al baño, ahora te veo.

	   Llego al cuarto de baño ¡Por fin! Me retoco un poco el maquillaje y me enjuago la boca. Ya estoy más presentable, sonrió. Pero la sonrisa se me borra cuando Abigail, entra en el baño. ¡La que faltaba!

	   —Veo a Bryan muy contento contigo. — dice haciéndose la listilla.

	   —Así es. — afirmo.

	   —¡Qué pena! Por ti claro... — ríe como una bruja. Al final le arranco los pelos.

	   —¿Cómo dices? — arqueo una ceja.

	   —Querida, Bryan, volverá a mí. Tarde o temprano lo hará. Y no te lo tomes a mal. Pero es que siempre lo ha hecho. Os usa y luego os tira.

	   —Ya claro. Eso es lo que tú quisieras. — abro la puerta del baño para salir. O me voy o la estampo contra el lavabo.

	   —Ay... Any... — suspira. — Bryan estaba tan cegado, que se le paso por alto una cosita... — vuelve a reírse.

	   —¿A qué te refieres? — digo agarrando la puerta.

	   —Digamos que hace unas semanas, te investigue, para saber quién eras y... estoy segura de que no le gustara saber lo que pone en esa carpeta, cuando la lea. — sonríe sarcásticamente. — Pero, si te alejas de él, la destruiré antes de que la vea.

	   Empiezo a palidecer por segundos y se me nota bastante. Ella me mira con una sonrisa triunfal y acercándose a mí, abre la puerta y me dice; — ¿Te comió la lengua el gato? — Ríe.— Piénsalo...

	   Coge y se va. Yo me quedo petrificada en la puerta. Lo sabe...ella sabe todo...

	   Salgo del baño sumida en mis pensamientos, y me estampo con Román.

	   —¿Quieres mirar por dónde andas? — dice de malas formas.

	   —¡Mira tú imbécil! — le chillo.

	   —¿Quién te has creído que eres para hablarme así? — levanta más la cabeza.

	   —Soy Annia Moreno ¿Y quién te has creído que eres, tú, para hablarme a mí así?

	   Estiro mi cuerpo hasta que la piel me tira, para ponerme a su altura y que entienda de una vez que no me da miedo.

	   Nos miramos desafiantes, hasta que exploto.

	   —No sé qué cojones te abre hecho, pero estoy ¡Harta! Harta de tus tonterías. No soy ninguna cría Román, no te equivoques. — le señalo con el dedo.

	   —No, no eres una cría. — ríe sarcásticamente. — Eres una caza fortunas, como bien dice en el periódico.

	   Me quedo helada ¿Todo el mundo piensa lo mismo? Se me llena los ojos de lágrimas y no me sale voz para poder chillarle. Con todo el dolor del mundo en mis palabras le contesto.

	   —No quiero ni un dólar, ni uno. — recalco. — Ni de tu hermano, ni de nadie. No soy una caza fortunas. Yo tan siquiera sabia, quien era tu hermano.

	   Veo como se queda de piedra, pero no le doy tiempo a contestar cojo y salgo al jardín. Están todos los invitados agrupados en la pequeña pista de baile, que raro.

	   Antes estaban por todas partes, pero no todos tan concentrados. Bryan viene hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja, cosa que me extraña aún más.

	   —Ven, vamos a bailar. — dice cogiendo mi mano.

	   Nos vamos a la pista de baile y noto como cien ojos me miran.

	   —Bryan, ¿Pasa algo? — pregunto nerviosa.

	   —No, ¿Por qué? — pregunta interesado.

	   —Me está mirando todo el mundo.

	   —Yo no veo que nadie te mire cariño.

	   —Lo noto.

	   Este sonríe pero no dice nada más. De repente, empieza a sonar la canción de Emily Sandé. La canción con la que nos conocimos.

	   Nos abrazamos y bailamos. Veo como la gente nos mira descaradamente, no entiendo nada. Hasta que de pronto Bryan se separa de mí y pone una rodilla en el suelo, cogiendo mi mano.

	   ¡Ay dios!

	   —¿Pero qué haces? Levántate, nos está mirando todo el mundo. — siseo entre dientes.

	   Estoy atacada de los nervios, por dios que no haga lo que creo que va a hacer.

	   —Annia Moreno. — grita ante todo el mundo. — Te quiero, me enamore de ti desde el primer día que te vi y quiero — dice mientras saca una caja de terciopelo de su bolsillo y la abre. — que sea así, para el resto de nuestras vidas. ¿Quieres casarte conmigo?

	   Empiezo a marearme terriblemente y mi estómago se contrae otra vez.

	   No puede ser...

	   Miro a mí alrededor y veo como todos me miran expectantes, esperando mi respuesta. Yo estoy congelada, a punto de desmayarme.

	   Quiero a Bryan por encima de todo, pero esto...esto es demasiado.

	   —Any, cariño, contéstale. — me anima Giselle.

	   Miro a Bryan y empiezo a notar preocupación en sus ojos. Los míos se llenan de lágrimas inmediatamente y veo como él cambia el gesto de inmediato.

	   Esta aterrorizado.

	   —¿Any? — dice Bryan con autentico miedo.

	   —Bryan, yo... — se me atasca la voz. — Yo... No puedo. — mis lágrimas empiezan a derramarse por mi cara.

	   Doy la vuelta rápidamente sobre mis talones y echo a correr bajo las miradas de todos. Lloro descontroladamente y al girarme para mirar, veo como Bryan sigue con una rodilla en el suelo mirándome atónico.

	   Se me cae el alma a los pies. Max se acerca a él junto con Anthony y entre ambos lo levantan del suelo.

	   En su rostro veo dolor, asombro y desolación a la misma vez. Tengo que salir de aquí lo antes posible. Sigo mi camino y me dirijo hacia la casa de mi hermana, necesito llorar, llorar y llorar un buen rato...
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	   EN una mano sostengo un bonito anillo de diamantes...

	   Mi otra mano está en el aire, sosteniendo la nada...

	   Mi rodilla esta hincada en el perfecto césped...

	   Mis ojos...se posan en la mujer que quiero más que a mí vida, la cual, ahora mismo, está corriendo entre los cien invitados que hay.

	   Me miran a mí...después a ella...a mí...después a ella...

	   La tierra se abre paso debajo de mí, para tragarme a un profundo agujero y dejarme en la oscuridad. Tengo cuerdas imaginarias alrededor de mí que no me dejan mover ni un solo musculo, de la posición en la que me encuentro ahora mismo.

	   Max y mi padre, se acercan a paso ligero hacia mí y entre ambos me levantan del suelo para llevarme dentro de la casa. Me sientan en el sofá del comedor, yo no hablo...solo miro...a la nada.

	   —¿Bryan? ¿Bryan? Hijo... — suplica mi padre agitándome los hombros.

	   —Hermano, por dios, ¡Reacciona! — me dice Max, agachándose frente a mí.

	   —¡Oh dios mío! ¿Bryan estas bien cielo? — corre mi adorada madre hacia mí.

	   —¿Cómo va a estar bien Giselle? No seas ridícula ¡Por dios bendito! — le recrimina mi padre.

	   —¿Y quieres que diga Anthony? — dice mi madre haciendo aspavientos.

	   —¡Es que no le ves la cara! No hagas preguntas absurdas mujer. — dice malhumorado mi padre.

	   Ambos se enzarzan en una discusión, es lo que menos necesito ahora mismo. Max no se mueve del sitio y mi hermana y mi cuñado están al lado mío, mirándome apenados.

	   —Bryan, no saques conclusiones precipitadas. Todo tiene solución. — dice Rosaly con su dulce voz.

	   Yo la miro, pero no contesto. No soy capaz ni de hablar...

	   —Hermano, esa mujer no es para ti. Hoy lo ha demostrado. — dice Román molesto.

	   —¡Ay dios! ¡Ay dios! ¿Amor estas bien? ¡Qué desfachatez de mujer! ¿Cómo ha podido hacerte eso? — entra gritando en el salón Abigail.

	   ¡Ya está bien! Me levanto sin dirigirle la palabra a ninguno y salgo del salón, bajo la atenta mirada de todos. Respiro hondo, antes de salir al jardín y salgo con la cabeza bien alta, para llegar a mi coche.

	   Noto como todo el mundo me clava la vista. Pero por mi semblante, nadie es capaz de decirme nada. Menos mal...

	   Cuando me subo veo como Max viene corriendo hacia mí y toca mi ventanilla apurado.

	   —Bryan, no creo que estés en condiciones de conducir, deja que te lleve yo.

	   —Estoy bien. — arranco mi auidi A5 y salgo disparado de la casa de mis padres, dejando a Max de piedra por mi frio tono de voz.

	   Llego a mi apartamento dándole vueltas sin parar una y otra vez a lo que ha pasado. Entro en la ducha y me tiro en ella más de una hora, apoyando mis manos y mi cabeza en los fríos azulejos.

	   ¿Qué se supone que tengo que hacer ahora? ¿Esperar? ¿Llamarla? ¿Olvidarme de ella? No esto último no es negociable.

	   Me acuesto en la cama, es imposible dormir no hago más que pensar en porque me ha dicho que no. Pero sé que en el fondo, esto tiene que ver con su pasado.

	   A las siete me suena el despertador y me dispongo a ponerme en condiciones para ir a trabajar.

	   Lo peor es cuando me miro en el espejo y veo que la chispa de felicidad que tenía, se ha terminado. Veo al mismo hombre que era antes de conocer a Any. Frío, calculador y serio. Un hombre que no me gusta ser, pero que es el que mejor se me da sacar a la luz. Es mi única barrera...

	   A las nueve menos veinte estoy entrando en la oficina. Doy los buenos días amargamente a Elisabeth, me paro en el mostrador para que me entregue los periódicos y ella palidece por segundos.

	   —¿Algún problema Elisabeth? — pregunto arqueando una ceja.

	   —Eh...eh...señor...no...es...es que, bueno, no sé si... — se atasca sin parar.

	   —¿No sé si qué Elisabeth? — sueno más borde de lo que pretendía.

	   —Lo siento Señor Summers. — agacha la cabeza y estira su mano para dármelos.

	   Y ahí estoy yo. En primera plana. Con cara de gilipollas y de rodillas. ¡Me cago en la puta! De los cinco periódicos que acabo de coger, no hay ninguno del que me libre...a cual peor de todos, con sus titulares de mierda y todos en portada, ¡Fantástico!

	   Tendré que repasar a todos los invitados que llamo mi madre, para saber quién es él o la que se ha sacado un buen sueldo haciendo esto.

	   —Buenos días. — dice Max entrando en mi despacho.

	   —Buenos días para ti. — digo tajante.

	   —No hagas caso a esa mierda tío. — señala los periódicos.

	   —Ya. — digo repasando todos uno a uno.

	   —Bryan, ¿Quieres hablar? — dice cauteloso.

	   Levanto mi vista, creo que se va a comer todo por preguntar.

	   —¿Qué si me pasa algo? ¿A mí? — pregunto apuntándome con el dedo índice. — Oh no, claro que no. — digo sarcásticamente. — ¿Qué podría pasar? — arrugo en entrecejo.

	   —Bryan, para... — dice Max mirándome seriamente.

	   —Oh no, ¡No voy a parar! Porque ¡Tú! Me has preguntado y ahora te jodes. — me levanto bruscamente de la silla.

	   —Está bien, te oigo. — dice quitándole importancia.

	   —¡Como cojones quieres que este! ¿Cómo? — hago aspavientos con las manos. — La mujer de mi vida me ha dado plantón delante de cien invitados, ¿Has leído los putos periódicos? ¡Soy el gilipollas de Londres!, ¡Joder!

	   —Te preocupan los periódicos, ¿O ella?

	   Lo fulmino con la mirada.

	   —Ella, no digas tonterías. — me paso la mano por el pelo desesperado.

	   —¿Has hablado con ella?

	   —No.

	   —¿Piensas hacerlo?

	   —No lo sé.

	   —¿No lo sabes?

	   —¡Joder Max! NO, NO LO SÉ. ¿Qué hago? Vamos, si tienes la solución dámela, porque llevo toda la puta noche dándole vueltas.

	   —¿Quieres que hable yo con ella?

	   —¡Ni se te ocurra. — le señalo con el dedo. — Ya sé cómo hablas tú las cosas.

	   —¡Eh! No te pases Summers, ese tema ya estaba olvidado. — me apunta con el dedo ahora él a mí, mientras se levanta de la silla.

	   Nos miramos fulminantes, hasta que caigo en la cuenta de que lo voy a pagar todo con él cuando realmente, no tiene la culpa y sé que me he pasado.

	   Me tiro todo el día trabajando sin parar y cuando ya son altas horas de la noche decido marcharme.

	   Rutina que cojo por costumbre últimamente, levantarme, trabajar y trabajar. Así llevo un mes aproximadamente ya.

	   No me he atrevido a llamar a Any todavía, sé que no está bien, mi madre me ha comentado que la llama varias veces a la semana para saber cómo esta. Decido llamar a Nina, he hablado con ella prácticamente todos los días, es mí informadora en la sombra, por llamarlo de alguna manera.

	   —¿Sí? — pregunta Nina.

	   —Nina, soy Bryan, ¿Puedes hablar?

	   —Sí, dime, Any esta acostada ya.

	   —¿Cómo sigue?

	   —Mal, dice que mañana sale a Marbella.

	   —¿Cómo? — digo sorprendido.

	   —Lo que oyes, yo me he enterado hoy. Dice que necesita despejarse.

	   —Vale. Mantenme informado de todo, por favor Nina. Y mil gracias una vez más.

	   —Bryan, lo hago porque os queréis y porque sé que esto tiene solución. Pero si se enterase...dejaría de hablarme.

	   —No creo que pueda dejar de hablar a su hermana de alma. — me rio, no sería capaz.

	   —Dios te oiga. — exclama guasona.

	   —Mañana te llamo.

	   —Vale, hasta mañana.

	   —Adiós Nina.

	   Hoy ha sido un día largo, no he parado ni para comer y como ya es tarde decido irme. Pero me sorprende cuando se abre la puerta del despacho. Levanto la vista de la mesa y veo a Abigail con un abrigo largo hasta la rodillas cerrado completamente, mirándome como una perra en celo.

	   —¿Qué haces aquí Abigail? — digo recostándome en el sillón.

	   —He venido a verte. — dice seductoramente.

	   Se acerca hacia mí y abre el chaquetón para dejar a la vista un perfecto conjunto de cuero, formado por un sujetador, un tanga y una liga en cada pierna.

	   Le acompañan dos zapatos de diez centímetros a juego con el conjunto que lleva. Abigail no está nada mal respecto a cuerpo y es bastante buena en la cama. Ese pensamiento hace que mi bragueta se tense, no soy de piedra lógicamente.

	   Se acerca más aun sentándose frente a mí y abriendo sus piernas al completo para apoyar sus enormes zapatos en los posa brazos de mi sillón. Lo que hace que su sexo quede expuesto a mí.

	   El tanga tiene una abertura que deja al descubierto todo su interior. Tira de mi corbata y me pega a ella. Mis manos están entrelazadas entre sí y por el momento no las muevo. Se acerca a mi oído y seductoramente dice; — No tienes porque estar así por ella. No vale la pena y yo puedo ofrecerte lo que ahora mismo necesitas.

	   Me mira con ojos lujuriosos y succiona mi cuello apretando mi erección con su mano. Abre mi bragueta y saca mi erección, pasando su mano por toda mi longitud arriba y abajo una y otra vez, sin dejar de besarme el cuello.

	   De mi boca sale una exclamación de placer lo que hace que ella sonría. Se incorpora sin parar en su ataque y de pronto me empuja y se postra de rodillas ante mí, metiéndose mi verga en la boca. La succiona ansiosamente y yo agarro su pelo moreno para hacer más presión.

	   —Mmm... me alegra de que te siga gustando como te la chupo amor. — dice metiéndosela de nuevo en la boca.

	   Sin llegar a correrme, la levanto bruscamente y la pongo encima de mi mesa abriéndole las piernas por completo.

	   Paso una mano por su abertura, está completamente húmeda. La miro de arriba abajo en varias ocasiones y ella me mira como una loba hambrienta.

	   —Siiii, o siii...no pares Bryan. — chilla mientras paso mi mano arriba y abajo.

	   Voy a colocar mi pene en su entrada para follarmela sin más miramientos, pero cuando la miro...recuerdo que no es Any... ¡Joder! ¿Qué estás haciendo? No puedo hacer esto, no está bien. No quisiera enterarme de que Any está retozándose con otro por ahí. Creo que me volvería loco.

	   Me separo rápidamente y guardo mi verga en mis pantalones, mientras ella me mira asombrada.

	   —¿Qué haces Bryan? Vamos lo estamos pasando bien.

	   La miro por un instante... ¡No, no puedo!

	   Salgo de mi despacho disparado y me voy hacia el lugar donde llevo varias semanas yendo por las noches.

	   Cuando llego al jardín de Nina, la casa esta apaga por completo.

	   Paro el motor de mi coche y me quedo mirando a la nada. ¿Cómo he podido ser tan imbécil? Lo que me faltaba ahora es caer en las garras de Abigail y he estado a punto.

	   Decido escribirle un mensaje a Any. Sé que después de tanto tiempo le parecerá extraño, pero ahora mismo el sentimiento de culpa me mata.

	   Gracias a dios que no ha pasado nada más, porque si no, no podría vivir con ello.

 

 

 

	   Los días y las semanas pasan...no sé nada de Bryan, no sé nada del hombre al que amo...

	   No me extraña que no quiera saber nada de mí, le di plantón delante de cien invitados. Se ve que alguien filtro en la prensa lo que paso. Porque al día siguiente, todo Londres estaba enterado de lo sucedido. En varios periódicos, se leían miles de títulos de este estilo; `` ¿Cómo es posible que le digan que no a Bryan Summers?´´

	   `` El ejecutivo más deseado de Londres, Bryan Summers, se queda postrado de rodillas, mientras Annia Moreno sale corriendo´´

	   ``Le dan plantón al hombre más rico de Londres´´

	   —Any, no mires esas cosas. Solo te hará más daño. — dice Nina sentándose a mi lado.

	   Cuando llegue esa noche, Nina, no entendía como había sido capaz de decirle que no. Pero enseguida entiendo el porque, cuando le conté todo lo transcurrido en la noche y lo que Abigail me dijo en el baño.

	   —No me quiero ni imaginar cómo estará Bryan. — susurro, sorbiéndome la nariz.

	   —¿Le has llamado?

	   —No, no soy capaz. — digo mirando al suelo.

	   —Tal vez sea la hora Any, quizás lo entienda, explícaselo. — dice suplicante.

	   —No puedo Nina, no puedo.

	   Al final, tras varios días, decido llamar a Brenda y cogerme un vuelo para Marbella dentro de dos semanas.

	   Empiezo a trabajar en la empresa de Londres y todos me tratan como una reina. Algo que agradezco enormemente, dado el estado de ánimo que tengo. Las cosas van bien y tengo un par de contratos ya. Esta mañana me llama mi jefe de Marbella, Manuel.

	   —Buenas tardes preciosa mía. — dice alegremente.

	   —Buenos días, te echo de menos. — digo tristemente.

	   —Bag, tonterías. — ríe Manuel. — ¿Te están tratando bien?

	   —Por supuesto que sí, tu hijo es un encanto. Todos me tratan muy bien. Pero os echo de menos a ti y a Emy.

	   —Pronto haré un viaje, ¿Tienes algo preparado ya?

	   —Huy, sí. — le digo contenta. — Tengo dos clientes de aquí, listos para cerrar el trato.

	   —Me alegro, esa es mi chica. ¿Cómo esta Bryan?

	   Se me atraganta la voz y no puedo contestar. Aquí en Londres todo el mundo está al tanto de lo que paso. Así que nadie se molesta en preguntar, menos mal.

	   —Bueno...no estamos juntos.

	   —¿Aún no habéis hablado? Richard me contó lo que paso. Lo siento Any.

	   —No, no hemos hablado. Pero es un tema que no quiero sacar Manuel. No fue culpa de él, fue mi culpa, los fantasmas me persiguen, ya lo sabes.

	   —Cielo, los fantasmas no te persiguen, si tú no les dejas. Piénsalo.

	   —Gracias Manuel. Mañana iré a Marbella una semana, Richard me ha dicho que necesito despéjame, será por la cara que llevo últimamente.

	   —Te vendrá bien para despejarte.

	   Nos despedimos y salgo disparada a la casa de Nina. Tengo que hacer las maletas, mañana a primera hora salgo para Málaga.

	   Cuando llego y me encuentro a Max en la casa de mi hermana el corazón se me para.

	   —Hola Max. — digo tímidamente.

	   —Hola preciosa. — dice dándome dos besos. — ¿Cómo estás?

	   —Bueno, estoy. ¿Sabes algo de Bryan?

	   Este asiente tristemente y me acompaña a sentarme en el sofá.

	   —¿Cómo está?

	   —Esta mal Any, no te lo voy a negar. Creo que deberíais hablar.

	   —No puedo Max. — sentencio.

	   —Claro que puedes, es más, ambos lo necesitáis.

	   —¿Y quieres que le diga? Perdón por darte plantón delante de cien personas. ¿Has visto los periódicos?

	   —Sí, créeme que los he visto. Los he intentado esconder, pero me ha sido imposible. Aun así, tenéis que hablarlo.

	   Nos tiramos un extenso rato hablando, me cuenta que no sale a ningún sitio y que en el último mes y medio que hace que no nos vemos, se ha dedicado a trabajar hasta altas horas de la noche. Me parte el alma, pero no soy capaz de mirarle a la cara.

	   —Mañana me voy a Málaga. — le digo.

	   —¿Y eso? — pregunta sorprendido.

	   —Necesito despejarme y pensar.

	   —¿Cuánto tiempo estarás fuera?

	   —Una semana más o menos, lo mismo al final me vengo antes, pero no lo sé.

	   —Te vendrá bien, pero piénsalo.

	   —Lo haré. ¿Y tú como éstas?

	   —Bien, tenemos mucho trabajo ahora, pero por lo demás bien.

	   —¿Sabes algo de la familia de Bryan?

	   —Sí, están todos preocupados por él y por ti. — dice tocándome la nariz cariñosamente.

	   —Giselle me ha llamado varias veces y Rosaly también. Han sido muy amables conmigo.

	   —Son un encanto de personas.

	   Nos despedimos y me tiro en el sofá con Nina, le toco su pequeña barriguita que ya empieza a notarse. Al final resulta que está de más tiempo del que ella se imaginaba. ¡Qué ganas tengo de ver a mi sobrino o sobrina!

	   —¿Cuándo vas al médico? Tengo ganas de saber si va a ser un niño o una niña.

	   —La semana que viene lo tengo, así que, tendrás que estar para acompañarme, John trabaja.

	   —Eso, tienes que acompañarla. — dice John entrando en el salón.

	   —Claro que sí. — afirmo.

	   —Sea lo que sea, será igual de precioso o preciosa que su madre. — le dice dándole un beso en los labios.

	   —¡Vale ya está bien! ¡Iros al dormitorio! — digo tapándome los ojos dramáticamente.

	   Me acuesto en mi cama y como todas las noches, desde hace mes y medio, empiezo a dar vueltas y a llorar sin parar.

	   No sé cuánto tiempo voy a poder seguir con esta agonía. Me vibra el teléfono y me extraño. Lo cojo y abro el mensaje que tengo. Es de Bryan...el aire abandona mis pulmones.

	   `` Te quiero ´´

	   Las lágrimas corren como ríos por mis ojos, no sé qué contestarle hasta que decido hacerlo.

	   `` Yo también te quiero. Lo siento. Pero no soy capaz de mirarte a la cara, sé qué esperas una explicación, pero no soy capaz de dártela. Lo siento mucho Bryan. Pero no dudes jamás que te quiero y te querré más que a mi vida. ´´

	   La respuesta no tarda ni dos segundos en llegar.

	   `` Pues entonces hablemos. No tienes que explicarme nada. No puedo seguir sin ti. ´´

	   ¿Cómo? No podría ni mirarle a la cara.

	   `` Me voy a primera hora a Málaga, necesito despejarme, cuando vuelva te prometo que te llamaré. Buenas noches, Te quiero. ´´

	   Me contesta inmediatamente.

	   `` Está bien, espero que me llames entonces. Más te quiero yo. Que descanses. ´´

	   Abrazo mi móvil contra mí como si fuera él, el que está mi lado y no estuviéramos hablando por mensajes. Me siento en la cama y oigo el ruido de un motor de coche al arrancar. Rápidamente me asomo a la ventana y veo como se aleja. Es él...

	   Mi vista se nubla por completo y me siento en el borde de mi cama, hecha un mar de lágrimas. Si lo llego a saber seguramente hubiese salido corriendo para tirarme a sus brazos. Como lo echo de menos, como necesito que me abrace, que me bese...

	   Abro la ventana de mi habitación para que el frio aire golpee mis mejillas una noche más mientras duermo. Miro la carretera vacía, esperando poder ver al hombre de mis sueños, pero no es así.

	   Me despierto a mitad de la noche para ir a por un vaso de agua, pero al levantarme tengo que dar un pequeño grito cuando noto que una sombra me tapa la boca con la mano. Está detrás de mí.

	   —Chis, chis. Soy yo.

	   Susurra pegado a mi cuerpo y comienza un pequeño reguero de besos por mi cuello. Me doy la vuelta y le veo, con su ropa de chándal y barba de unos cuantos días.

	   —Bryan... — digo con un hilo de voz.

	   —Te necesito...

	   Me abalanzo sobre él y le beso con fuerza, mientras lloro desconsoladamente. El me aprieta contra su cuerpo de manera desesperada.

	   Mis manos vuelan por su cuerpo y le quito la camiseta rápidamente. Él hace lo mismo y me despoja de lo único que llevo puesto, mi camiseta de dormir. Le bajo los pantalones junto con el bóxer y ambos quedamos completamente desnudos.

	   Ninguno de los dos habla. Solo nos besamos con auténtica pasión y nos adoramos el uno al otro con devoción. Bryan me coge de la cintura y me empuja hacia la cama. Al caer en ella noto como entra en mi interior, haciendo que de mi boca salga una pequeña exclamación al igual que él, que hace lo mismo.

	   Después de pasar parte de la noche revolcándonos una y otra vez, quedo sumida en un profundo sueño abraza a Bryan como si fuese un salvavidas.

	   Me despierto y no sé si ha sido un sueño o él realmente estuvo anoche aquí. Miro las sabanas y están frías y solitarias. Acerco mi nariz a la almohada y se me inundan las fosas nasales de su aroma. Al mirarme en el espejo, tengo el pelo completamente revuelto y encuentro mi camiseta tirada en la otra punta del dormitorio.

	   Sí, no cabe duda de que no ha sido un sueño. En parte me siento un poco decepcionado porque él no está aquí. Pero supongo que como yo, el necesitara tiempo para reflexionar acerca de lo nuestro también.

	   Lista para irme me siento en el taburete de la cocina absorta en mis pensamientos. Nina está preparando bacón con tortitas, algo que a mí no me hace gracia, donde se ponga una buena tostada de jamón serrano, que se quite lo demás. Se me revuelve el estómago del olor a tocino quemado y pongo mala cara.

	   —¿No te gusta cómo huele? — pregunta sorprendida.

	   —El caso es que no me afecta, pero me está entrando un asco...No sé cómo puedes meterte ese desayuno.

	   —Es la costumbre aquí Any. Los años hacen que te amoldes al estilo de vida. — sonríe.

	   —Ja, donde se ponga el jamón...

	   Me mira y ambas nos ponemos a reír como tontas. Cojo mis maletas y salimos para dirigirnos al aeropuerto, el vuelo sale en dos horas y tengo que facturar antes.

	   Cuando llegamos facturamos las maletas y nos tomamos un café mientras esperamos a que me llamen para embarcar.

	   —¿Entonces cuando vienes? —pregunta John.

	   —Estaré al final solo cuatro días y volveré, no me quiero perder la ecografía del bebe.

	   —¡Bien! — aplaude Nina.

	   Me llaman para embarcar y me despido de ellos, no sin antes preguntarle a Nina una cosa cuando John se aparta.

	   —Nina, ¿Sabes si Bryan ha estado por tu casa?

	   —Te refieres a si ha estado por la noches en la puerta, ¿Verdad?

	   —Sí. — pregunto asombrada. — ¿Lo sabías?

	   —Sí Any, lo sabía. John se lo cruzo un par de veces, pero no estabas bien como para dejarle pasar. Además él tampoco dijo que quería hacerlo. Después lo he visto varias noches aparcado en el porche y al rato se iba.

	   Asiento y doy media vuelta. Ha estado en la puerta de la casa de mi hermana y yo sin enterarme...De todas maneras, prefiero no contarle lo que paso anoche. Es algo que ni yo misma entiendo todavía. Pero en cierto modo es normal, estamos confundidos.

	   Entro dentro del tubo que me lleva hasta mi avión y me giro para despedirme de Nina otra vez, pero cuando me doy la vuelta no está.

	   Me quedo en el sitio paralizada, cuando veo que Bryan sale de una de las columnas... ¡Dios mío! Mi corazón se acelera de tal manera que creo que se me va a salir. Va perfectamente arreglado con su traje gris, solo que no lleva corbata, me mira directamente a los ojos.

	   Se le ve triste y cansado a la misma vez y aunque intente disimularlo yo le conozco demasiado bien como para saber cómo está.

	   La gente me empuja, el avión va lleno hasta la bola, pero yo no me meneo del sitio, no soy capaz ni de menear un pie del suelo. Bryan levanta la mano a modo saludo, pero mis manos no quieren reaccionar ¡Maldita sea!

	   Al final lo consigo y levanto tímidamente mi mano, para decirle adiós. Me doy la vuelta con los ojos llenos de lágrimas, pero antes de entrar, me vuelvo a girar. Quiero grabar su imagen a fuego lento en mi mente, para que jamás se me olvide ni el mínimo detalle de él.

	   Mis lágrimas empiezan a correr por mis mejillas y veo como él acelera el paso, para entrar dentro del túnel. Inmediatamente me pongo a temblar y levanto mi mano para que se detenga.

	   Niego con mi cabeza y él me mira completamente dolido. Le tiro un beso con mi mano y muy despacio, le digo ``Te quiero´´ para que me entienda. Veo como me mira con ojos tristes, doy la vuelta y me meto en mi avión, llorando como una niña pequeña.
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	   LLEGO a Málaga, donde mi fiel amiga Brenda me recibe con un enorme abrazo.

	   —¡Any! Que delgada estas ¿Es que no comes? — me regaña arrugando él entrecejo.

	   —Hola a ti también, y sí, sí como. — le digo riendo.

	   —¿Has llorado? — pregunta preocupada.

	   —Un poco...

	   —¿No has hablado con él?

	   —Brenda ayer le vi... — digo agachando la cabeza.

	   —¿Cómo?

	   —Vino a casa de Nina por la noche.

	   Brenda palidece por segundos, pero enseguida reacciona.

	   —¿Hablasteis?

	   —No. — niego con la cabeza.

	   Está arquea una ceja. No entiende nada y antes de que formule la pregunta se lo digo yo misma.

	   —Nos acostamos una y otra vez, una y otra vez...

	   Se echa las manos a la boca y no da crédito a lo que le acabo de contar.

	   En el trayecto hacia su casa, le cuento lo que ha pasado en estos dos últimos días, que no hemos hablado, incluido que he visto a Bryan antes de coger el avión. Llegamos a casa de Brenda y coloco mi ropa en el cuarto de invitados. De llevarla en la maleta se me ha arrugado todo.

	   Me he traído poca ropa, la verdad es que lo justo. Como aquí sigue haciendo calor, aunque estemos a mediados del mes de noviembre. He echado un par de chaquetas por si vamos a algún sitio. Salgo al salón y me encuentro a Ulises.

	   —Hola amigo. — nos fundimos en un tierno abrazo.

	   —Hola ¿Cómo estás?

	   —Fatal. — digo echándome a llorar entre sus brazos.

	   —Chis, tranquila.

	   Me consuela como puede y nos sentamos.

	   —Lo siento, estoy muy llorona. Todo esto quizás me esté superando.

	   —No tienes porque disculparte Any, sabemos que no se pasa bien.

	   Pedimos unas pizzas, puesto que no tengo ganas de salir a ningún lado, estoy cansada y me apetece dormir.

	   —Tenemos que contarte algo. — dice Brenda mirando a Ulises.

	   —¿Va todo bien? — pregunto mientras cojo un trozo de pizza.

	   Veo como ambos sonríen y se miran. ¡Aquí pasa algo!

	   —¿Qué pasa? — pregunto intrigada.

	   —No queríamos decir nada a nadie, hasta que no te lo dijéramos a ti.

	   ¡Me pongo alerta!

	   —Vamos ya ¿Qué demonios pasa?

	   —Any...Ulises y yo, estamos juntos.

	   ¿QUÉ? Mis ojos se abren como platos.

	   —¿Juntos? ¿Juntos como de juntos? — digo asombrada.

	   —Juntos de juntos, de que somos pareja. — dice Ulises preocupado.

	   Me llevo las manos a la boca por la sorpresa y enseguida me abalanzo sobre ellos. Empiezo a besuquearles y estos se ríen.

	   —¡Vaya! Si llego a saber que te pones así, te lo hubiera dicho por teléfono. — dice Brenda riéndose.

	   —¿Por qué no me lo habéis dicho antes? ¿Desde cuándo estáis juntos?

	   —Desde hace un mes, pero como tú estabas mal, no queríamos calentarte la cabeza. — dice Ulises con tacto.

	   —Oh vamos, si es una noticia maravillosa. — digo alegremente. — Estoy muy contenta.

	   Después del notición que aún me cuesta creer, me dirijo hasta mi habitación para descansar.

	   Al día siguiente, iré a ver a Manuel y a Emy, me apetece estar con ellos un rato. Miro mi teléfono, pero no hay ni rastro de mi hombre. Así que no le doy más vueltas y me duermo profundamente.

	   A la mañana siguiente decido ir a hacer unas cuantas compras, me vendrá bien para despejarme. Le digo a Brenda que me acompañe y esta lo hace encantada.

	   Pasamos toda la mañana y parte de la tarde andando y comprando de tienda en tienda. No nos entra nada más en el coche y la verdad es que los pies me están matando. Nos sentamos en una terraza y pedimos unos refrescos, para refrescar nuestras gargantas.

	   —Así que estáis juntos, dios mío, todavía no me lo creo. — digo sin dar crédito.

	   —No, yo tampoco me lo creo, pero fíjate. — dice ilusionada.

	   —Bueno, cuéntame cómo surgió. — estoy interesadísima.

	   —Pues mira, fue una tontería. ¿Sabes que Ulises está trabajando de sol a sol? — asiento. — Con esto de ser guarda de seguridad, y los recortes, le han asignado más horas y a penas logro verle, ya lo sabes.

	   —Vamos Brenda, al grano que te vas por las ramas. — digo riéndome.

	   —Voy, voy. Que impaciente.

	   —No lo sabes tú bien. — me rio alegremente, se me da muy mal esperar.

	   —Una noche libraba. Quedamos con los chicos y varios amigos suyos, para ir a tomarnos algo. Al final lo terminamos alargado y nos dieron las seis de la mañana en la discoteca.

	   << Yo estaba bailando y se me acerco un tío muy coquetamente. Se agarró a mí y empezó a bailar muy pegado conmigo. Entonces Ulises apareció como un huracán y le quito las manos de mi cintura, para ponerlas él. Al principio me extraño. Pero se me helo la sangre del cuerpo, cuando le escuche decir `` Si alguien tiene que ponerte las manos en la cintura ese soy yo´´ Any me quise morir.

	   Mi cara es un poema y los ojos se me abren más y más a cada palabra que dice.

	   —Vaya...no conocía esa faceta de Ulises. — digo asombrada.

	   —Ni yo amiga. El caso es que al final, nos besamos. Y entre beso y beso acabamos en mi casa, follando como conejos. No te voy a engañar.

	   —No entres en detalles por favor. — digo tapándome los oídos dramáticamente.

	   —Si, si tengo que entrar en detalles, no sabes el potencial que tiene. — ríe sin parar.

	   —¿No? — exclamo y río a la vez. Es que somos únicas.

	   —Te lo juro tía, creo que algunas veces me desarma.

	   Ambas estallamos en una carcajada y cuando por fin, podemos parar de reírnos continua.

	   —En fin, después de eso, me dijo todo lo que sentía por mí. Y creo que en cierto modo, yo lo sentía también. Y mira que tú te llevas mejor con él, pero fíjate por donde me salió.

	   —Me alegro mucho, y solo espero que sigáis adelante. Pero si alguna vez ocurre algo, que sepáis que no será lo mismo, respecto a la amistad.

	   —Lo sé, y espero que no lleguemos a eso nunca, porque estoy feliz Any, estoy muy feliz.

	   No abrazamos como dos peluches sobones durante un buen rato.

	   —¿Quieres salir esta noche un rato? — pregunta risueña.

	   —Sí, creo que me vendrá bien.

	   Nos encaminamos hacia la casa de Brenda y nos ponemos a arreglarnos rápidamente.

	   Ulises no vendrá, puesto que está trabajando, así que decidimos que saldremos las dos solas, como hacíamos hace años.

	   Me meto dentro de mis pantalones vaqueros y coloco un jersey morado de media manga. No necesito ponerme despampane puesto que no tengo que ponerme demasiado guapa para nadie. Aun así voy bien. Brenda va más o menos igual que yo. Nos dirigimos a un garito cercano a su casa, para no tener que coger el coche.

	   Bebemos todo lo que hay en local sin dejar de bailar y de reírnos por nuestros comentarios. Sobre las tres de la mañana, llegamos a la puerta de la casa de Brenda echas un desastre.

	   —¡Mierda! — exclama Brenda.

	   —¿Qué pasa? — digo con una sonrisita. Vamos bastante cocidas ya.

	   —Me he debido de dejar las llaves en el guarda ropa, ¿Esperas aquí? No tardaré.

	   —Vale, no tardes.

	   Sale disparada hacia el local, vaya cabeza que tiene.

	   Mientras espero, me siento en un banco que hay a pocos metros de la casa de Brenda. Alguien se sienta a mi lado, pero como es tan tarde y da la casualidad de que este sitio donde se encuentra el banco no hay ni una farola cercana, no consigo ver al tipo.

	   El aire abandona mis pulmones cuando le oigo hablar.

	   —Estas muy lejos de tu novio, ¿No?

	   —¿Mikel? — digo pegando un salto y levantándome.

	   Intento salir corriendo, pero este me agarra del brazo fuertemente y tira de mí.

	   Se pone de pie y empieza a empujarme hacia el callejón que hay en frente de donde estamos, ¡Joder!

	   —Mikel, ¡Suéltame! — le chillo.

	   —No grites. — dice calmadamente mientras tapa mi boca con la otra mano.

	   Me apoya en la pared y sujetándome ambos brazos, aspira mi olor.

	   —¿Sabes? Desde lo de Londres, no he parado de pensar en ti ni una sola noche, creo que ahora me atraes más aún. No salió bien lo de tu novio, pero ya se me ocurrirá algo Any, no lo dudes. Aunque si colaboras conmigo, todo será mucho más fácil.

	   —Déjame Mikel, no pienso hacer nada de eso. — digo zafándome de su mano.

	   —Oh, vamos nena. Juntos seriamos felices y con la fortuna de ese gilipollas, seriamos los reyes del mambo. Piénsalo.

	   —Olvídate de mí, deberías de estar en la cárcel.

	   —No digas eso, debería estar metido entre tus piernas.

	   Baja su mano por mi abdomen y mete su mano dentro de mis bragas, lo que hace que llegue a tocarme mi clítoris, ¡Sera cabrón! Lo masajea lentamente, hasta que pellizca mi bulto.

	   —¡Para! — le grito en la cara.

	   —¿No te gusta? ¿Acaso me vas a decir que no? — dice risueño.

	   Empieza a buscar mi boca y yo le muerdo el labio. Se aparta de mí y cuando va pegarme un bofetón, Brenda llega de repente y le da con el bolso en la cabeza.

	   —¡Maldito cabrón! ¡Déjala en paz!

	   —Vámonos Brenda. — le digo a mi amiga.

	   Antes de irme me giro y le doy una patada en las pelotas, con todas las ganas del mundo. Lo que hace que este caiga de rodillas.

	   —Me encargare de que te pudras en la cárcel. — siseo señalándole con un dedo.

	   Salimos del callejón y nos encaminamos a la casa de Brenda, que gracias a dios, ha encontrado las llaves en el local.

 

 

 

	   Mmm...arg...mi estómago otra vez, ¡Maldita sea! Me incorporo rápidamente y salgo dispara al cuarto de baño, dispuesta a echar hasta mi último aliento por el retrete, ¡Joder!

	   —Any, ¿Estás bien? — pregunta Brenda detrás de mí.

	   —Uff... — me limpio con un trozo de papel. — Este virus no se me quita ni a tiros.

	   —¿Virus? Querrás decir, la borrachera que llevabas anoche. — se ríe de mí.

	   —No seas exagerada. — pongo los ojos en blanco. — Llevo dos meses más o menos así, el alcohol no ha sido.

	   —¿Has ido al médico? — dice sentándose en la taza ella.

	   —No, con todo esto de Bryan, al final se me olvido.

	   —Pues deberías, te puedes poner peor. ¿Me pasas la compresa del armario?

	   Cojo la compresa y se la doy, mientras me seco la cara. Pero de repente mi cara se empieza a trasformar y me quedo mirándome fijamente en el espejo. Brenda ajena a todo, se da cuenta de que la toalla ha caído al suelo y me mira.

	   —¿Te encuentras bien?

	   Salgo disparada del cuarto de baño. Voy al dormitorio y antes de entrar veo como Ulises, me mira con cara de ¿Qué pasa? Entro e inmediatamente vacío mi neceser, mi bolso, la bolsa de la ropa, todo lo que encuentro a mi alcance.

	   Empiezo a buscar mis píldoras como una histérica hasta que las encuentro entre el montón de cosas que acabo de liar.

	   Me caigo de culo en el suelo cuando las saco de la caja y veo que están las mismas píldoras que había el día antes de que Mikel me secuestrara...

	   —Any... — dice Brenda poniéndose de rodillas a mi lado. — No me digas que...

	   —No puede ser... — la corto y me pongo las manos en la cara.

	   Me levanto y me pongo lo primero que veo, cojo mi bolso y salgo como un huracán del dormitorio.

	   Estoy atónica con lo que acabo de ver, esto quiere decir que llevo cerca de dos meses sin tomarme las píldoras ¡Me cago en mi suerte!

	   —Any, ¿Dónde vas? — pregunta Brenda al lado mía.

	   —A la farmacia. — digo histérica.

	   —¡Espera! ¡Tranquilízate por dios! — dice agarrándome de los hombros.

	   Empiezo a llorar de nuevo y Ulises se apiada de mí.

	   —Any, ¿Crees que podría ser? — dice Ulises.

	   —No lo sé... ¡Joder! Claro que podría ser... — digo tapándome la boca con las manos.

	   —Espera aquí, yo bajare a comprarte un test. — dice tranquilamente Ulises.

	   Yo asiento frenéticamente y Brenda me sienta en el sofá, para irse a prepárame una tila.

	   —Tomate esto, te calmara los nervios.

	   —Dios mío... — digo mirando a la nada.

	   —Any, tener un bebe no es nada malo, no te lo tomes así.

	   —¿Qué no me lo tome así? — digo dejando la taza en la mesa con fuerza.

	   —¡Eh! No te enfades conmigo, si no haber tenido más cuidado. — dice malhumorada.

	   —Tienes razón, soy una estúpida. — digo mirando al suelo.

	   —No te preocupes, me tienes para lo que necesites y lo sabes, de todas formas espera a hacerte el test, a lo mejor luego no es nada.

	   —Ojala, no sea nada Brenda, ojala.

	   A los diez minutos llega Ulises con la bolsita de la farmacia y yo me pongo más nerviosa aun.

	   Como hay una debajo de la casa de Brenda, no ha tardado nada en venir. ¡Joder! Me levanto y le quito la bolsa de malas maneras de las manos. El me mira aun peor.

	   —Joder, lo siento, pero estoy muy nerviosa. — le digo.

	   —Está bien, no te preocupes. — me contesta Ulises, dándome un beso. — Anda, ve y háztelo.

	   —¿Quieres que te acompañe? — pregunta Brenda.

	   —No, quiero hacerlo sola.

	   —Está bien.

	   Me dirijo al cuarto de baño y me siento en la taza...

	   No sé cómo he podido llegar a esto, bueno claro que lo sabes ¡Idiota! La mano me tiembla cuando saco el predictor del envoltorio ¡Hay dios! Empiezo a rezar una y otra vez, algo que nunca hago, pidiéndolo a dios que me salga que no.

	   No, no puedo estar embarazada, ¡Joder! Miro las instrucciones diez veces. Vale, dos rayitas, positivo, una rayita negativo.

	   —Que salga una raya, que salga una raya, por dios... — murmuro con los ojos cerrados.

	   Echo un chorrito de pis encima de la punta blanca del predictor, lo tapo como indican las instrucciones y de un manotazo lo dejo encima del lavabo.

	   Me limpio y me levanto de la taza para empezar a dar vueltas en el baño. ``Vueltas´´ dar dos pasos y volver a hacer lo mismo, porque el baño es diminuto.

	   En las instrucciones, pone que hay que esperar cinco minutos pero la curiosidad me puede. Cojo el palo, como si se tratara de una araña peluda y lo miro al borde del infarto.

	   Dos rayitas...

	   ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Y más mierda!

	   Toc toc...

	   —¿Va todo bien? — pregunta Ulises.

	   —Si...— digo desganada. — Ahora salgo.

	   Después de quince minutos en el baño, decido que por mucho que este aquí, tarde o temprano tendré que salir no me queda de otra. Así que salgo.

	   Y efectivamente, como yo pesaba, están los dos interrogándome con la mirada.

	   —Estoy embarazada. — digo con un hilo de voz, creo que ni lo han escuchado.

	   —¿Qué? — dice Ulises.

	   —Lo que has oído. — digo de malas maneras.

	   —Te a lo has dicho para ti misma, si pudieras hablar más alto. — dice este desesperado.

	   —¡Que sí, joder sí, estoy embarazada!

	   —Oh dios. — Brenda se lleva las manos a la cabeza.

	   —Madre mía... — Ulises se toca el pelo descontroladamente.

	   Yo en cambio me hago paso entre ellos y me siento en el taburete de la cocina. Ya no me salen ni las lágrimas. Me cojo la barbilla y empiezo a hacer círculos en mis labios con mi dedo índice...madre de dios..., ¡Embarazada! ¡Joder!

	   Llega Brenda y se sienta a mi lado. Ulises se pone de pie frente a mí.

	   —¿Qué vas hacer? — pregunta este con mucho tacto.

	   —¿Qué quieres que haga? — pregunto molesta.

	   —Any, no tienes porque tenerlo. — dice Brenda.

	   —¿Me estás diciendo que aborte? — la fulmino con la mirada.

	   —Es una opción. — dice tímidamente.

	   —No haré eso. — sentencio.

	   —Pues entonces cielo, creo que lo tienes bastante claro. — dice Ulises cogiendo mi mano.

	   —Pero yo...yo no sé ser madre...

	   —Escucha Any, que no tuvieras la mejor familia, no significa que tu no vayas a ser una buena madre. —dice Brenda cogiendo mi cara.

	   —Deberías de llamar a un médico e ir cuanto antes. Seguramente estarás de un mes y poco. — dice Ulises preocupado.

	   —Si, voy a llamar a Nina.

	   Me levanto y me dirijo a coger mi teléfono. No sé cómo se lo va a tomar Nina, seguro que bien, pero tengo claro que no quiero que se entere nadie más de momento.

	   —Hola Nina. — digo sin ganas.

	   —Hola nana, ¿Qué tal?

	   —Siéntate, y escúchame atentamente.

	   —¿Qué pasa? Me estas asustando.

	   —Haz lo que te digo por favor.

	   —Está bien, estoy sentada, ¿Qué pasa?

	   —Lo que voy a decirte, no quiero que se lo digas a nadie ¿Me has oído?

	   —Si, por dios nana, ¿Estás bien? — se está preocupando.

	   —Estoy embaraza.

	   —¿Qué? — chilla al otro lado del teléfono.

	   —Me he hecho un test esta mañana. Necesito que llames a tu tocólogo para ir cuanto antes, no sé ni desde cuando no me baja la regla. — digo apresuradamente.

	   —Dios mío... ¿Bryan lo sabe?

	   —NO. Y no se va a enterar, por la cuenta que te trae. — le advierto.

	   —Tranquila, está bien, dame dos minutos, no cuelgues.

	   Escucho como se levanta y se pone a hablar con alguien. Yo miro a Ulises y a Brenda, que están los dos expectantes mirándome.

	   —¿Nana? ¿Estás ahí?

	   —Si, dime.

	   —El doctor Márquez, dice que puede verte mañana sobre las diez, es el único hueco que tiene hasta diciembre.

	   —Está bien, adelantare el vuelo ahora mismo.

	   —¿Quieres que vaya contigo?

	   —No, quiero ir sola y por favor, no digas nada a nadie.

	   —Está bien, cuídate y llámame cuando llegues a Londres.

	   —Lo haré.

	   Colgamos el teléfono y me pongo manos a la obra para cambiar mis billetes. Por teléfono no paran de ponerme pegas, porque es muy tarde para cambiar el vuelo, así que, mi fiel amigo Ulises se pega un viaje al aeropuerto y finalmente lo consigue.

	   Ya no me da tiempo a pasarme por las oficinas de RealGold Marbella, así que lo dejo para la próxima vez que vuelva. Llamo a Manuel y le digo que tengo que salir de inmediato. Este se preocupa pero yo lo calmo enseguida.

	   Recojo todas mis cosas y dejo todo listo. Salgo al salón para cenar, puesto que me he tirado todo el día cambiando vuelos, recogiendo cosas e intentando calmar a Nina que me ha llamado como unas diez veces más.

	   —He preparado pollo asado. — me informa Ulises.

	   —Está bien, tengo bastante hambre.

	   —Madre mía. — se tapa la cara con las manos Brenda.

	   —¿Qué pasa? — pregunto metiéndome un trozo de pollo en la boca.

	   —Que anoche, bebiste mucho Any, eso no es bueno para él bebe.

	   —No lo sabía Brenda, y mejor que no salga de aquí.

	   —¿Se lo vas a decir a él? — pregunta Ulises cogiendo mi mano.

	   —¿Cómo? Llevo sin hablar con él cerca de dos meses, ¿Cómo le llamo para decirle eso? Solo hemos hablado una vez por mensajes antes de venir aquí y cuando nos vimos en casa de mi hermana no hablamos ni una palabra que se diga... ¿Qué hago?

	   —Tendrás que decírselo, porque es el padre Any. — afirma este.

	   —Ya lo sé Ulises. Pero le llamo y le digo, hola soy Any, nada solo te llamaba para decirte que estoy embarazada. ¡Por dios Ulises!

	   —Pues aunque no lo hagas de momento, no me gustaría enterarme de que no se lo has dicho. No lo veo justo.

	   —Se lo diré Ulises, se lo diré. Pero a su tiempo, no me agobiéis con el tema Bryan por favor. Es lo que menos necesito ahora.

	   —Está bien, lo siento.

	   Nos abrazamos durante un rato. Ulises siempre tan cariñoso. Como los echo de menos cuando estoy en Londres. Son los mejores amigos que se puedan tener.
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	   NINA me recoge en el aeropuerto y me lleva hasta su casa. En el camino no paramos de hablar y nos sorprendemos al pensar que nuestros respectivos hijos, se llevaran muy poco tiempo. La de vueltas que da la vida.

	   Ella está encantada, pero yo estoy de los nervios. No sé si tan siquiera me atreveré a decírselo a Bryan.

	   Será su padre y tiene derecho, pero es ponerme a pensarlo y me entran todos los miedos, habidos y por haber. Dejo todas mis cosas y salgo disparada a la consulta ya que voy un poco tarde.

	   Entro en la cuarta planta donde está el doctor Márquez, que es el tocólogo de mi hermana. Hay un amplio pasillo frente a la consulta y a ambos lados un montón de sillas azules.

	   Las paredes son rugosas en blanco y me fijo en que esta todo un poco antiguo. Me siento y observo la de mujeres que están esperando con sus felices maridos.

	   No puedo evitar que se me escape una lágrima al pensar en Bryan, puede ser que mi bebe nunca tenga papa y eso me hace ponerme muy triste. No lo veo realmente así, pero tengo que ser realista y pensar que ahora mismo no hay nada entre nosotros.

	   Saco mi móvil y empiezo a jugar con uno de los juegos que Helen se descarga cada vez que coge mi teléfono. Espero que no tarden mucho en llamarme, odio esperar y no quiero que me vea nadie aquí. Alguien se sienta a mi lado y mi corazón se para cuando escucho; — ¿Qué haces aquí? — dice suavemente a mi lado.

	   No puede ser...levanto la vista un poco y tras mis pestañas, veo a el amor de mi vida, sentado a mi lado, mirándome con esa mirada que hace que el mundo se paralice a su alrededor.

	   No sé qué contestar, no quiero que sepa a lo que he venido. Una de dos, me invento una trola o me voy y pierdo la cita. La primera opción es la que al final escojo.

	   —Hola...— susurro. — Me encontraba mal y vine a sacarme sangre. — me invento.

	   —La planta de extracciones es la segunda, creo que te has equivocado.

	   ¡Mierda!

	   —Oh, cla...claro — balbuceo. — Esta es la cuarta planta, que torpe. — digo levantándome. — Me voy abajo, si no se me pasara la cita.

	   —Para sacarse sangre no hace falta cita Any. — dice empezando a desesperarse.

	   ¡Joder! Empiezo a caminar y cuando voy a girar la esquina veo que sigue sentado en la silla ¿Pero qué hace? De repente una enfermera me llama ¡Me cago en todo!

	   —Señorita Moreno, señorita Annia Moreno. — llama está a grito pelado.

	   Me giro sobre mis talones con la cabeza agachada y me dirijo hacia ella. Veo que Bryan se levanta y viene hacia mí. No tengo escapatoria.

	   —Soy yo. — murmuro.

	   —Entrégueme los papeles de la cita y en cinco minutos la pasamos con el doctor Márquez.

	   —Aquí tiene. — digo dándole los papeles. Bryan ni se menea de mi lado.

	   —Enseguida la aviso.

	   —Gracias. — digo tímidamente.

	   La enfermera se va y mis pies se quedan clavados en el suelo. Bryan sigue detrás de mí con las manos en los bolsillos. No soy capaz de darme la vuelta...

	   Encima en la puerta que está al lado nuestra, pone bien claro en una plaquita ``Doctor Márquez — Tocólogo´´ ¡Estupendo! Vaya mentira de mierda que me he inventado...

	   Finalmente me giro y le miro a la cara. Tiene los ojos encharcados como los míos.

	   —Lo siento. — murmuro y se me escapa una lágrima.

	   Ando hasta el final del pasillo donde hay un rincón y nadie puede verme. Me apoyo contra la pared y lloro sin parar.

	   Unas manos fuertes me rodean y me giran para apoyarme contra su pecho, lo que hace que llore aún más.

	   —Chis...Cálmate. — dice besando mi pelo.

	   —Lo siento. Soy una estúpida — digo llorando sin parar. — No me di cuenta de las pastillas, yo... — lloro más. — Pensaba decírtelo, te lo juro, pero no ahora, es que...yo... — me pone un dedo en la boca.

	   —Ni eres estúpida, ni tienes que disculparte, y sé, que me lo ibas a decir, tranquilízate por favor.

	   —¿Cómo sabes que estaba aquí? — digo mirándole a través de mis pestañas.

	   —Nina me lo dijo, no te enfades con ella. No sabía que estabas aquí por esto, ese detalle me lo omitió.

	   Asiento y me abalanzo sobre sus brazos, como si fuera el único salvavidas en medio del mar cuando un barco acaba de hundirse.

	   Levanta mi cara con sus manos y me besa apasionadamente durante un largo rato, hasta que la enfermera interrumpe nuestro fugaz beso.

	   —Señorita Annia Moreno. — llama la enfermera.

	   Nos acercamos cogidos de la mano hacia ella.

	   —Ya pueden pasar. — nos informa.

	   Entramos dentro de la pequeña consulta. Frente a la puerta está la mesa de la enfermera y unos pasos más a dentro, detrás de un biombo se encuentra la mesa del doctor Márquez, un hombre mayor, pero aparentemente simpático.

	   —Buenos días, siéntense. — dice el doctor.

	   —Buenos días. — saludamos al unisonó.

	   —Bien, Annia, ¿Verdad? — yo asiento. — ¿Cuándo fue tu última regla?

	   —Creo que aproximadamente hace un mes y medio más o menos. — atino a decir, estoy de los nervios.

	   —Bien, acompaña un momento a Susan, ella te dará una toalla para que puedas desvestirte.

	   Me levanto y el cuerpo entero me tiembla. Bryan aprieta mi mano y me sonríe. Algo que me da fuerzas para seguir hacia la enfermera.

	   Susan, la enfermera, me tiende una toalla y me indica donde está el baño para que me quite la parte de abajo de mi ropa.

	   Entro en el baño y hago lo que me han dicho. Cuando salgo el doctor está de pie, junto a un asiento alto.

	   —Súbete aquí Annia. — me indica.

	   Me acerco y Bryan me ayuda a subir en el estrepitoso asiento. Coloco mis pies en los laterales de la parte baja y agarro con la una mano la toalla que llevo alrededor de la cintura.

	   —Bien, como no sabemos exactamente de cuánto tiempo estas, voy a introducirte esto que es un ecógrafo — dice señalando un aparto fino en forma de tubo. — Para verlo mejor, ya que con un ecógrafo por la parte abdominal, puede que no apreciemos nada aun.

	   —¿No estará diciendo en serio que va a introducirle eso? — dice Bryan con la ceja levantada, señalando el aparato.

	   —Sí, señor, esto es lo que voy a introducirle.

	   —Oh no, ¡Ni hablar! — brama este poniéndose en medio del doctor y de mí.

	   El doctor le mira asombrado, pero Bryan ni se menea.

	   —Bryan, si el doctor dice que es lo necesario déjale. — murmuro.

	   —¿Y si te hace daño? De ninguna manera. — claudica este.

	   —Señor, tengo más de treinta años de experiencia, no voy a hacerle daño ni a su mujer ni a su bebe, se lo aseguro. — el doctor está empezando a perder la calma.

	   —Bryan por favor. — digo echándome hacia delante, tocándole el brazo.

	   —Como le pase algo, se las verá conmigo. — dice desafiante.

	   —No le pasara nada, se lo aseguro. — dice tajante el doctor.

	   Bryan es capaz de sacar de sus casillas hasta a la persona más paciente del planeta. Se aparta sin quitarle la vista al doctor y este niega con la cabeza.

	   Veo como pone un preservativo al aparato y me dice que habrá las piernas, Bryan se pasa la mano por la cara desesperado. Yo aprovecho y le cojo la mano, mientras Bryan aprieta fuertemente la mía, cuando el doctor introduce el aparatito dentro de mi vagina.

	   Se pone tieso como un palo, así que le doy un apretón para que se calme. Este ni respira.

	   —Bien — dice el doctor mirando hacia la pantalla. — Ahí está, enhorabuena Annia, estas embarazada. — dice señalando la pantalla.

	   El doctor sigue hurgando dentro de mí despacio, hasta que se para en seco y vuelve a girar el aparato.

	   —Conéctame el sonido, Susan.

	   —¿Qué pasa? — dice Bryan alterado.

	   —Tranquilícese señor, está todo bien. — dice sin paciencia ya el doctor.

	   Bryan resopla como un toro y yo empiezo a temer por la vida del doctor.

	   —Bryan, sal si quieres, espérame fuera. — digo tranquilamente.

	   —¡Ni hablar! — sentencia fulminándome con la mirada.

	   —Pues entonces cálmate. —le digo arrugando el entrecejo.

	   El doctor conecta el sonido y se mueve de un lado a otro con el aparato, hasta que se empiezan a escuchar latidos del corazoncito de mi bebe.

	   —Bueno, aquí tienen el corazón, de uno de los bebes. — dice señalando la pantalla.

	   —¿Cómo que uno de los bebes? — digo los ojos como platos.

	   —¿Cómo ha dicho? — dice Bryan en el mismo estado que yo.

	   —Sí, me han oído bien. Estás embarazada de dos Annia. Este es el otro latido. — dice señalando otra pequeña mancha en la pantalla.

	   —Dios mío... — dice Bryan.

	   Veo como se tambalea hacia atrás y se sienta de sopetón en una silla con los ojos a punto de salir de sus orbitas.

	   —¿Bryan estas bien? — pregunto preocupada.

	   —Sí. — dice este mirando a la pantalla. — Dos...son dos... — esta que no cabe en su asombro.

	   El doctor sonríe y saca de mí el molesto aparatito. Me voy al baño y me visto. Cuando salgo este me entrega una fotografía de mis dos bebes y Bryan se la quita de las manos de un manotazo. Gesto que hace que yo le mire mal.

	   Me da las indicaciones de cuando tengo que volver a ir y de todo lo que tengo que empezar a tomar. Les doy las gracias al doctor y a la enfermera y de paso le pego un codazo a Bryan, que al parecer no tenía ni intención de hacerlo. Pero al final como siempre él y su educación, se despiden amablemente.

	   Salimos de la consulta, llegamos a la calle y Bryan todavía no ha dejado de mirar la ecografía de sus dos bebes.

	   —¿Me la dejas ya? — pregunto graciosa.

	   —Sí. — dice contento.

	   La pone delante de mi cara, pero no la suelta.

	   —Vaya... — murmuro.

	   —Sí, vaya... — repite.

	   Se para en seco en mitad de la calle, se guarda la ecografía en el bolsillo y me coge en peso. Me besa lentamente y empieza a girar sobre él conmigo a cuestas.

	   —Te quiero. — dice pegado a mi boca.

	   —Y yo te quiero más. — le contesto.

	   —Te he echado mucho de menos. No vuelvas a separarte de mí nunca más. — dice tristemente.

	   Yo asiento con los ojos llenos de lágrimas y le abrazo fuertemente.

	   Durante un rato nos tiramos así en medio de la calle. La gente pasa y nos mira, pero nos da igual. Estoy con mi hombre, estoy con mi amor, por fin.
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	   DURANTE el trayecto de la clínica al apartamento de Bryan, los dos vamos sumidos en nuestros pensamientos pero ninguno habla.

	   Sé que tengo que darle una explicación de porque hui de él. Aunque me cueste, pero viendo como se ha portado conmigo hoy y lo que ha ello por mí, son suficientes razones para contarle la verdad y que sea lo que dios quiera.

	   Tengo claro que no voy a abortar y si tengo que sacar a mis hijos adelante sola, lo haré.

	   Aparcamos en el garaje y entramos en el ascensor para subir a su apartamento. Entramos y tomo aire para empezar a hablar. Él se acerca al armario y deja su chaqueta. Luego viene a por la mía y con una sonrisa que derretiría hasta el mismísimo polo norte, me alza su mano para que le de mi chaqueta.

	   Yo lo hago gustosamente, devolviéndole una sonrisa sincera.

	   —Bryan, tenemos que hablar. — murmuro.

	   Él, se da la vuelta con paso decidido y me agarra por la cintura. Apoya su suave frente en la mía y murmura pegado a mi boca; — Ahora no...

	   Besa mis labios suavemente, hasta que su lengua se junta con la mía y ambas se entrelazan. Me coge en peso y subimos las escaleras que llevan hacia del dormitorio.

	   Cuando entramos, me deposita en el suelo suavemente y me gira sobre mis talones para quedar de espaldas a él. Besa pausadamente mis hombros, mi cuello, la parte alta de mi espalda y poco a poco desciende hacia abajo por encima de mi ropa.

	   Coge el dobladillo de mi camiseta y cuidadosamente la saca por mi cabeza, repitiendo el reguero de besos anterior. Desabrocha mi sostén y lo tira junto con mi camiseta. Masajea mis pechos dulcemente y los pellizca a la misma vez, produciéndome una pequeña descarga en mí ya mojado sexo.

	   Se deshace de mis pantalones y mis bragas y las arroja junto al resto de ropa. Me gira de cara a él y besa la punta de mi nariz cariñosamente. A continuación me tumba en la cama y empieza otro reguero de besos desde mi boca, hasta mi empeine. Entre beso y beso, veo como él mismo se deshace de su ropa hasta quedar completamente desnudo.

	   Se incorpora hacia arriba, sin dejar de besar mi fina piel y cuando llega a la zona de la barriga, da varios besos más y sonríe. Un gesto tierno que hace que se me llenen los ojos de lágrimas, después de todo, se lo que paso con Abigail y se la ganas que tenía y tiene por lo que veo, de ser padre.

	   Se coloca en la entrada de mi vagina y cuidadosamente, coloca sus brazos a ambos lados, para no aplastarme en ningún momento.

	   Sus caricias y sus besos, son delicados y suaves. Se introduce en mí despacio, sin quitarme los ojos de encima.

	   —Nada de lo que tengas que decirme, me apartara de ti, jamás. — recalca esto último. — Nada Any, tan siquiera, quien eras o lo que hicieras en tu pasado. ¿Lo entiendes?

	   Tiene una mirada sincera y el tono de su voz es suave como el terciopelo. Yo asiento, pero veo como no está conforme.

	   —Contéstame. — dice embistiéndome de nuevo.

	   —Sí. — atino a decir con los ojos cargados de lágrimas.

	   Besa mis labios fuertemente y comienza su sensual baile. Juntos nos movemos al mismo compas. Echaba de menos sus caricias, sus besos, que estuviera en mi interior. Por fin comprendo, que si pierdo a este hombre alguna vez, haré lo que sea para recuperarlo. Cueste lo que cueste.

	   Mi cuerpo empieza a temblar sé que estoy cerca, sé que él lo nota, porque acelera su paso a cada embestida. Sin querer, una lágrima resbala por mi cara y el la succiona rápidamente, dejando un maravilloso beso en ella.

	   —Te quiero. — digo sin aliento.

	   —Te quiero. — contesta igualmente. — No esperes más...

	   Dicho y hecho. Me dejo caer por la cima, que tan poco me ha costado escalar. Para caer en picado hacia un fabuloso lugar llamado, el paraíso de Bryan.

	   A la hora de cenar le digo a Bryan, que me gustaría ir a la casa de Nina, ni la he llamado cuando llegue. Cuando llegamos, esta nos recibe con un fuerte abrazo. Bryan, se queda sorprendido al ver la enorme barriga que Nina tiene ya y pasa su mano delicadamente por ella.

	   —Pasar, la cena esta lista. — nos dice.

	   —¿Y John? — pregunto, no le veo por aquí.

	   —Viene en diez minutos, ha salido a comprar el vino.

	   —De haberlo sabido habría traído yo la botella.

	   —Tú no puedes beber nana, ni yo tampoco. — dice señalándome con el dedo.

	   —Lo sé. — hago un mohín.

	   Pasamos dentro de la casa y tengo claro que lo primero que haré, será coger a Nina por banda. Tengo que pedirle explicaciones. Así que, mientras Bryan se enfrasca en una conversación con la pequeña Helen yo me dirijo a la cocina a avasallar a mi hermana a preguntas.

	   —Bueno...— digo y esta deja de cortar la lechuga para la ensalada. — Creo que me debes alguna que otra explicación.

	   —Nana, ahora no es el momento.— se gira y me mira con mala cara.

	   —Yo creo que es el momento perfecto. ¿Por qué le dijiste a Bryan que estaba en la clínica? — le recrimino.

	   —Es el padre del bebe, tiene que saberlo. Además solo le dije que habías vuelto y que te encontraría allí, tan siquiera le dije el porqué.

	   Oh, oh...Nina no sabe que me han dicho que son DOS bebes, no uno.

	   —Por cierto, que te ha dicho el doctor Márquez, no me has contado nada.

	   Sabía que no tardaría mucho en preguntármelo.

	   —¿Any? ¿Me estás oyendo?

	   —Ejem...sí, sí, bueno el caso es...es que..., — balbuceo.

	   —Es que son dos. — termina la frase Bryan detrás de mí.

	   —¿DOS? — chilla Nina y abre a la misma vez los ojos de par en par.

	   —Sí, dos. — afirma Bryan.

	   Mi hermana se apoya en la encimera y empieza a abanicarse dramáticamente. No da crédito a lo que acaba de escuchar, solo hay que mirarla a la cara para ver el estado de shock en el que se encuentra.

	   —¿Estás bien Nina? — pregunto preocupada, esta blanca completamente.

	   —Sí, sí, es que, madre mía Any, lo que os viene. Olvidaros de tener vida propia, de poder estar solos, de poder hacer nada de lo que hacéis hasta ahora mismo. Cuando nació Helen, todo cambio, pues si es así con uno, imagínate con dos. ¡Dios mío!

	   Palidezco por segundos. Sé que un bebe te cambia la vida y en mí caso dos, más aun. Pero no quiero ni me gustaría que nada de lo que hago con Bryan se apagase y por lo que ha dicho mi hermana, he querido entender eso. Pongo mala cara y Bryan me coge por la cintura.

	   —Eh, eh, cielo, nada va a cambiar entre nosotros. Solo tendremos dos preciosos bebes. No le hagas caso a Nina. — dice dulcemente en mi oído.

	   —Sí, véndele la moto Bryan. — se mofa esta de él.

	   —¿Podrías ayudar un poquito más Nina? Solo un poquito, vamos, si ves que puedes. — ya está cabreado.

	   —Vale, vale. Ya me lo dirás.

	   Diciendo esto se da la vuelta y va hacia el salón con las bandejas de la cena en la mano. Bryan me gira y levanta mi cara para darme un grandioso beso.

	   —Tengo amor para ti y para los pequeños, y si tengo que partirme en dos lo haré por ti y por ellos. ¿Estás bien?

	   —Sí, es solo que todo esto me ha pillado de sopetón y si encima me dicen estas cosas, pues...me da miedo.

	   —¿Qué te da miedo?

	   —Todo. — afirmo.

	   —¿Por ejemplo?

	   —Me da miedo que dejes de quererme, me da miedo que no tengas tiempo para mí, me da miedo que no sea una madre... — suspiro y agacho la cabeza, ya he hablado más de la cuenta.

	   —¿Y por qué no ibas a ser una buena madre? Que no tengas el ejemplo de la tuya, no significa que tú seas igual.

	   Lo miro y asiento. No voy a darle más cancha a esta conversación. Sé que no debería de seguir alargando las cosas, pero no me siento con fuerzas. Pero también sé que si no me decido a tiempo, me va a doler más si decide no seguir conmigo.

 

	   La cena transcurre alegremente, pero en mi interior no paro de darle vueltas al tema de siempre. Bryan no me ha pedido explicaciones de momento, respecto al hecho de haberle dejado postrado con una rodilla en el suelo. Algo que a la misma vez, me hace sospechar.

	   Solo espero que la famosa carpeta que me dijo Abigail no exista...

	   Terminamos de cenar y nos vamos al apartamento. Mañana Bryan tiene dos reuniones importantes, me ha pedido que le acompañe al trabajo y que así podrá enseñarme su empresa en condiciones.

	   —Bryan, yo mañana trabajo. — le recuerdo.

	   Pega un frenazo en seco, en mitad de la calzada lo que hace que tenga que agarrarme para no estamparme. Menos mal que llevo el cinturón.

	   —¿Qué haces? — le chillo.

	   —¿A trabajar? — pregunta con los ojos como platos.

	   —Sí, a trabajar, ¿Qué problema hay?

	   —Ni lo sueñes. No vas a volver a ir a trabajar. — sentencia con cara de pocos amigos.

	   —¿Qué? — pregunto incrédula. — Yo necesito trabajar para vivir, te recuerdo. Además, en dos semanas entro en mi apartamento y...

	   —¿COMO? ¿Tu apartamento? Ni de coña. Olvídate. — ya está cabreado.

	   —A ver Bryan...

	   —A ver Any... — me corta. — No pienso dejar que te metas en ese apartamento, porque el mío es tuyo. Y no vas a ir a trabajar estando embaraza, porque no lo necesitas.

	   —¿Cómo que no lo necesito? ¡Sí que lo necesito!

	   —Si es por el dinero tendrás el que quieras, fin de la conversación.

	   —No pienso coger ni un centavo tuyo.

	   —Ya lo veremos. — dice chulescamente incorporándose a la calzada.

	   —Ya lo veremos. — le repito más chula aun.

	   De ninguna manera pienso coger nada de su dinero, lo que me faltaba entonces.

	   Al día siguiente Bryan me despierta para que le acompañe a su empresa. Se está terminando de vestir, solo le queda la camiseta por ponerse. Mirándolo desde mi posición parece un dios, el dios de mi universo.

	   —Mmm...Bryan, tengo que ir a mi oficina, no puedo faltar a un trabajo así porque así. — él resopla. — Por favor, entiéndelo. Cuando este de más tiempo dejare de ir, pero mientras tanto, quiero seguir con mi rutina.

	   Veo como me mira, piensa, piensa y piensa y al final habla.

	   —Está bien, pero como mucho en dos meses, olvídate de trabajar.

	   —¿Dos meses? — pregunto asombrada.

	   —Si me lo discutes también, te encerrare en este cuarto y no saldrás. — dice seriamente.

	   Yo empiezo a reírme sin parar, pero él, esta serio. Hasta que me acerco a gatas a él y lo empujo contra mí. Cosa que hace que se caiga encima de mí y se ría finalmente. Tras darnos unos cuantos achuchones y besos salimos del apartamento. A salir al hall del edificio nos encontramos la puerta llena de periodistas.

	   —¿Qué ocurre Evans? — pregunta Bryan al portero.

	   —Señor, llevan aquí desde las siete de la mañana, no paran de preguntar por usted. No he dejado pasar a nadie.

	   —Está bien, gracias. Vamos nena, saldremos por el garaje.

	   Yo palidezco por segundos. Bryan agarra mi mano fuertemente y al ver mi cara, besa mis nudillos con ternura. Nos subimos en el coche y salimos del garaje. Al hacerlo, vemos que hay periodistas en la parte de atrás también esperándonos y vemos como corren hacia nosotros los que había en la entrada.

	   —Pero que cojones... — dice Bryan, tocando el claxon para que se aparte la masa de periodistas que hay.

	   Yo no hablo, más bien ni respiro. Solo rezo que se hayan enterado de que estoy embarazada, porque como sea otra cosa, que es la primera que me viene a la mente...me va dar algo.

 

 

 

	   Dejo a Any en su trabajo y cuando se va a bajar del coche pongo mala cara. No me hace gracia que tenga que venir a trabajar, no tiene porque. Pero por dios, ¡Que cabezota es! Se acerca a mí y deposita un casto beso en mis labios, mirándome con cara de perdonavidas.

	   —Quita esa cara. — dice coqueta.

	   —¿Qué cara se supone que tengo? — arqueo una ceja.

	   —Tienes cara de ajo.

	   —¿Cara de qué? — ella se ríe, mi semblante es el mismo.

	   —Ay, disculpa. Son expresiones andaluzas. Como tienes cara de pasa, pues igual. — rompe a reír de nuevo.

	   Meneo la cabeza negativamente. La verdad es que cuando dice de soltar por su boca expresiones algunas veces tengo que preguntarle qué significa, porque no la entiendo.

	   Se hablar perfectamente español, pero ciertas expresiones me descolocan. Llego a la puerta de TheSun y está llena de periodistas otra vez ¡Sera posible! Entro en el garaje y veo como la masa de gente, viene hacia la entrada del garaje. Por suerte para mí la puerta se abre y consigo meter el coche.

	   Ninguno entra dentro ya que hay un guarda de seguridad que los paraliza a todos de inmediato. Llego al hall y todo el mundo me mira, pero en cuanto hecho un par de miradas de las mías, todos vuelven a lo suyo. ¿Qué ocurre? Veo que Max viene dando zancadas a lo bestia hacia mí.

	   —Tenemos que hablar. — dice tajante agarrándome del brazo.

	   —¿Qué pasa hoy? — pregunto sorprendido.

	   —Vamos a mi despacho Bryan, es muy urgente.

	   Me preocupa bastante así que no discuto más y voy con él hacia su despacho. En el camino me encuentro con Abigail, quien al verme me llama de momento.

	   —Bryan, amor, tenemos que hablar de una cosita.

	   —Yo no tengo nada que hablar contigo. — suelto tajante.

	   —O sí, yo creo que sí, sino...tú sabrás...— dice mirándose las uñas.

	   Me hace dudar por un momento ¡Maldita mujer!

	   —Abigail, yo tengo que hablar con él urgentemente, lo tuyo puede esperar. — le dice Max de malas maneras.

	   —Yo creo que no Máximo, lo mío es más importante y él lo sabe.

	   Max me mira sin entender nada. Yo me deshago de su brazo, que cogía mi codo. Miro a Abigail y después a Max. ¡Lo que me faltaba! Tener que dar más explicaciones. No sé qué cabeza tengo algunas veces, es que solo se me ocurre a mí dejarme hacer y encima con ella. ¡Bendita mi suerte!

	   —Será un momento Max.

	   —O quizás dos. — dice Abigail risueña. Yo la fulmino con la mirada.

	   —No tardes, es muy urgente. — dice Max.

	   —Oh, seguro que puede esperar. — suelta con malicia Abigail.

	   —Vamos, tengo una conferencia. — sentencio.

	   Entramos en mi despacho y voy directo al grano. Tan siquiera me tomo la molestia de sentarme. Sé que me va a poner de mal humor, esta mujer es el demonio personificado.

	   —¿Qué quieres? Vamos, rápido que tengo que irme. — digo más frío que el hielo.

	   —No tan rápido amor...

	   —¡No soy tu amor! ¿Cuántas veces voy a repetirlo? — ella se ríe con malicia.

	   —El otro día no decías eso.

	   —El otro día no dije nada.

	   —Mmm...Bryan ¿Cuándo vas a abrir los ojos?

	   —¿Qué quieres Abigail? Mi paciencia no es infinita y menos contigo, lo sabes. — ya me está tocando las pelotas.

	   —No sé, porque me dejaste así el otro día, creo que debes terminar algo que empezaste... — se vuelve a mirar las putas uñas.

	   —Yo no empecé nada y no tengo que terminar nada ¿Te queda claro? — digo lo más cabreado que puedo.

	   Viendo que no contesta, ataco de nuevo.

	   —¿Alguna tontería más Abigail?

	   —Está bien... ¿Has vuelto con ella verdad?

	   —¿Y eso a que viene? A ti que cojones te importa con quien este o no. — le chillo haciendo aspavientos con las manos.

	   —¡Vamos Bryan! Todo el mundo lo sabe. ¿Has visto los periódicos? ¿Sabes lo que va a perjudicar eso a tu nombre? ¿A la empresa de tu padre?

	   Me pongo de todos los colores de la gama del rojo...

	   ¿Qué cojones hay en los periódicos? Salgo hecho un vendaval del despacho y vocifero a la pobre Elisabeth que ni pestañea al oírme gritar de esa manera.

	   —LOS PERIODICOS ¡YA!

	   Esta me los entrega temblando y yo se los quito de un manotazo. En ese momento sale Max de su despacho, al oír las fuertes voces y los improperios que acabo de soltar por mi boca. Esto no puede ser verdad, no, no, no...

	   Dios mío... empiezo a dar vueltas de un lado a otro del pasillo.

	   —Bryan, cálmate. Estoy intentando enterarme por todos los medios de quien a echo esto. En cuanto lo sepa le pondremos en su lugar. Pero tío tienes que calmarte.

	   Estoy frenético...

	   De momento miro hacia la puerta del despacho y veo como Abigail se ríe malvadamente, poniendo cara de bruja. Sin pensármelo voy hacia ella a paso acelerado, no creo que haya andado más rápido en mi vida.

	   —¡TÚ! — la señalo con un dedo.

	   Esta al ver mi cara y mis humos, empieza a ponerse blanca. Cuando llego a su altura, la cojo de la muñeca y la zarandeo sin parar.

	   —¿Has sido tú? ¿Tú has hecho esto? — digo señalándole los periódicos que llevo en la otra mano.

	   —Bryan, suéltame, me haces daño. — suplica.

	   —Bryan, suéltala, estás dando un espectáculo. — gruñe Max entre dientes.

	   Noto como todo el mundo me observa y la suelto de malas formas.

	   —¿Qué coño estáis mirando? ¿Es que no tenéis nada que hacer? — vocifero mirando a todos los trabajadores que pasan.

	   —Bryan, vamos a mi despacho. — me pide Max.

	   —Te quiero fuera de mi empresa ¡YA! Ni un segundo más y más te vale no volver a aparecer por aquí ¿LO HAS ENTENDIDO?

	   Ella asiente aterrorizada y no es para menos. Jamás me ha visto así. Pero está me la va a pagar. Estoy seguro de que ha sido ella.

	   Me encamino hacia su despacho y empiezo a dar vueltas de un lado a otro. Desabrocho mi corbata y me deshago de la chaqueta también.

	   ¡Me va a dar algo! Max me mira sin saber que decir, no es para menos. Sé que estoy hecho una furia y cuando me pongo así no hay quien me controle.

	   Me da por mirar el teléfono, tengo diez llamadas pérdidas de mi padre, seis de mi madre, ocho de Rosaly, Román, Nina, ect... esto es una puta locura. Lo que me extraña es que Any, no me haya llamado ¡Mierda! ¿Y si ha huido otra vez?

	   —Any no me ha llamado. — digo desesperado.

	   —Puede que no haya visto nada.

	   —Eso espero. Voy a llamarla de inmediato.

	   Al segundo tono me lo coge, menos mal.

	   —Any, ¿Me escuchas?

	   —Hola, sí, sí te oigo, ¿Qué pasa?

	   —¿Dónde estás?

	   —En la oficina, ¿Qué pasa Bryan? Estas alterado.

	   —Voy a por ti, recoge tus cosas. — ordeno.

	   —Bryan, ¿Pasa algo? — pregunta sorprendida.

	   —No, no pasa nada. — miento descaradamente. — Cuando llegue te llamo.

	   Suspiro y me pongo las manos en la cabeza, esto es una locura.

	   —Cálmate, nos enteraremos de quien ha sido. — dice Max.

	   —Es Abigail, estoy seguro.

	   —No saques conclusiones precipitadas. Esa mujer es el mismísimo demonio, pero no lo sabes.

	   —¿Qué no lo sé? — le vocifero.

	   Max me mira y por como lo hace sé que empieza el interrogatorio.

	   —Rápido que me voy a buscar a Any. — le digo sentándome en la silla.

	   —¿Qué has hecho Bryan? No me puedo creer que hayas caído otra vez. Sera que no existen mujeres. ¿Estabas con Any?

	   —¡NO JODER! Claro que no. ¿Estás loco? Fue el día de antes de irse ella a Marbella. Y no hice nada.

	   Max se pasa las manos por el pelo. No me cree. ¡Perfecto!

	   —Max, créeme. No hice nada te lo juro. Estuve a punto pero no lo hice.

	   —¿Qué paso? — pregunta mirándome mal.

	   —Ella entro en mi despacho. Era tardísimo y vino buscando lo que vino.

	   Le cuento a Max con pelos y señales lo que paso y este se lleva las manos a la cabeza. Menos mal que reaccione a tiempo me digo para mí mismo.

	   —¿Y si Any se entera? ¿Cómo has podido Bryan, COMO? — pregunta desencajado.

	   —No lo sé Max, si se entera...ya veremos.

	   —Veríamos si fuese al revés, ¿La perdonarías?

	   Le miro. Y no contesto. Sinceramente no lo sé.

	   —A eso me refiero. Mira cómo te callas. Me parece de vergüenza lo que has hecho.

	   —¿OTRA VEZ? —digo levantándome de la silla. — Que no he hecho nada ¡Joder!

	   —Ya...pues haber cerrado la bragueta. Que eso si sabes hacerlo. Para una vez que encuentras a alguien en condiciones y lo vas a mandar todo a la mierda por imbécil.

	   Sé que lleva razón, pero ya no se puede hacer nada.

	   Salgo de la oficina a toda prisa.

	   Cuando llego a la puerta de la entrada, está abarrotada de periodistas ¡Joder! Me doy la vuelta y salgo por el garaje para llegar al coche.

	   Intento salir zumbando del garaje, pero si no hay treinta personas es todo lo de dios. El guarda de seguridad me echa una mano hasta que consigo salir. Solo escucho barbaridades de los periodistas.

	   Por el camino, los nervios me consumen y me temo lo peor. Solo rezo que no se hayan enterado de donde trabaja Any, si no, esto va ser horrible.
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	   ABREN la puerta de mi despacho y creo que entra un terremoto en vez de Bryan. No trae buena cara y eso es algo que me preocupa. Lo miro, me mira...

	   Empieza a andar hacia mí y me agarra fuertemente.

	   Me da un abrazo que casi me deja sin respiración, pero yo le respondo. Besa mis labios cada vez con más fuerza, hasta que me duelen y me quedo sin respiración. Coge mis nalgas y las estruja sin parar.

	   Poco a poco empezamos a andar hacia atrás, hasta que mi espalda toca una de las paredes de mi despacho. Entrelazo mis manos en su sedoso pelo y jugueteo con él, mientras sigo besándole. Levanta mi vestido azul marino, dejándolo por la cintura más o menos.

	   Mete sus manos por debajo de él hasta tocar mi abdomen, sigue subiendo hasta llegar a las copas de mi sujetador para masajear mis pechos. Entonces recuerdo la llamada que me ha hecho y como ha entrado en el despacho. Cojo su cara entre mis manos y lo miro a los ojos.

	   —¿Qué pasa Bryan? — digo entrecortadamente, ha metido un dedo en mi interior.

	   —Nada. — dice roncamente.

	   Gimo y echo mi cabeza hacia atrás, cuando noto que introduce otro dedo más.

	   —Bryan...

	   —Any...

	   —Dímelo... — gimo de nuevo.

	   Me coge en brazos y suavemente se coloca entre mis piernas que cuelgan por el filo de la mesa.

	   Oigo como baja su bragueta y seguidamente noto como su gruesa y dura envergadura entra en mí. Está claro que hay algo que no me quiere contar.

	   Empieza a salir y entrar una y otra vez de mí tan despacio que creo que me voy a morir, si no lo hace más rápido. Lee mis pensamientos y empieza su ataque brutal como de costumbre, pero algo más delicado que otras veces.

	   Será por el embarazo, me imagino. Aunque pienso que el doctor, no me ha dicho nada sobre las relaciones sexuales, tendré que preguntarle más adelante.

	   Mi boca suelta gemidos y pequeños gritos a la vez, Bryan se apoya encima de mí y tapona mi boca con la suya cuando sabe que el orgasmo está a punto de estallar. Llegamos al clímax de manera atroz y nuestras respiraciones se vuelven aún más entrecortadas. Le toco su precioso cabello, que reposa apoyado en mi pecho.

	   —¿Me vas a contar que te pasa?

	   —Vamos a casa, solo es eso. No llevo un buen día. — dice sin levantar la cabeza.

	   Algo me huele mal. Pero no se me ocurre que haya hecho nada para que este así. Decididamente, no debe de ser por mí. Me arreglo lo mejor que puedo y salimos del despacho.

	   Me despido de Claris, Richard hoy está en la calle cerrando unos tratos y no le he visto en todo el día. Noto como Claris, me mira extrañamente.

	   —¿Va todo bien Claris? — pregunto extrañada.

	   —Ejem... sí..s...sí — balbucea.

	   La miro extrañada, pero solo consigo sacar un gesto de su cara de... ¿Asombro? No sé muy bien cómo explicarlo. Llegamos al ascensor y bajamos hacia el garaje.

	   Recuerdo que tengo que pasar por recepción para coger unos papeles.

	   —Espera, tengo que coger unos documentos de recepción. — digo tocando la planta baja.

	   Veo como Bryan va a detenerme, pero me da tiempo a tocar antes. Lo noto...tenso.

	   —¿No puedes cogerlos otro día? — está nervioso, lo sé.

	   —No Bryan, ¿Qué demonios pasa? — pregunto arrugando él entrecejo.

	   No me contesta, se pasa las manos por la cara y suspira fuertemente.

	   Lo miro hasta que el ascensor suena y salgo a la recepción. Cojo los documentos del mostrador y vuelvo a dirigirme al ascensor. De repente oigo mi nombre. Me giro y veo a un montón de gente con flases, cámaras, micrófonos y tofo tipo de artilugios ¿Periodistas? ¿Eing?

	   En todo el tiempo que llevo con Bryan jamás me he encontrado ni una sola cámara cerca de mí y es algo raro, puesto que es el hombre más deseado de todo Londres. Al no ser que se hayan enterado de mí embarazo...

	   Doy la vuelta de inmediato y me dirijo hacia el ascensor, donde veo a mi adonis descompuesto.

	   —Bryan, ¿Estás bien? — me preocupo. — Estas un poco pálido.

	   —Sí, tengo ganas de llegar a casa.

	   Asiento como bien se hacer y veo como agarra mi mano y me echa una de sus sonrisitas ablanda corazones, cosa que hace que yo le imite y nos riamos a la vez.

	   —¿Por qué hay periodistas en la puerta? No he visto ninguno desde que te conozco cerca de ti.

	   —Siempre he sabido tenerlos muy a rajatabla y nunca les he dado de que hablar. — Su cara se contrae.

	   —¿Qué pasa? — pregunto asombrada.

	   —Nada.

	   —Si, pasa algo, has cambiado la cara.

	   —Any, no pasa nada. — resopla.

	   Tira de mi mano hacia el coche, entramos dentro de él y cuando arranca pone la música a todo volumen algo que hace que pegue un brinco del susto.

	   —¿Podemos ponerla más baja? — le chillo tapándome los oídos o me van a reventar los tímpanos.

	   No me contesta. Salimos del garaje y ahí está la masa de gente esperando y echando fotos como descosidos. Voy a bajar el volumen para escuchar que dicen, pero fracaso en el intento, puesto que Bryan me pega un manotazo de aúpa para que no la baje.

	   Veo como corren detrás del coche ¡Madre mía! Si por un embarazo montan esto, por una boda no me quiero ni imaginar...

	   Ay dios, mira que a mí no me gustan los programas de cotilleo ni una chispa y viendo esto me asquean aún más. La prensa busca cualquier tontería de la que poder hablar.

	   Llegamos al apartamento y veo como hay gente en la puerta del edificio. Bryan ni se para y se dirige al garaje directamente, pero la puerta esta averiada. El portero que esta con el técnico le dice que es imposible abrirla, así que tenemos que pasar por la principal. Bryan no para de renegar y quejarse.

	   —¿Pero qué problema hay? A ver si no vas a poder entrar a tu apartamento. — digo malhumorada.

	   El portero y Bryan se miran, cosa que me extraña pero yo no digo ni pio. Me suena el teléfono y veo que es Nina.

	   Cuando voy a descolgarlo, Bryan me vuelve a dar un manotazo de los suyos para quitármelo.

	   —¿Qué haces?

	   Lo miro con los ojos de par en par, mientras cuelga el teléfono.

	   No contesta. Aunque su semblante es el de una piedra, sé que está muy nervioso y está empezando a preocuparme.

	   Mi móvil vuelve a sonar otra vez y él coge y lo apaga de malas maneras ante mis ojos. ¡Este tío es increíble! Arranca el coche y nos vamos, no sé a dónde. Nos tiramos dando vueltas en el coche una hora sin hablar, hasta que ya no puedo más y decido preguntar.

	   —¿Dónde vamos? — pregunto.

	   Tic tac tic tac...no contesta...

	   —¿Bryan, me estás oyendo?

	   —Sí.

	   —¿Me puedes contestar?

	   No habla...

	   —¡BRYAN! — Ya le estoy chillando. — ¿Se puede saber que cojones pasa?

	   —No pasa nada Any. — sisea, ya se está enfadando.

	   —Mira, me da igual que te enfades, pero querías ir a tu apartamento y ahora no vamos, ¿Por qué? Porque tienes la puerta llenas de periodistas ¿Y qué? Entramos y punto.

	   —Nuestro apartamento. — me corrige.

	   Pongo los ojos en blanco y Bryan para dos calles antes de llegar al apartamento de nuevo.

	   Pone las manos en el volante y apoya la cabeza en él. Yo paseo mi mano por su suave pelo y lo acaricio. Sé que pasa algo, aunque no me lo quiera decir.

	   —Bryan, cuéntamelo. — le suplico en un tono dulce.

	   —Any... — suspira y me mira.

	   —Dímelo...

	   —Escucha solo una cosa. — suspira de nuevo. — Nada de lo que pase ahora hará que cambie mis sentimientos por ti. Todos cometemos errores y hay que saber aceptarlos. Por favor solo piensa eso y en nada más.

	   Palidezco por segundos, él se da cuenta y se acerca a mí para besar suavemente mis labios.

	   Acaricia mis mejillas lentamente y me sonríe.

	   Vuelve a arrancar el coche y aparca frente a la masa de gente que está en la puerta del edificio. Todas las personas allí presentes se giran y nos observan.

	   Algo que me pone nerviosa y mucho...

	   Bryan se da cuenta de momento y aprieta mi mano sin dudarlo.

	   —Te quiero. — dice mirándome a los ojos.

	   Sin saber porque me pongo alerta y no puedo evitar que los ojos se me llenen de lágrimas. Estoy segura de que no es nada bueno.

	   Estoy segura de que tiene que ver o con algo de mi vida o con algo de Bryan.

	   Estoy temblando...

	   Bryan se baja del coche y galantemente me abre la puerta del coche para que baje.

	   Todos nos observan sin pestañear. Nos miran como si fuéramos presas y ellos los leones...

	   Estoy asustadísima por lo que pueda escuchar. Así que agarro la mano de Bryan fuertemente y nos encaminamos hacia la entrada.

	   Cuando estamos a punto de llegar se forma una revolución mundial, todos empiezan a hacer preguntas, pero no consigo oír que dice nadie, son demasiados hablando.

	   Bryan empieza a apartarlos para poder llegar a la puerta y los micros, las cámaras y todos los artilugios pasean alrededor nuestro.

	   De repente se me para el corazón, cuando escucho a varios periodistas que dicen; — ¿Annia Moreno, como mato a su padre?

	   —Annia, ¿Mato también a su madre? ¿Auto culpo a su padre de ello?

	   Escucho a otros...

	   —Señor Summers, ¿Cómo cree que perjudicara su fama, al estar con una asesina?

	   —Señor Summers, ¿Piensa dar por zanjada su relación con alguien como Annia?

	   Empiezo a tambalearme...

	   No, no, no...

	   Bryan sin miramiento ninguno, me coge entre sus brazos con su semblante igual de serio ante las miradas de asombro de todos y me mete dentro del edificio.

	   No sin antes fulminar con la mirada a todos los que están en la puerta.

	   —¿Estás bien? — me dice en la puerta del ascensor conmigo a cuestas todavía.

	   No lo miro...miro al suelo...Él me coge del mentón y hace que lo mire.

	   —Any, ¿Estás bien?

	   Yo niego con la cabeza y noto como empiezan a resbalar lágrimas por mis mejillas sin control. Mi barbilla tiembla y solo se debe al terror que siento ahora mismo interiormente. Bryan las limpia con sus pulgares de inmediato.

	   —Tranquila. — me besa el pelo y me abraza cuando entramos en el ascensor.

	   Le doy un toquecito y le pido con la mano que me baje. Lo hace sin preguntar. Tiene cara de estar preocupado.

	   Mi cara por el contrario es un auténtico poema. Estoy mareada y a punto de morirme.

	   Sabía que tarde o temprano esto saldría, tendría que habérselo dicho antes, ahora... ¡Dios que voy a hacer ahora! Embarazada y seguramente aquí se acabara todo...

	   Llegamos al apartamento y entramos en el hall. Me quedo en la entrada con mis manos entrelazadas, mirando al suelo...me va dar un ataque de ansiedad...lo sé...

	   Empiezo a temblar como siempre me pasa, cuando me dan estos ataques y lloro sin control alguno. Bryan me mira y rápidamente me empuja hacia dentro del apartamento.

	   —Any, tranquila por favor. No es bueno que te pongas así, por favor cálmate. — me suplica.

	   Pero me es imposible...yo no puedo hablar, parece que me he quedado sin lengua. Solo puedo llorar y temblar. Bryan me mira realmente preocupado, pero soy incapaz de mirarle a la cara. De reojo veo periódicos encima de la mesa y voy directa hacia ellos.

	   —¡No! — corre él detrás de mí.

	   No le da tiempo cuando ya he visto los titulares del primero que cojo. Me llevo la manos a la boca y hago una exclamación por el dolor que me acaba de producir lo que acabo de ver...La gente te juzga sin saber y eso...duele y mucho.

	   Bryan intenta calmarme, pero me es imposible. Corro escaleras arriba para encerrarme en el cuarto de baño, pero no me da tiempo a llegar cuando empiezo a quedarme sin respiración. Los pulmones se me bloquean y no dejan pasar ni una gota de aire a ellos. Si no me calmo me voy a morir aquí mismo.

	   —¡Nena! ¿Qué te pasa? Por dios ¡Cálmate! — me pide zarandeándome al ver que no puedo respirar.

	   Caigo de rodillas en el suelo y Bryan me acompaña, dándome suaves besos he intentado controlarme para que pueda respirar. Me frota la espalda de arriba abajo una y otra vez, hasta que poco a poco voy calmándome.

	   Intento respirar controladamente, pero me cuesta, aunque noto como cada vez entra más aire en mis pulmones, ¡Al fin! Entre sollozos e hipidos me es imposible hablar, además tampoco sé que voy a decir, supongo que la verdad.

	   No puedo mentirle más, no puedo ocultarle la verdad de mi pasado por más tiempo.

	   —Any, por dios, mírame... — me suplica cogiendo mi cara.

	   Levanto la vista temerosa, y veo sus bonitos lagos azules llenos de preocupación y miedo. Algo que no sé si es por lo que hemos escuchado o por lo que me acaba de pasar.

	   —Lo siento...yo...yo... — se me quiebra la voz.

	   —Eh, eh, tranquila, ya lo hablaremos, ahora tienes que calmarte. — me tranquiliza.

	   —No Bryan, son demasiadas cosas las que tengo que explicarte ya. Esto, el plantón cuando me pediste matrimonio, el que no te haya dicho nada cuando me entere que estaba embarazada...

	   Lloro de nuevo.

	   —Tendrás tiempo, pero ahora necesito que te calmes. Te quiero, no lo dudes. — dice acariciando mi cara.

	   De repente noto un terrible pinchazo en mis ovarios y me retuerzo de dolor.

	   —¿Qué pasa? ¿Qué te pasa Any? — pregunta alarmado.

	   —Ah...Duele..., — me quejo agarrándome la barriga.

	   Veo como su cara se convierte en auténtico pánico y al mirar hacia abajo, me encuentro con mi mano, llena de sangre.

 

 

 

	   — Dios mío... ¡Vamos al hospital ya! — dice asustado Bryan ayudándome a levantarme.

	   —Bryan... ¿Qué pasa? — pregunto asustada y comenzando a llorar de nuevo.

	   —No lo sé nena, agárrate a mí.

	   Me ayuda a levantarme y rápidamente nos dirigimos a la salida, pero cuando llegamos... ¡Ahí están todavía! Los malditos periodistas.

	   —Escucha Any, tranquila, saldremos y no quiero que escuches nada. — dice alteradamente.

	   Yo asiento si saber que decir y juntos nos encaminamos hacia la salida. Cuando abrimos la puerta del edificio, ahí están, las preguntas otra vez.

	   Veo a Bryan resoplar como un toro, hasta que de repente un periodista dice una de las miles de barbaridades que están diciendo todos...

	   Veo como se da la vuelta y sin más, Bryan le empotra su puño contra la cara, cosa que hace que el periodista caiga de espaldas al suelo.

	   —¡Como vuelva y vea a alguien en la puerta de mi edificio...! ¡NO RESPONDO! — chilla colérico.

	   Esta rojo de rabia. Los periodistas empiezan a disiparse de la zona a toda prisa. Nosotros llegamos al coche y a una velocidad de vértigo llegamos al hospital, donde no dudamos en entrar por urgencias rápidamente.

	   En cuanto llegamos las enfermeras me ceden una silla de ruedas, pero Bryan se niega a soltarme de sus brazos. Yo lo agradezco en el fondo y hundo mi cabeza en su cuello intentando tranquilizarme. De momento nos llama el doctor que hay disponible y enseguida entramos en la consulta.

	   Se tiran los médicos más de media hora inspeccionándome por todos los vientos. Me meten en una sala, donde me quedo en una cama mientras esperamos a que el doctor venga, lo que no sabemos es si serán buenas o malas noticias.

	   —¿Estás bien? — pregunta Bryan agarrando mi mano.

	   —No lo sé... — digo sin mirarle.

	   —Tranquila, todo va a salir bien. — me besa en el pelo.

	   —¿Y si... — se me quiebra la voz.

	   —No pienses en eso. — dice besándome de nuevo.

	   Noto como se tensa de pies a cabeza. Sé que está pensando lo peor, porque él lo ha vivido y es algo que a la misma vez, me parte el corazón.

	   No quiero que se hunda, pero si el doctor nos dice que he perdido a los bebes, creo que nos hundiremos los dos a la vez. Entra el doctor por la puerta y noto que Bryan se tensa aún más.

	   Veo como le tiembla la mandíbula y sé que esta histérico aunque intente disimularlo. Le aprieto la mano para que no se olvide de que estoy con él y me ofrece una sonrisa forzada sin duda.

	   —Señorita Moreno, señor Summers. — nos mira a ambos. — Bien, hemos hecho una analítica, una ecografía para ver el estado de los bebes y hemos realizado todas las comprobaciones pertinentes.

	   —¿Los bebes están bien? — digo casi sin terminar de dejar acabar la frase al doctor.

	   Bryan no abre la boca, está muy nervioso, solo tengo que mirarle a los ojos para verlo.

	   —Sí señorita, sus dos bebes están en perfecto estado. Algunas veces es normal que se manche un poco en el embarazo. Pero esto ha sido debido a que ha sufrido una gran crisis de ansiedad, supongo que debido a algún tipo de altercado que haya tenido. — dice mirando a Bryan.

	   El médico continúa.

	   —Le sugiero que guarde reposo un par de semanas y que por favor intente evitar todo tipo de disgustos. Piense que todo esto ya no es bueno ni parar usted, ni para los bebes. Por lo demás está todo bien, así que cuando quiera puede irse.

	   Le doy las gracias al doctor y cuando sale por la puerta y nos deja solos, abrazo a Bryan como si me fuera la vida en ello, él me devuelve el abrazo igual de fuerte que el que yo le he dado.

	   Apoya su frente en la mía y sonreímos a la par. Nos besamos como si fuéramos dos quinceañeros que se aman locamente y cuando nos separamos nos mirarnos fijamente a los ojos. Sin querer se resbalan dos lágrimas de mis ojos y veo como a Bryan, se le escapan también.

	   —Te quiero. — susurro en su boca.

	   —Yo te quiero más. — susurra en la mía.

	   Llegamos al apartamento y no hay ni un solo periodista en la puerta. Me da miedo que pueda repercutir a Bryan de manera profesional mi pasado y espero que no lo haga, de ser así tendría que dar demasiadas explicaciones, pero por él lo haría sin duda. Entramos y nos abrazamos cariñosamente, mientras nos besamos como locos, pero a la misma vez con una ternura increíble. Bajo mis labios hacia su cuello, su oreja...

	   —Any... — susurra roncamente.

	   —Mmm... — digo sin dejar de besarle.

	   Le quito la camiseta suavemente y aprovecho para tocar su fuerte torso. Desplazo mi boca hacia él y poco a poco empiezo un camino de besos. Besos que se desesperan por poder lamer cada centímetro de su piel.

	   Me detiene y une sus labios a los míos.

	   Subimos a trompicones al dormitorio. Cuando llegamos a la cama, Bryan me desviste lentamente sin dejar de besar mi cuerpo ni por un instante. Cuando estoy completamente desnuda, él mismo se deshace del resto de su ropa. Me tumba cuidadosamente en la cama y besando mí cuello susurra en mi oído; — Tenemos que parar...

	   —Mmm...no..., — lloriqueo un poco.

	   —No me hagas esto... — dice agitado mientras agarro su miembro y se lo toco arriba y abajo.

	   —Bryan, te necesito...

	   —Y yo a ti, pero tenemos que esperar unos días...para... — gime y apoya su cabeza en mi pecho.

	   Su mano baja hasta la mía y la atrapa para que no pueda moverla más. Me mira travieso y a la misma vez excitado.

	   —No quiero que me mates antes de conocer a mis bebes. — sonríe con picardía.

	   —No se me ocurría jamás señor Summers. — le contesto con la misma sonrisa.

	   Consumidos por la pasión no miramos a los ojos hasta que sin más empezamos a besarnos de nuevo, pero esta vez, es él quien al poco tiempo para y echa la sabana por encima de nuestra. Me pone de medio lado y besa tiernamente mi hombro.

	   —Bryan...

	   —¿Mmm? — no deja de besar mi hombro y mi espalda.

	   —¿T...te crees lo que has escuchado? — balbuceo.

	   —Me creo lo que tú me cuentes. — dice sin preocupación ninguna.

	   Me da la vuelta y me pone de cara a él. Yo agacho la vista hacia su pecho, gesto que no le gusta. Eleva mi mentón para que lo mire.

	   —Any no tienes porque agachar la cabeza. Estoy seguro que para todo hay una explicación.

	   —¿Y si no la hay? — pregunto miedosa.

	   Se queda unos instantes pensando, hasta que por fin responde;

	   —Si no la hay, es algo que pertenece al pasado y que me a mí no tiene porque afectarme.

	   Me emociona la manera en como lo ha dicho, no me lo espera. Echo la cabeza hacia delante y lo beso dulcemente. Amo a este hombre por encima de todo. No creo que tenga manera de defraudarme nunca.

	   —Está bien, ¿Por dónde empiezo?

	   —Por donde quieras. Pero si no te encuentras bien otro día lo hablaremos. — dice acariciando mi pelo y acercándome más a él.

	   —¡No! — niego con la cabeza a la vez. — Ya es hora Bryan. No puedo guardármelo toda la vida.

	   Bryan asiente y yo suspiro. No me gusta hablar de mi vida pasada, pero le debo muchas explicaciones.

	   Pasa un buen rato mientras le explico con pelos y señales lo que paso en su tiempo y veo como aprieta su mandíbula a cada palabra que doy. Sé que no le gusta lo que oye, pero su semblante se oscurece cuando llego al mayor acontecimiento del que ahora mismo medio Londres habla.

	   Entonces su cara cambia por completo a la tristeza. Algo que no me gusta, puesto que nunca he querido dar lastima a nadie. No puedo evitar ponerme a llorar cuando hablo de estos temas.

	   —No me mires así por favor. — le suplico.

	   —¿Cómo te miro? — dice calmadamente. Pero yo sé que no lo está.

	   —Como si te diera pena. Ese es uno de los motivos por el que nunca le cuento esto a nadie.

	   —No puedo evitar apenarme nena, debió de ser muy difícil.

	   —Y lo fue...

	   Me da un abrazo y un montón de besos repartidos en mis cejas, mi nariz, mis pómulos, mis labios...

	   Amo a este hombre como no pueda llegar a imaginarse y por muy raro que me parezca, me da la sensación de que finalmente, no llego a ver la dichosa carpeta que Abigail supuestamente le tenía preparada.

	   Menos mal que esa lagarta no sé ha salido con la suya y que gracias a dios, lo he soltado todo ya.

	   Ya no tengo que guardarme más secretos, ya no tengo que tener miedo a no estar con él, ya no. Ahora Bryan sabe toda la verdad y por fin puedo respirar.

	   Me acabo de quitar un gran peso, un peso que sin lugar a dudas ha ido acuestas sobre mi toda mi vida, algo que jamás hubiese contado a nadie por miedo a lo que la gente pudiera pensar de mí.

	   Ciertamente sabía que Bryan me entendería, pero aun así, el terror de perderlo se apoderaba de mí a cada intento que hacía por hablar con él. Me saca de mis pensamientos cuando me pregunta; — ¿Por esto me dijiste que no? Cuando te pedí que te casaras conmigo.

	   —Sí Bryan. Nadie me conocía. Yo seguía en la sombra y nadie sabía quién era. Quería evitar esto, las noticias, los periodistas, todo.

	   —Eso es algo difícil siendo la novia de quien eres. — dice sonriente.

	   —No sabía quién eras hasta que llegue aquí.

	   —¿En serio? — pregunta sorprendido.

	   —Totalmente. — afirmo.

	   —¡Vaya!

	   —Oh sí...vaya. Me pensaba que eras un simple inversor. No un famoso empresario de Londres.

	   —Pues siento decirte que te acabas de llevar un buen chasco. — sonríe alegremente.

	   —Ya lo creo.

	   Me abrazo a él con ganas durante un rato que para mí es eterno. Quiero estar siempre así, quiero estar siempre con él y no quiero separarme jamás de mi dios griego.
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	   — ES increíble cómo han crecido. — dice Max asombrado.

	   —No te lo puedes ni imaginar hermano. Any está echando barriguita ya. — digo feliz de la vida.

	   —Sí, iré a verla después. El viaje a Italia me ha dejado hecho polvo. Vaya mes, no sabes de lo que te has librado. ¿Se lo habéis dicho a tus padres?

	   —No, esta noche tenemos cena con ellos ¿Has conseguido algo? — pregunto preocupado.

	   Este niega con la cabeza y yo me desmorono por segundos. Los dos últimos meses han sido horribles para la empresa. Desde que salió la noticia de Any, la empresa ha ido decayendo y nadie quiere cerrar los contratos con nosotros y eso es un problema muy gordo.

	   Es una putada para la empresa, pero que es irremediable. No es que sea culpa de Any, pero la gente solo ve lo que oye, tampoco han indagado más en el asusto para saber la verdad como la sé yo, pero es mejor dejarlo así.

	   Cuando me contó la verdad de su pasado y el porqué de todo me quise morir. Debió sufrir muchísimo y es algo que me dolió en el alma. Le propuse hace unas semanas ir a Cádiz, para que pueda ir a la tumba de su madre, y no se lo tomo muy mal, al revés, me dijo que sería buena idea ahora que ya se ha desahogado completamente.

	   —¿Se lo has dicho a ella? — pregunta precavido Max.

	   —No, ella no tiene la culpa Max. — lo fulmino con la mirada. — Si esta gente y los otros que no han querido firmar y quieren otra empresa, ¡Adelante! Nadie le ofrecerá mejor precio que nosotros.

	   —No digo que sea culpa suya, no te pongas a la defensiva, solo te he preguntado que si se lo has dicho.

	   Niego con la cabeza y paso mis manos por la cara. Esto se me está yendo de las manos y al final lo van a publicar tarde o temprano.

	   —Tienes que tener cuidado con la prensa Bryan.

	   —Lo sé, creo que lo tengo todo controlado. ¿Conseguiste averiguar quién filtro lo de Any?

	   —No, me dijeron que un anónimo mando la carpeta, así que es alguien del circulo nuestro. No lo dudes.

	   —No lo dudo. — digo pensativo.

	   —Bueno me voy, tengo que preparar la reunión de mañana a las nueve. Cruza los dedos porque no se nos caiga.

	   Abatido asiento como puedo. ¡No sé qué voy hacer! Tocan a la puerta y ahí está. La mujer que amo y la madre de mis futuros bebes. Tan guapa como todos los días. Es imposible que mis labios no curven una sonrisa cuando aparece.

	   —Hey preciosa, que alegría verte, ¿Cómo tu por aquí? — pregunta Max abrazándola.

	   —Hola, ¿Has vuelto? La verdad es que no suelo venir al trabajo de papi, no quiero molestar. — sonríe con cariño.

	   —¡Ahhh! ¿Ya es papi? — pregunta Max sorprendido, lo que me hace reír más.

	   —Sí, tiene que acostumbrarse ya. — sonríe ella feliz.

	   —Me parece bien. Adiós...papi. — se guasea de mí.

	   Tras despedirse, Max desaparece por la puerta de mi despacho y yo voy en busca de la mujer de mis sueños. Rodeo mi escritorio y la abrazo. Ella me muestra la sonrisa más sincera que haya visto en mi vida y besa mis labios con dulzura.

	   —Le echaba de menos señor Summers. Esta mañana me ha dejado buen sabor de boca al despertar. — tira de mi corbata para pegarme más a ella.

	   Recuerdo el polvo de primera hora de la mañana que hemos tenido y la entrepierna empieza a apretarme. El embarazo le está afectando más de la cuenta y me tiene fundido. Sonrió para mí mismo, amo a esta mujer tan loca.

	   —Eres insaciable nena. — le digo pícaro. — ¿Quieres más?

	   Ella asiente con la cabeza y me es imposible no volverme loco con esta mujer. La siento en lo alto de mi escritorio y me coloco entre sus piernas para estar bien pegado a ella. Any sonríe picara cuando ve mi intención y yo creo que me voy a morir si vuelvo a ver esa sonrisa.

	   —¿Sabes que me vas a matar? — digo mordiendo su oreja.

	   —Mmm... no por favor, no podría perderte.

	   —¿Me quieres solo por esto?

	   Pongo morritos mientras me restriego con ella.

	   —¡No! — ríe descontroladamente.

	   La beso apasionadamente, esta mujer es mi perdición. Me aprieto aún más contra ella y empiezo a levantar el borde de su vestido. Noto como ella mete la mano dentro de mi pantalón y me es imposible no gemir. Me aprieta sin parar una y otra vez y reparte besos por todo mi cuello salvajemente.

	   —Me vuelves loco... — susurro roncamente.

	   —Más loca me vuelves tú a mí.

	   Dicho esto me baja la bragueta del pantalón y desabotona mi camiseta botón a botón. Aprieto sus nalgas en mi mano tan fuertemente que creo que las debe de tener rojas como un tomate. Cuando veo que no puedo más, tiro de su tanga destrozándolo sin más y me lo guardo como tantas veces he hecho ya.

	   Coloco la entrada de mi pene en su sexo y lo deslizo despacio, hasta estar completamente envuelto. Sumidos en el encuentro que estamos teniendo ninguno de los dos somos conscientes de que un par de ojos nos están mirando hasta que escucho; — Ejem, ejem.

	   Giramos la cabeza a la par Any y yo y nos encontramos con los penetrantes ojos de Abigail escrutándonos como si fuéramos lo peor de este mundo. Any suelta la mano de mi corbata y al intentar apartarse pero no se lo permito. Me da igual la pinta que podamos tener ¡Es mi despacho! Y ella no debería de estar aquí.

	   —Siento interrumpir este encuentro tan inoportuno que estáis teniendo en un negocio y que para mi gusto es muy desagradable, pero tenía que hablar contigo urgentemente. — dice Abigail con cara de asco.

	   —Y yo siento mucho que tengas la mala educación de no llamar a la puerta antes de entrar. ¿Qué haces aquí Abigail? — le digo sin apartarme de Any.

	   —¿Podrías al menos quitarte de entre sus piernas para hablar conmigo? — dice malhumorada.

	   Miro a Any y sé que no lo está pasando bien, pero no pienso darle este gusto a Abigail, así que le susurro cerca del oído.

	   —Lo siento, no te enfades.

	   Me mira sin entender a qué me refiero y yo sonrió como un león. Mientras tanto Abigail sigue soltando improperios por su boca.

	   Aun estando en su interior, me retiro un poco hacia atrás y de un estacazo me meto hasta el fondo de Any, por lo cual sale de mi boca una exclamación.

	   —Esto es un trabajo, no es un hotel, ¿Es que no os da....

	   No le da tiempo a terminar la frase cuando ve lo que acabo de hacer, se queda con la boca abierta mirándonos, mientras yo sin ningún miramiento agarro a Any de las caderas para introducirme otra vez, dentro de ella.

	   —¿Te importa largarte? — dice Any con sarcasmo.

	   —Eso largarte ya. — digo mirándola echando humo.

	   —Está bien, me iré, luego hablaremos de lo que te tenía que decir y de... — se pone un dedo pensativa y me temo lo peor. — A si...de lo de hace unos meses....

	   No le da tiempo a decir más cuando le estoy cerrando la puerta en las narices y echándola del despacho.

	   Si Any, se entera de lo que paso hace meses, estoy seguro que acabaríamos discutiendo y eso que relativamente no fue nada.

	   —¿Bryan de que habla?

	   —Nada, cosas del trabajo no les des importancia. Solo quiere joder de cualquier forma.

	   —Está bien. Y ahora, ¿Por qué no acabas lo que has empezado? Es usted un descarado señor Summers. — dice apuntándome con el dedo.

	   —Y tú una provocadora señorita Moreno.

	   Me acerco a ella y sin duda termino lo que he empezado. Que como siempre termina en satisfacción para ambos.

	   Cuando acabamos, Any se va al apartamento y yo me quedo trabajando un poco más.

	   Con esto de que no nos quieran firmar las empresas últimamente, o trabajamos más o se nos va todo al garete.

	   —¿Señor Summers? — pregunta Elisabeth llamando a mi puerta.

	   —Pasa Elisabeth.

	   —Señor Summers ha llamado el señor Lincón y...

	   —¿Y qué? — ya me ha puesto nervioso.

	   —Pues señor, que no quiere firmar, que no quiere llegar a ningún acuerdo con la empresa.

	   —Dios mío...

	   Me echo las manos a la cara y me la froto arriba y abajo, no sé qué cojones vamos a hacer.

	   —Hola.

	   Levanto la cabeza y veo a Any en la puerta. ¿Lo abra oído?

	   —Hey nena ¿No te habías ido? — pregunto acercando a ella.

	   —Sí, pero es que se me olvido el bolso ahí. — me dice señalando con el dedo.

	   —Ah, claro.

	   Me acerco a coger el bolso y se lo entrego, ella me mira raramente.

	   —¿Va todo bien?

	   —Sí. — afirmo.

	   —¿Seguro? — me está escrutando con la mirada.

	   —Nena, ¿Por qué iba a ir algo mal?

	   —No lo sé, tienes cara de preocupado.

	   —Tranquila solo estoy cansado.

	   Veo como me mira a mí y luego a la pobre de Elisabeth que se pone colorada en dos segundos cuando la mira. Asiente y se va sin más. Espero que no se entere de que no es verdad lo que le estoy diciéndole.

 

 

 

	   Salgo del despacho de Bryan y no paro de darle vueltas a lo que he escuchado. ¿Se está hundiendo la empresa? Voy absorta en mis pensamientos hasta que oigo como me llaman..., ¡Oh dios! Qué asco de mujer... ¡Abigail! Me giro sobre mis talones y ahí la veo tan bien puesta como si fuese a desfilar por la Cibeles ¡Estúpida! Me mira con las manos en jarras y yo pongo la cara más desagradable que tengo.

	   —¿Qué quieres Abigail?

	   —¿Te hace gracia lo que has hecho esta mañana?

	   —No sé a qué te refieres. — digo con indiferencia.

	   —Yo todavía le quiero, y que sepas que voy a luchar por él me cueste lo que me cueste. — dice envalentonada.

	   —Muy bien Abigail, pues que te sea leve la decepción.

	   Sonrió con superioridad pero la sonrisa se me borra cuando escucho lo mismo que minutos antes escuche en la puerta del despacho de Bryan.

	   —¿Sabes lo que está sufriendo Bryan por tu culpa? ¿Sabes el mal que le has hecho a él y a esta empresa? Nadie quiere trabajar con él, por ser el novio de quien es y eso solo es por tú culpa. — esto último lo recalca muy pero que muy bien.

	   —Eso no es verdad. — atino a decir.

	   —Oh sí querida, si es verdad, ¿Por qué no le preguntas?

	   Palidezco por segundos, pero ella es mala y solo tiene veneno en las venas.

	   —Vas a hundirle como nadie lo ha conseguido y todo por querer toda su fortuna, ¡Egoísta! No sabes lo que estás haciendo, pero yo le abriré los ojos, no te preocupes.

	   Con toda la rabia supurando por los poros de mi piel, me acerco a ella y le doy un buen tortazo que hace que gire la cara.

	   —Lo primero no le quiero por su dinero, lo segundo no sabía que pasaba nada en la empresa y lo tercero — le señalo a escasos centímetros de su cara. — Si se te ocurre acercarte a él a un milímetro te arrancare pelo a pelo de tu preciosa melena hasta dejarte calva por completo ¿Entendido?

	   La miro a la espera y al ver que no me contesta, le insisto completamente pegada a ella de manera intimidatoria.

	   —¿Qué si lo has entendido?

	   Al principio me mira retadoramente como si no tuviera nada que temer, pero seguidamente cuando mi tono es más mordaz, le cambia el semblante por completo, al del miedo.

	   —S...Sí — balbucea.

	   —Bien. — digo ferozmente.

	   Doy la vuelta y me dirijo de nuevo al despacho de Bryan. Cuando llego, la puerta esta entreabierta y escucho como discute con alguien por teléfono.

	   Pienso durante un rato en que es lo que voy a hacer para solucionar esto, hasta que se me ocurre la peor de las ideas, pero la más eficaz para él. Sin dudarlo ni un segundo más, salgo del edificio dispuesta a cumplir con mi propósito.

	   Tras a ver llamado a Giselle, llego a su casa después de un rato en coche. Toco a la puerta y una chica que no conozco me abre la puerta.

	   —Hola. — me dice la individua.

	   —Hola, ¿Está Giselle?

	   —Annia cielo, pasa estoy en el salón. — escucho que dice Giselle.

	   La chica me mira con cara de pocos amigos y no entiendo el porque, puesto que no me conoce de nada.

	   —Hola Giselle. ¿Quién es la chica?

	   —Hola tesoro, ella es Enma la nueva trabajadora en esta casa ¿Cómo la ves?

	   —Bueno...no me ha mirado bien.

	   —Ya. — sonríe Giselle. — Es hija de unos conocidos de la casa, lleva enamorada de Bryan desde que era una niña. Pero él no se acordara ni de ella.

	   —Vaya... — pongo mala cara.

	   —Pero no te preocupes, mi hijo solo tiene ojos para ti.

	   —Eso espero. — digo pensativa. — Giselle, necesito contarte algo importante, y necesito que me ayudes.

	   —Claro, tú dirás.

	   Tras un largo pero extenso rato hablando, le cuento a Giselle lo que está pasándole a Bryan por mí culpa. Y le pido que me ayude a hacer la cosa más dura y que jamás imagine que haría en mi vida por nadie.

	   Sé que ella ha visto los periódicos. Aun así me conmociona lo que me dice.

	   —Yo nunca dude de ti cielo. Ni Bryan tampoco, estoy segura. Pero... ¿Estas segura de lo que quieres hacer?

	   Tras un largo suspiro...

	   —Sí, Giselle, estoy segura.

	   —Escucha Any, te quiero por cómo eres y porque haces feliz a mi hijo. No es necesario...

	   —Giselle, no puedo permitir que su trabajo se vea perjudicado.

	   —Any, Bryan no lo necesita. Si quisiera podría dejar hasta de trabajar.

	   Me quedo pensándolo un momento, pero no, no es excusa.

	   —Da igual Giselle, lo voy a hacer.

	   —¿Segura?

	   —Totalmente.

	   Esperamos unos veinte minutos hasta que llega una periodista de una de las cadenas y periódicos más famosos de Londres. La ha llamado Giselle para que venga y cuando le ha dicho de quien se trataba, no han dudado ni un segundo en venir ¡Buitres!

	   —Está bien Annia como qui....

	   No la dejo terminar.

	   —¡No! — exclamo. — Sera como yo quiera, si lo quieres bien si no, ahí está la puerta.

	   La periodista me mira alucinada y asiente.

	   —Solo quiero que enchufes la cámara y me dejes hablar. No quiero bajo ningún concepto ningún tipo de pregunta. Me grabas y te vas ¿Entendido? — sueno muy borde, pero no sé ni yo que es lo que voy a hacer.

	   —Entendido. — se limita a decir.

	   Por un instante la veo temerosa, hasta que Giselle la anima a que lo haga. No voy a morder a nadie, pero el simple hecho de sentarme delante de una cámara me agobia.

	   Giselle se levanta y cierra la puerta del salón. Oigo como le dice a Enma;

	   —Enma puedes retirarte. Si te necesito te llamaré.

	   —Como quiera señora.

	   Veo como Enma se retira a la cocina, no sin antes mirar un par de veces hacia atrás. No me gusta nada esa mujer.

	   Antes de sentarme en el sillón Giselle corre hacia mí con el teléfono en la mano. No dudo ni un instante que es Bryan.

	   —Dime Bryan. — digo cogiendo el teléfono.

	   —¿Qué haces en casa de mi madre? — suena preocupado.

	   —He venido a verla. — mi voz es un hilo, no se mentir.

	   —Annia no me mientas.

	   —No te miento.

	   —Sí me estas mintiendo, no sabes mentir y lo sabes. — me refunfuña.

	   —Bryan, luego hablamos, ¿Vale?

	   —No hagas tonterías, por favor.

	   Suspiro. Creo que sabe lo que voy a hacer y sin duda alguna sé que alguien, le ha tenido que contar el encuentro con Abigail.

	   —Bryan... te quiero y lo sabes ¿Verdad?

	   —Claro que lo sé, no digas tonterías. Anda vuelve al apartamento, voy para allá.

	   —En un rato iré.

	   —Any por favor, no hagas una estupidez. — me suplica.

	   —Te quiero.

	   Y sin más le cuelgo el teléfono mientras el vocea que le escuche.

	   Vuelve a llamar y me atrevo a apagar el teléfono de Giselle ante la mirada de todos. Empieza a sonar el teléfono de la casa y me levanto y lo desenchufo. Me miran como si estuviera loca y quizás en cierto modo lo esté.

	   —Vamos a empezar. Si Bryan llega y os encuentra aquí, no dejara ni rastro de la cámara que lleváis. Así que tenemos cuarenta y cinco minutos como mucho.

	   Giselle, la periodista y él cámara me miran con los ojos como platos pero enseguida me hacen caso y se ponen manos a la obra.

	   —Sí, creo que será lo mejor. — dice Giselle.

	   Me siento en el sofá y pienso en que no sé tan siquiera por donde voy a empezar. Lo que sí sé es que no puedo dejar que esto afecte a Bryan. Al amor de mi vida. Porque tengo claro que no quiero que se separe de mí nunca.
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	   — HOLA, me llamo Annia Moreno, nací en Cádiz hace veinticinco años. Tengo una hermana mayor que yo, la cual vive el Londres con mi sobrina. A los diecisiete años, mi padre mato a mi madre.

	   Suspiro...

	   —Ese es el tema del que todos habláis y juzgáis sin saber, pues bien. Os lo voy a explicar.

	   Aparto la vista un momento. El dolor es inevitable que aparezca en mi cara.

	   —Mi madre Natacha era una mujer maltratada desde que yo tenía trece años. Mi padre, Julián, — digo con asco su nombre. — Le pegaba a ella, a mí y a mí hermana cuando nos metíamos en medio de una discusión.

	   << hace siete años, llegue a casa después de una fiesta por la noche y me encontré a mi padre, pegando a mi hermana Nina en el jardín de nuestra casa.

	   Tomo aire de nuevo...

	   —Gracias a que llegue a tiempo, ella está viva. A mi madre por el contrario me la encontré muerta en otro extremo del jardín. No llegue a tiempo y...la mato.

	   Me limpio una lágrima que me resbala por la mejilla y veo como Giselle se limpia los ojos también.

	   —Cuando conseguí que mi padre dejase a mi hermana, volví dentro de la casa para enfrentarme con mi padre. Pero él fue más hábil y sin mediar palabra ni temor ninguno me clavo un cuchillo en el abdomen, en cuanto entre en el salón.

	   << Mi hermana vino detrás y mientras yo me desangraba en el suelo, el intento asfixiarla con los cojines en el sillón. Fue todo una pesadilla, se volvió loco por completo y se propuso acabar con nuestras vidas esa misma noche.

	   Suspiro un poco, me está constando bastante.

	   —Con todo el esfuerzo del mundo, conseguí levantarme del suelo. El mismo cuchillo que yo llevaba clavado, conseguí sacarlo de mi piel y con las mismas llegue hasta donde estaba mi padre.

	   Paro unos segundos y miro hacia el suelo...

	   —Me vio y al girarse hacia mí, le clave el cuchillo en el corazón. — otro largo suspiro. — Por poco no llego a salvar a Nina tampoco. Perdí muchísima sangre y en ese momento caí desmayada al suelo por la profunda herida que tenía. No puede salvar a mi madre y es algo por lo cual me culpare toda la vida.

	   Me limpio la lágrima que acaba de resbalar por mi mejilla y prosigo.

	   —Mi madre era lo más importante que tenía, a parte de mí hermana, la quería más que a mí vida y por culpa del que decía ser mi padre, murió. Pero por lo menos pude salvarnos a mi hermana y a mí.

	   << Ustedes, me han juzgado sin conocerme de nada, me han dicho cosas horribles. No soy una asesina, pero deben de entender que un pasado así no es fácil de contar. No estoy con Bryan Summers por su dinero, estoy con él porque realmente le quiero. Y si no el tiempo lo demostrara, pero si les pido que no le juzguen por estar conmigo. Esta es mi historia.

	   << Esta es la terrible historia de la supuesta caza fortunas del soltero más deseado de Londres.

	   Me cabrea el simple hecho de pensarlo. Jamás me he considerado una caza fortunas.

	   —Me ofende que piensen así de mí, pero para que sepan de una vez por todas la verdad es esta y no hay otra. No piensen buscarle más patas al gato porque no las hay. También les digo que no concederé ni una sola entrevista de ante mano, ni volveré a hacer una publicación como está. Mucho menos de mi pasado. Esto es algo que nadie quiere que le pase, es una historia terrible., muy dura de contar, por lo tanto, espero no volver a encontrarme nunca más con alguna duda sobre si soy o no soy una asesina en ningún medio de comunicación, creo que con esto lo he dejado bastante claro.

	   << Es una aclaración para la gente, para las personas que han dejado de confiar en Bryan Summers, por el hecho de estar conmigo. Repito...NO —recalco bien ese no. —Soy una asesina. Soy...una superviviente.

	   Tanto Giselle como la periodista están llorando a moco tendido y no dan crédito a lo que han escuchado.

	   Le hago una inclinación a él cámara para que corte la grabación y este obedece de inmediato con la cara a cuadros por mi revelación. Cuando me levanto del sofá veo de reojo que Román que está en la cocina y ha escuchado todo. Su cara, su manera de mirarme...

	   Ha cambiado por completo., ya no es la mirada llega de reproches, ya no es la mirada llena de odio. Me alegra pero a la vez me entristece, que haya tenido que escuchar todo esto para darse cuenta de que no soy el tipo de persona que pensaba.

	   —Señorita Moreno, ya nos vamos. — me dice la periodista acariciando mi brazo de arriba debajo de manera cariñosa. — A partir de hoy quiero que sepa que la admiro como persona y espero que le vaya bien en la vida, se lo merece.

	   —Gracias y llámame Any, por favor.

	   —Está bien, gracias Any.

	   —Gracias a ti.

	   Con las mismas la periodista y él cámara se van de la casa de Giselle, dejándonos a ambas solas.

	   —Any...no tenía ni idea de que lo hubieras pasado tan mal, lo siento mucho cielo. — dice Giselle mientras me abraza con cariño.

	   —No tenías porque saberlo Giselle, nadie lo sabía. Incluso Bryan se enteró hace pocos días. Es algo que costaba mucho sacar, pero no pienso dejar que perjudique a Bryan.

	   —Debes de querer mucho a mi hijo para ser tan valiente y por ello te estaré agradecida enormemente.

	   —Le quiero Giselle...le quiero.

	   En ese momento se oye un fuerte derrape en la entrada y ya sé que Bryan ha llegado. La pobre Giselle me mira con cara de terror. Creo que conoce a su hijo bastante bien.

	   —No te preocupes Giselle, déjame sola. Yo me enfrentare a él. — le digo con una pequeña risita.

	   —¿Estas segura? — me pregunta preocupada.

	   —Si no te preocupes.

	   —Mi hijo tiene muy mal pronto, yo te ayudare.

	   —No te preocupes, lo tengo controlado.

	   Giselle abandona el salón dejándome sola, mientras espero al amor de mi vida, que seguramente vendrá como un toro. No me equivoco cuando lo veo entrar en el salón con la cara desencajada.

	   Yo me quedo de pie mirándolo junto a la chimenea.

	   —¿Qué has hecho? — pregunta desesperado.

	   —Lo que debía.

	   —¿Y qué es lo que debías? — dice acercándose a pasos agigantados a mí.

	   Lo miro pero no le contesto. Él que es más listo que yo, parece leerme el pensamiento y al mirar hacia la mesa se encuentra una de las revistas de la periodista que ha venido.

	   Sé echa las manos a la cabeza. Era de esperar.

	   —No... — murmura con los ojos como platos.

	   Saca su teléfono móvil y empieza a llamar a un montón de gente bajo mi atenta mirada. Veo que las respuestas que le dan, no son agradables para él, puesto que ya ha pegado varios puñetazos a mesa.

	   Sé que ha terminado cuando veo como de repente cae de rodillas en el salón y se lleva las manos a la cabeza. Yo lo miro extrañada, no sé si esto le va afectar más a él o a mí. Me pongo a su misma altura y cojo sus manos para entrelazarlas con las mías.

	   —Bryan, estoy bien.

	   —¿Por qué has hecho eso nena? — dice mirándome con los ojos cargados de pena.

	   —Porque debía. No le das más vueltas, estoy bien.

	   —No lo estarás mañana. No sabes lo dañinos que pueden llegar a ser los medios de comunicación con algo así.

	   —Me da igual. — me mira extrañado. — Me da igual si tu estas a mi lado.

	   Coge mi cara con sus manos y besa mis labios de manera fugaz, como si no hubiera un mañana.

	   Sé levanta del suelo y me coge entre sus brazos a la misma vez. Entrelazo mis piernas en su cintura y nos dirigimos a su dormitorio.

	   Cuando pasamos por el pasillo. Creo ver a Enma asomada en la puerta de la cocina. Pero no le doy importancia.

	   Entramos dentro de la habitación y ya estoy semi desnuda. Le quito la camiseta con desesperación y arranca prácticamente mi pantalón y mis bragas. Me apoya contra la pared y yo gimo al notar el gran bulto de su pantalón.

	   —No grites... — le digo con una sonrisa pícara, como él siempre me dice a mí.

	   —No me hagas que grite. — me contesta igualmente.

	   —Eso va a ser difícil señor Summers. Me gusta su pasión.

	   Se ríe y menea la cabeza negativamente.

	   Baja su pantalón en un abrir y cerrar de ojos y se introduce brutalmente dentro de mí. Arqueo mi espalda, dado el inmenso placer que me hace experimentar hacer el amor con este hombre que me vuelve loca.

	   Entra y sale de mí una y otra vez rápidamente. Estoy a punto y me está matando el placer que se está creando en mí. Muerdo su hombro fuertemente y Bryan suelta un pequeño quejido de dolor que no pasa desapercibido para mis oídos.

	   —Lo siento... — digo gimiendo, apoyando mi cabeza en la fría pared.

	   Él me mira con lujuria y agarra mis caderas más fuerte, haciendo que note un poco la presión del dolor.

	   —Muérdeme... — me pide roncamente.

	   Lo único que consigue con esto es que explote en mil pedazos cuando da dos estocadas en seco dentro de mí y gustosamente saboreo su hombro de nuevo.

	   Caemos rendidos en el suelo después del duro encuentro que acabamos de tener. Recuerdo que tenemos una cena está noche con la familia de Bryan para decirles que estoy embaraza y puesto que estamos aquí ya no nos vamos a ir al apartamento, para luego volver.

	   —¿No nos vamos no?

	   —No, no te preocupes, compre un poco de ropa de tu talla para tenerla aquí. Espero que no te moleste. — me mira preocupado.

	   —Ah. — estoy asombrada.

	   —¿Te importa?

	   —No, no o creo que no. Es solo que no estoy acostumbrada a que nadie me compre nada y mucho menos la ropa.

	   —Pues entonces yo te comprare lo que quieras. — dice acurrándome contra él.

	   —No Bryan, ya trabajo para eso. — le corrijo.

	   El me hace un gesto desaprobatorio y quitándole importancia me coge y nos dirigimos hacia el baño para darnos una ducha antes de bajar a cenar con la familia de Bryan.

	   En el cuarto de baño, bajo la ducha aprovecho para acurrucarme a él un poco mientras el agua cae sobre nosotros.

	   —¿Sabes? Me he quedado más a gusto contándolo. — digo abrazada a él.

	   —¿Sí?

	   —Sí, mucho.

	   —Me alegro por eso. Pero no me gusta Any. No sabes cómo es la prensa.

	   —Asumiré las consecuencias que conlleve.

	   Me mira y besa mis labios de nuevo.

	   Salimos de la ducha y me sienta encima de la encimera donde están los lavabos. Yo lo miro sin entender, hasta que tira de mi toalla para dejarme completamente desnuda.

	   —¿Qué haces?

	   —Me apeteces...

	   Me río, recuerdo lo que me dijo una vez... ¿Qué me ofrece para desayunar?

	   No puedo evitar reírme, estamos hechos el uno para el otro. No tengo la menor duda.

	   Empieza un reguero de besos desde mi cuello, hasta que llega a mi monte de venus. Se pone de cuclillas y pasa un dedo por la abertura de mi sexo. Se me pone la piel de gallina.

	   —¿Tienes frio? — pregunta coqueto.

	   —Un poco... — dejo la respuesta en el aire.

	   —¿Quieres que te caliente?

	   Esto último me lo dice apartando la mirada de mi sexo, para mirarme a los ojos.

	   —Si...

	   Sin decirle ni una palabra más, comienza un sensual baile con su lengua. Lo devora, lo succiona y lo llena de sensaciones. No duro mucho tiempo hasta que tengo que agarrar su pelo, para apretarlo más contra mí. Llego a un orgasmo devastador como todos los que tengo con él.

	   Cuando termina sube hacia arriba besando mi cuerpo hasta que llega a mi boca. Donde me besa con pasión.

 

 

 

	   Esta noche se reúnen todos en la casa de Giselle, por fin conozco a los hijos de Rosaly. Son guapísimos y muy cariñosos conmigo, algo que me emociona al recordar a mi pequeña Helen.

	   Mientras esperamos a que nos sirvan la cena, Bryan desaparece un momento con Román y yo me quedo en el salón con Rosaly, Williams, Anthony y Giselle.

	   Mi confesión ha salido en prácticamente todos los canales.

	   —Eres muy valiente muchacha. — dice Anthony con cariño, tocando mi mano.

	   —¿Ya lo has visto? — pregunto temerosa.

	   —En todos los canales, en todas las revistas y mañana saldrás en todos los periódicos cielo. — dice Giselle con cara de pena.

	   —No os preocupéis, es algo que yo he querido hacer. No tenéis porque apenaros por ello. Es duro, pero es una realidad.

	   —Any, antes te quería por como eras y sabes que siempre te he apreciado. Pero para mí ahora mismo lo que has hecho no tiene palabras. Te admiro. — dice Rosaly sentándose a mi lado.

	   —Gracias. Gracias a todos por apoyarme y comprenderme.

	   —No hay de que muchacha. Tienes todo nuestro apoyo y siempre lo tendrás.

	   —Gracias Anthony. Ahora mismo sois mi familia. — me pongo un poco triste.

	   —Y tú la nuestra, no lo dudes.

	   Cambiamos de tema, para no incomodarme. Es algo delicado pero con el tiempo podré hablar de ellos por completo con todos ellos.

	   Ya son como si fueran mi familia y es algo que me enorgullece. Me suena el teléfono, es Nina, debe de haberme visto en algún medio de comunicación.

	   —¿Nana? ¿Estás bien?

	   —Hola Nina, sí, creo que más que nunca.

	   —¿Cuándo has tomado esa decisión?

	   —No lo sé, solo sé que tenía que hacerlo y no lo pensé.

	   —Estoy muy orgullosa de ti y John también. Sabes que me tienes para lo que quieras.

	   —Lo sé Nina. Gracias.

	   —Realmente, ha sido un modo de superación para ti.

	   —Sí, me he quitado un poco de peso.

	   —No tienes porque llevar ese peso. No fue culpa tuya.

	   Hablamos durante un rato y prometo que mañana pasaremos a verla.

	   Cuando baja Bryan nos sentamos en la mesa y comenzamos con la cena, que no podía ser mejor. La verdad es que desde que estoy embarazada no he parado de comer, pero gracias a dios no he cogido a penas peso. Se me nota un poco la barriga, pero poca cosa. Al ser dos, el médico me ha dicho que mi barriga crecerá por momentos, miedo me da.

	   Como no llevo ropa ajustada no se me nota de cara a la gente. La familia de Bryan no tiene ni idea, solo lo saben Nina, John, Brenda y Ulises. Bryan quería darles la noticia personalmente y esta noche será la definitiva.

	   Terminamos de comernos el postre que no es ni nada más ni nada menos que una espléndida tarta de manzana que esta deliciosa y que Rosaly ha preparado ella misma. Se le da muy bien hacer pasteles, no es la primera vez que pruebo algo de ella y la verdad es que siempre los hace deliciosos.

	   —Rosaly, el pastel está delicioso. — le digo cuando termino el último bocado.

	   —Me alegra que te guste. Lo he hecho con mucho cariño.

	   Se levanta gira de su silla y nos damos un abrazo. Me cae estupendamente está mujer.

	   —Bueno. — dice Bryan levantándose de la silla a la vez que me da su mano para que me levante con él.

	   Me pongo un poco nerviosa y roja a la misma vez pero me aferro a su mano y me levanto. Todos nos miran asombrados, seguramente esperando algo que no es y al final llevo razón como siempre.

	   —¿No me digas que os casáis? — exclama Giselle contenta.

	   —Espera déjame que lo diga mama. — se ríe Bryan.

	   —Ay dios, ay dios. — exclama Rosaly.

	   Me encanta cuando se ríe Bryan. Y desde que estoy embaraza ríe más que antes.

	   —Queremos daros la noticia personalmente de que vamos a ser padres.

	   Todos nos miran. Giselle se levanta rápidamente y se abalanza sobre nosotros para darnos mil y un besos y el resto menos Román hacen lo mismo.

	   —Aún hay más. — dice Bryan que me mira con los ojos cargados de amor.

	   —¡Ay dios! — exclama Rosaly. — ¿Qué pasa?

	   —¿Qué os casáis? — vuelve al ataque Giselle.

	   —Mama, ¿Quieres esperarte? — le reniega.

	   Yo me río por su comentario y por la forma en la que lo ha dicho, nada de ella podría sentarme mal nunca.

	   —Que vas a tener dos sobrinos o dos nietos como queráis mirarlo. — dice Bryan más feliz que una perdiz.

	   Todos aplauden como locos. Román se levanta y le da la enhorabuena a Bryan, pero al irse, se da la vuelta y finalmente me la da a mí de mala gana, bajo la atenta mirada de su hermano.

	   —¿Vamos a tener dos primos? ¡Qué guay mami! — dice la pequeña Zoe que se tira a mis brazos inmediatamente igual que su hermano Marc.

	   —Sí tesoro, vais a tener dos primos, ¿A que es una alegría? — pregunta Williams el marido de Rosaly.

	   —Sí papi, así podremos jugar con ellos, ojala que sean niñas — dice Zoe.

	   —No, tienen que ser niños. — dice Marc.

	   —Jugareis igual seguro. — comenta Rosaly.

	   Los pequeños se van pegando saltos de alegría, mientras nosotros seguimos dándonos abrazos y besos entre todos.

	   —Que alegría, ojala me dé tiempo a conocer a mis nietos.

	   En el salón se paraliza la respiración de todo el mundo y yo no entiendo nada. No sé porque Anthony acaba de decir eso, pero veo dolor en sus ojos y al fijarme un poco más en él, lo noto apagado.

	   —¿Por qué dices eso Anthony? Claro que te dará tiempo a conocerlos, eres muy joven.

	   —No lo suficiente Any. — dice con pena.

	   —Venga papa, claro que los conocerás. — dice Bryan abrazándole.

	   —Sí, claro, seguro que sí hijo.

	   Esto último sé que lo dice para dejar un poco el tema y me doy cuenta de que algo no va bien cuando Giselle, se va hacia la cocina llorando a lágrima viva.

	   Miro a los demás pero todos me esquivan la mirada. Está claro de que aquí pasa algo que yo no sé. Me voy detrás de Giselle a ver si ella me diese una respuesta y la encuentro limpiándose las lágrimas que venía derramando por el camino.

	   —Giselle... ¿Te encuentras bien? — pregunto tocando su hombro.

	   —Sí, sí cielo, no te preocupes.

	   Contesta mostrándome la mejor de sus sonrisas, algo que me entristece al recordar que mi madre, en los momentos duros hacia lo mismo que ella. Aunque todo fuese muy mal siempre sacaba fuerzas para mostrar una sonrisa. Me pregunto si yo seré capaz de hacer eso con mis hijos y solo espero que sí.

	   —¿Por qué ha dicho Anthony eso? ¿Va todo bien?

	   —Oh, sí cielo. No te preocupes. Somos mayores y Anthony lleva mucho a cuestas, siempre dice lo mismo, no te preocupes tesoro.

	   —Está bien. Pero creo que ha vosotros os quedan muchos años por delante como para pensar así.

	   Giselle me sonríe y me muestra una sonrisa sincera. Pero en el fondo de mí, sé que algo no va bien y sé que me ocultan algo.

	   —¿Sabes? Te pareces mucho a mi madre.

	   —¿A sí? ¿Y eso? — pregunta más contenta.

	   —Porque en los peores momentos, sacas la más bonita de tus sonrisas.

	   Ella me mira y entiende perfectamente que se algo más de lo que me han contado.

	   A media noche más o menos decidimos volver al apartamento para descansar. La verdad es que estoy muy cansada después de todo, ha sido un día agotador.

	   Aparcamos en coche y salimos por la puerta de la calle para entrar por el portal del edificio. Ya que todavía no han arreglado la puerta de la entrada del sótano que se rompió hace unos días.

	   Salimos a la calle y cuando estamos a punto de llegar al portal noto un fuerte golpe en la cabeza que me hace caerme hacia delante al perder el equilibrio. Bryan me agarra corriendo antes de que caiga del todo y me estrelle contra el suelo.

	   —¿Any estas bien? — dice mirando a todos lados.

	   —Sí, sí, creo que sí. — digo tocándome la cabeza.

	   Joder, todo me tiene que pasar a mí ¿O qué? De repente levanto la cabeza y veo la piedra con la que alguien me acaba de golpear.

	   Tiene una nota envuelta con una cuerda y al cogerla leo: Te vas a arrepentir.

	   ¿Pero qué? Bryan me la arrebata de las manos y empieza a ponerse rojo de furia y a vociferar.

	   —¿Quién cojones eres? ¿Por qué no das la cara? — chilla colérico.

	   El portero del edificio sale de inmediato al escuchar a Bryan.

	   —¿Va todo bien señor Summers?

	   —No, alguien ha lanzado una piedra a mi mujer en la cabeza. — dice Bryan mirando a todos lados.

	   ¿Mi mujer? Helada me acaba de dejar y yo lo miro asombrada. Menos mal que la piedra no me ha hecho nada en la cabeza...

	   —Señor Summers, si le parece bien llamaré a la policía, por si acaso.

	   Bryan asiente y nos metemos dentro del edificio. Donde Bryan me inspecciona la cabeza detenidamente, pelo por pelo ¡Que exagerado!

	   —Bryan no te preocupes, estoy bien.

	   —Maldito cabrón, como me entere de quien es...

	   —Bryan, relájate, no sabemos quién ha sido.

	   —Me enterare. — dice muy seguro de sí mismo.

	   Como no tengo ganas de discutir le miro y asiento mientras entramos en su apartamento. Estoy agotada y no pienso discutir por una cosa así, algún día me enterare de quien es, de eso no me cabe la menor duda.

	   Me deshago de toda la ropa que llevo y caigo de momento en un profundo sueño.

 

 

 

	   Me despierto cuando Bryan me da un beso por la mañana.

	   —Buenos días preciosa. Me voy a trabajar. Luego nos vemos.

	   —Mmm...quédate un ratito más anda... — le pongo ojitos.

	   Él se ríe.

	   —Sí pudiera sabes que lo haría, pero tengo reuniones importantes.

	   —Jooo... — le pongo cara tristona.

	   Aprovecho que me he despertado y decido aprovechar un poco el día antes de ir a la revisión que tenemos. Bajo a la cocina con mi camisón de seda negro y no me molesto ni en ponerme las bragas ni la bata ¡Total nadie me va a ver!

	   A los quince minutos de irse Bryan suena el timbre. Cojo el teléfono y me dice el portero que Max, está abajo, le digo que suba.

	   Abro la puerta y cuando me ve se queda paralizado en mitad del pasillo. ¡Mierda que voy semi desnuda!

	   —Hola Max. — digo con una risita nerviosa.

	   ¡Joder que torpe soy! Tenías que a ver subido a cambiarte....me regaño a mí misma.

	   —Ho...Hola. — balbucea. — ¿Está Bryan?

	   Max sigue con los ojos como platos y los pies clavados en la moqueta del pasillo. Tampoco es para tanto, solo llevo un conjunto...bueno...sí es para tanto, llevo el conjunto de premamá más sexy que llevo en el armario ¡Joder!

	   —No, acaba de irse, pero pasa no te quedes ahí.

	   Veo como se pasa las manos por el pelo y comienza a caminar. Aunque lo intenta disimular veo como me mira de reojo. Pero no puedo estar tan bien con la barriguita que me está empezando a salir ¡Por dios!

	   Max lleva unos periódicos en la mano, parece que ha comprado el kiosco entero.

	   —¿Has desayunado?

	   —No. — dice sin mirarme.

	   —¿Quieres desayunar?

	   Me pongo a escasos centímetros de él y da un paso atrás. Levanto la ceja.

	   —¿Qué pasa? ¡No te voy a comer por dios bendito Max!

	   —Pues yo si te comería a ti.

	   Abro la boca y el de momento niega con la cabeza y empieza a hacer aspavientos con la mano.

	   —No he dicho nada, no he dicho nada. Any por favor, ¿Puedes ir a cambiarte? — dice mirando a la pared.

	   —Bueno... — digo como si nada.

	   Me subo al dormitorio y me pongo un pantalón largo y un polo de cuello vuelto. Me rio yo misma de verme en el espejo. ¡Manda huevos!

	   Bajo al salón y cuando me ve suelta un fuerte suspiro.

	   —¿Te estabas aguantando el aire? — pregunto guasona.

	   Me meto en la cocina y no me contesta. Lo miro.

	   —¿Tortillas y bacón?

	   —Sí. — se limita a decir.

	   —¿Qué pasa vienes con monosílabos?

	   —No.

	   Arqueo una ceja y estallamos en una carcajada.

	   —Olvida lo que te he dicho, lo digo en serio. Ni una palabra.

	   —Vale, vale. — digo poniendo los ojos en blanco. — De todas maneras no creo que estuviera tan apetecible con la barriguita que se me está poniendo ahora mismo.

	   —Bueno...

	   Le doy un palmetazo en el hombro y solo hace que nos riamos más. Tenemos un desayuno donde no paramos de hablar. Cada vez que me junto con Max parecemos loros.
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	   ESTA mañana tenemos una ecografía para ver a nuestros bebes. Ya sabemos que serán dos niños, hace unos meses que nos lo dijo el médico. La verdad es que no me hubiera importando que hubiesen sido dos niñas, sin duda las hubiera querido igual. Any por su parte está feliz igualmente. Ya tiene una enorme barriga puesto que son dos bebes lo que lleva dentro y está de siete meses y medio ya.

	   Me resulto bastante rara la reacción de la prensa cuando hizo la declaración hace unos meses. No han sido como de costumbre, pero siempre hay alguno con comentarios inapropiados. Any me dijo que no quería ver nada y que no iba a poner la televisión en un par de días. Yo respete su decisión. Ha debido de ser difícil hacer lo que ella ha hecho por mí.

	   Estoy en mi oficina terminando de hacer unos informes y me llama Elisabeth.

	   —Dime Elisabeth.

	   —Señor Summers, está aquí el señor Dawson. Dice que quiere verle.

	   A ver qué cojones quiere este ahora...

	   —Está bien dile que pase.

	   La puerta se abre y entra en mi despacho el padre de Abigail, Alfred Dawson.

	   —¿Qué quieres Alfred?

	   —Buenos días Bryan, yo también me alegro de verte. ¿Cómo te van los negocios?

	   —No me puedo quejar. Tengo prisa así que termina pronto.

	   —Como siempre tan amable. ¿Dónde está mi hija?

	   —Ni lo sé, ni me importa.

	   Veo como asiente este y por un momento se queda pensativo. Este hombre me pone de los nervios. Estoy seguro de que quiere algo y por eso está aquí.

	   —Claro, desde que estas con esa chica, la que mato a su padre... — no le dejo terminar.

	   —¡Basta! Si vienes para eso, ya puedes levantarte y largarte de aquí ahora mismo.

	   Pego un puñetazo a la mesa y este me pide tranquilidad con las manos.

	   —Bueno, creo que estás enamorado hasta las trancas, ¿Tanto la quieres?

	   —Más de lo que nunca he querido a nadie. — digo con los ojos echándome chispas.

	   —No empieces con las segundas Bryan. Hubieras sido un buen yerno, pero no quisiste.

	   Me levanto de la silla y pego un manotazo en la mesa más fuerte. Aunque sé que a este hombre no le impone nada, por lo menos que tiene que tenerme un poco de respeto ¡Joder!

	   —No pienso discutir ese tema contigo, ni una sola vez más. O me dices que quieres o ya te puedes largar ¿ENTENDIDO?

	   —Está bien, realmente tu vida dejo de importarme hace mucho. He venido porque tengo un negocio entre manos y necesito tu ayuda.

	   —¿Qué tipo de negocio?

	   —Uno de lo que dejan mucho dinero Bryan, más del que dejan normalmente.

	   —Me he retirado.

	   Digo alegremente colocándome bien mi chaqueta del traje. Alfred se ríe.

	   —Esto no es tan fácil...

	   No le dejo terminar.

	   —Para mí sí. ¿Algo más?

	   —Ten cuidado con lo que haces Bryan, la vida no es camino de rosas. Y si no pregúntaselo a tú padre.

	   Me vuelvo a levantar de la silla y a punto de echar espuma por la boca, le digo entre dientes.

	   —¿Algo más?

	   —Será dentro de tres meses. Si te interesa te diré más, si no, me buscare a otro. — dice con indiferencia. Pero también te digo, que tu decisión no puede gustar y vas a tener una familia Bryan...

	   Dudo durante unos instantes...

	   —Está bien, habla.

	   Me mira como si ya me conociera.

	   Durante un rato hablamos del asunto a tratar hasta que dejamos todo listo y con mala cara me vuelvo a despedir de él.

	   No me gusta hacer negocios con Alfred, pero posiblemente sea una de las mejores cosas que me ha ofrecido nunca, así que lo acepto y veremos por donde sale el sol.

	   Listo para irme la cita que tengo con mi preciosa mujer para ver a mis pequeños, después del importuno encuentro con el padre de Abigail, me la encuentro a ella en mi camino.

	   —¿Tienes un momento? — dice suavemente.

	   —Para ti no. — contesto tajante. — ¿Qué haces aquí? Estas despedida te recuerdo...

	   La esquivo y me dirijo hacia la salida del edificio sin mirar atrás, cuando se vuelve a interponer en mi camino.

	   —¿Está embarazada? — dice poniendo las manos en jarras. — ¿Cómo la has podido dejar embarazada? Te robara todo lo que tienes. — dice furiosa.

	   —Sí, ¿Algún problema? Y no vuelvas a decir ningún tipo de comentario como el que acabas de hacer o te la veras conmigo. Lo que haya entre ella y yo a ti no te incumbe — digo casi pegado a su cara desafiante.

	   —Pues sí. No sé qué haces con ella, cuando yo debería de ser la que este a tú lado. Yo te quiero, ella no.

	   La gente pasa y nos mira, por lo cual la cojo del brazo y la meto dentro de la sala de descanso. Parece que esta mujer nunca se da por vencida.

	   —Abigail, te lo he dicho un millón de veces, no tienes nada que hacer conmigo, así que olvídate de mí de una puta vez y déjame en paz.

	   —¿Pero por qué no lo volvemos a intentar? Vamos, hacíamos muy buena pareja.

	   Me coge de la corbata y se pone en plan seductora.

	   —Abigail, ¡Olvídate de mí!

	   Me aparto de ella, pero no se da por vencida.

	   —Bryan lo siento. Te lo he dicho muchas veces, cometí un error, ¿Por qué no me perdonas?

	   Ya estoy harto...

	   —¡Porque también era mi hijo! — le chillo señalándole con el dedo.

	   Ella se acobarda y veo como le cambia la cara.

	   —Era mi hijo he hiciste lo que te dio la gana ¡Tu solita!

	   —Pero podemos intentarlo de nuevo yo...

	   —¡NO QUIERO ESCUCHARTE MÁS! — le digo haciendo aspavientos.

	   Ella se queda mirándome, pero enseguida saca la maldad que tiene.

	   No cambiara en la vida.

	   —Vaya, veo que Any no sabe todavía nuestro encuentro.

	   —Ni lo sabrá. — sentencio fulminándola con la mirada. — Además no hubo nada en ese encuentro.

	   —¿Ah no? Yo diría que sí. Lo único que quería que decirte, es que sí sabes que tu mujer ha estado con otro mientras estaba contigo. Pero como no te interesa, me voy.

	   Coge el pomo de la puerta para irse cuando la cojo del brazo.

	   —¿De qué demonios estás hablando? — digo furioso.

	   —Toma. — dice entregándome un sobre. — Míralo por ti mismo. Puede ser que el hijo que espera no sea tuyo del todo. — dice con cara de zorra absoluta.

	   —No intentes jugar conmigo. — le digo señalándola con el dedo.

	   —Ya te entregue una carpeta una vez y viste que no mentía, tú sabrás amor...

	   Me quedo mirando el sobre. Como me jode ver estas cosas. No veo capaz a Any de esto, sin embargo abro el jodido sobre.

	   Hay unas fotos en las que sale Any besándose con Mikel en un callejón de no sé dónde y la fecha coincide con el día que ella se fue a Marbella la última vez. La rabia se apodera de mí de momento y salgo disparado en busca de Any, para que me dé una explicación de las fotos que estoy viendo.

	   Cuando llego a la consulta, entro en la sala de espera como un huracán y Any me mira de arriba abajo. Me siento al lado de ella y no le doy ni los buenos días. Sé que lo hago mal, pero mi orgullo me impide hacerlo, con estas cosas siempre consigo ponerme en duda.

	   No dudo que sean mis hijos ni por un segundo.

	   Y dios mío, ojala que no me haya engañado o me va a desmoronar la vida.

	   —Buenos días a ti también. Y el beso estupendo eh. — me reprocha.

	   Yo no le contesto.

	   —¿Me estás oyendo?

	   —Sí. — digo sin mirarla.

	   —¿Pero qué mosca te ha picado ahora?

	   En ese momento nos llaman para entrar en la consulta y pasamos. No nos da tiempo a hablar más y es algo que agradezco para que se me pase el enfado un poco.

	   El doctor Márquez nos atiende tan amablemente como siempre, aunque a mí sigue mirando con mala cara. Desde la primera vez que vine no le hice mucha gracia. Pero lo que no sabe es que el a mí tampoco. No me gusta que este trasteando a mi mujer.

	   —Bien Annia, desvístete que vamos a ver cómo están los bebes.

	   —¿Y para que tiene que desvestirse? — inquiero bastante interesado.

	   —Para que pueda tocar la posición de los bebes y ver que están bien encajados señor Summers.

	   Asiento y veo como Any pone los ojos en blanco. Me dirijo con ella al cuarto de baño para ayudarla a que se quite el pantalón.

	   —Bryan, deberías de ser un poco más agradable con el doctor, estas siempre igual. — me refunfuña.

	   —Pues que no haga cosas raras.

	   —No hace cosas raras. Son cosas normales que tiene que hacer, pero tú no las entiendes, porque no eres médico.

	   Me quedo un segundo procesando la información que me acaba de dar Any y creo que lleva razón. Como no lo entiendo lo veo todo mal.

	   —No me gusta y punto.

	   —Ya claro... Y que le gusta al señor Summers...

	   Me quedo mirándola y me la comería aquí mismo. Pero estoy cabreado.

	   Ella me agarra del paquete y me aprieta.

	   —Estas insoportable, pareces el embarazado tú.

	   Con las mismas coge y se va dirección a la puerta del baño para salir. Yo me quedo atónico. Si no estuviera tan cabreado la habría puesto de cualquier forma en este baño.

	   Resoplo antes de salir, porque encima me he puesto más tieso que una vara.

	   Salimos fuera del cuarto de baño y el doctor le dice a Any que se suba en la silla grande que yo ya he calificado como ``burro´´ y empieza a inspeccionarla. Yo pongo mala cara como de costumbre.

	   —Bien Any, los bebes están listos para salir. Por lo cual programaremos una cesárea, por si se diera el caso que no dieras a luz antes de esa fecha.

	   —¿Cree que será probable que dé a luz? — pregunta Any.

	   —Normalmente no es así y hay que hacer una cesárea, pero no podemos obviar la posibilidad de que puedas dar a luz por ti misma.

	   —Eso espero. — dice ella.

	   —Si no das a luz no pasa nada. Pero tenemos que programarla porque ya están muy grandes.

	   —Entiendo.

	   Salimos de la consulta y me había olvidado de mi enfado por un momento hasta que recuerdo el sobre que llevo en el bolsillo. Por una parte estoy contento y feliz ya que mis dos niños pronto estarán aquí, pero por otra parte estoy furioso por las fotografías que he visto.

	   —Ya queda menos. — dice Any sonriéndome.

	   —Sí. — me limito a decir.

	   Ella tuerce el gesto y me mira.

	   —¿Qué pasa Bryan? ¿No te alegras? — pregunta entristecida y me parte el alma.

	   —Sí Any, me alegro de que los niños pronto estén aquí. Estoy enfadado por otra cosa. Lo siento.

	   —¿Te he hecho algo?

	   —No lo sé.

	   —¿Cómo? — su cara es un desconcierto total.

	   Tras un par de resoplidos, le extiendo el sobre de mala gana y ella me mira con los ojos como platos.

	   —¿Eso qué es?

	   —Ábrelo y míralo.

	   Me mira y sé que no entiende nada.

	   Me devuelve el sobre y yo me quedo helado mirándola.

	   —¿Por qué no me lo cuentas tú si tan grave es?

	   —Porque quiero que lo veas tú misma.

	   —Está bien, ¡Dame el jodido sobre!

	   Extiende la mano y de mala gana lo coge.

 

 

 

	   No sé qué mosca le abra picado esta mañana, lo que sí sé es que está enfadado. Cuando me atrevo a preguntarle después de salir de la consulta, me extiende un sobre marrón, ¡Ya estamos con las sorpresitas! Lo cojo con mala gana al igual que él me lo da de mala gana también.

	   Dentro veo que hay tres fotos.

	   Una de ellas Mikel me agarra de las caderas y me besa, otra se ve claramente que tiene la mano metida en mi pantalón y la otra se ve como me dirige hacia el callejón.

	   Recuerdo perfectamente este encuentro y menos mal que llego Brenda. No digo nada y se las devuelvo de malas maneras. Entro dentro del coche, me pongo el cinturón y miro hacia la ventana. Bryan se queda un instante con el sobre en la mano, de pie en mi ventana mirándome, hasta que por fin se mete dentro del coche.

	   —¿No vas a decir nada? — pregunta irónico.

	   —No. Pregúntale a quien quiera que sea que te informe de estas cosas. Puede ser que te den una respuesta. ¿Me vigilas Bryan? — pregunto sarcásticamente.

	   —No, no te vigilo.

	   —Bien, ¿Entonces? ¿Cómo va a ser lo nuestro? ¿Me vas a estar entregando sobres cada dos por tres? — estoy muy dolida.

	   No me contesta y su silencio dice más que mis palabras. Pero no dispuesta a dejar las cosas así, cojo mi teléfono y marco el número de Brenda bajo la atenta mirada de Bryan. Esta me contesta al instante.

	   —Hola Any, ¿Cómo estás?

	   —Hola Brenda. Bien. Te llamo para hacerte una pregunta, ah, espera que lo voy a poner en modo altavoz, para que el señor paleto desconfiado pueda oírte, no cuelgues.

	   Me despego el teléfono del oído bajo la atenta mirada de Bryan que tiene cara de circunstancias y mirándolo descaradamente le digo a Brenda; — Bien Brenda, ¿Te acuerdas del día que le pegaste a Mikel un bolsazo en el callejón?

	   —Sí claro. ¿Por qué? — pregunta Brenda sorprendida.

	   —Pues el señor desconfiado, cree que me estuve retozando con él en el callejón, lo que pasa es que creo que no ha tenido en cuenta que eso fue después de que me SECUESTRARA. — Chillo y miro a Bryan furiosa.

	   Se echa las manos a la cabeza, ¡Vaya! Veo que es un detalle del que no se ha acordado. Después de todo no es tan perfecto.

	   —Any basta, escucha... — no le dejo terminar.

	   —¡NO! Ahora vas a escuchar y si no la próxima vez, aprende a preguntar antes de acusar.

	   —Yo no te he acusado... — le vuelvo a cortar.

	   —Que te calles.— le digo de malas maneras. — Brenda ¿Le puedes explicar que paso?

	   —Se me olvidaron las llaves en el local que estuvimos tomándonos unas copas y te deje sola cerca de mi casa. Y si no llego a llegar yo a tiempo, vete a saber qué habría pasado. — contesta Brenda con una sinceridad palpanté.

	   —Gracias Brenda, luego te llamo.

	   Le cuelgo el teléfono y sigo mirando a la cara de desconcierto total que tengo al lado. Le hago un gesto con los ojos, para ver si dice algo, pero él me aparta la vista y mira hacia delante. De repente me sobresalto cuando pega un fuerte puñetazo al volante ¡Por dios!

	   —¿Se puede saber qué haces?

	   —¿Por qué no me lo dijiste?

	   —No lo sé Bryan, porque se me paso. — hago aspavientos con las manos.

	   —¿Qué te hizo?

	   —Nada, déjalo ya. La próxima vez pregunta antes de liar este pollo o cabrearte como haces siempre.

	   —Cuéntamelo. — me mira echando chispas.

	   —No. Déjalo.

	   —Que me lo cuentes. — me insiste.

	   Tras pegar varios resoplidos, pues no me va a servir de nada porque al final se lo tendré que terminar contando. Le cuento lo que paso. Le digo que me arrincono en un callejón, que intentó besarme, y que me metió las manos en medio de las piernas, aparte de que volvió a amenazarme.

	   No puedo ocultarle ningún detalle aunque quiera, puesto que tiene las fotos y da que pensar, sobretodo la que sale metiéndome mano el muy asqueroso. La reacción no tarda en llegar cuando veo que se baja del coche y si ningún miramiento da un golpe en seco a la ventanilla del coche de la parte trasera y la rompe en mil pedazos ¿Esta loco? Me bajo del coche y voy hacia él. Se ha hecho sangre en la mano. Le agarro de los hombros para que me mire, pero sus ojos están vacíos ahora mismo.

	   —¿Qué haces? — le chillo, mientras le zarandeo de los hombros. — ¿Bryan porque has hecho eso?

	   Silencio es lo que recibo por su parte.

	   —Bryan háblame, ¿Por qué te pones así? ¡Contéstame! — me está empezando a desesperar.

	   —Sube al coche. — dice sin mirarme.

	   Se sube en el coche y yo me quedo con cara de panoli en medio de la calle, mientras el arranca. Cuando me subo, lo hago despacio, puesto que con la barriga que tengo es imposible subirse más rápido. Él ni me mira.

	   Llegamos al apartamento y decido que hoy me apetece cocinar. Me cambio de ropa y bajo a la cocina. El otro día hicimos una compra grande para no tener que estar saliendo cada dos por tres puesto que me encuentro muy cansada.

	   Me decido a hacer pollo con verduras salteadas, así que saco todas las verduras y me pongo a picarlas. El maravilloso olor inunda mis fosas nasales y me entra un hambre atroz. Bryan no ha salido de su despacho y es algo que me preocupa, ni si quiera se ha curado la mano. Termino de preparar la mesa y cuando esta lista, me dirijo a ver a mi hombre.

	   Toco a la puerta con delicadeza, pero no me contesta, así que paso directamente. Me lo encuentro con la camiseta desabotonada, la mano que tiene herida apoyada en su frente y la otra mano la tiene apoyada en la mesa. Está mirando al suelo, más bien a la nada. Me voy detrás de él y lo abrazo por la espalda, regalándole pequeños besos por su cuello y en su oído le susurro; — ¿Estás bien?

	   No me contesta, no se mueve. Me voy por delante de él y me siento en sus rodillas. Meto la cabeza por debajo de su mano herida y le veo los bonitos lagos azules que me tienen loca. Sé que ha llorado, pero no me atrevo a preguntarle.

	   Me aferro a sus carnosos labios y lo saboreo una y otra vez, hasta que él mismo busca los míos. Se levanta de la silla depositándome a mí en el suelo delicadamente y me dirige hacia el sofá que tiene en una de las esquinas del despacho.

	   Desabrocha su pantalón y yo le ayudo a que se quede completamente desnudo. Sin esperar más lo tumbo en el sofá y me incorporo encima de él, introduciendo su gruesa verga en mi interior. Muevo mis caderas a un ritmo devastador hasta que por fin ambos logramos llegar al clímax. Con desgana salgo de él y se sienta a mi lado para poder abrazarme. Besa mi pelo delicadamente mientras me susurra; — Lo siento. Pero no podría haberte ayudado si hubiese pasado algo peor... — se le atasca la voz.

	   —Bryan no lo sabíamos ninguno, no podías hacer nada. — cojo su cara entre mis manos. — Estoy bien, no te preocupes.

	   Asiente con desgana pero me besa de nuevo. Yo le sonrió tímidamente.

	   Se incorpora un poco y me besa mi abultada barriga con un mimo muy especial. Le oigo hablarle a los bebes.

	   —Ya queda muy poquito para que conozcáis a mama y a papa. Estoy deseando veros.

	   Me besa de nuevo. Es algo habitual, muchas veces cuando nos acostamos se dedica a hablarle a mi barriga o bien le da por cantar una canción. Sé que va a ser un muy buen padre.

	   —¿Tienes hambre? — le pregunto.

	   —Sí mucho, ¿Qué me has hecho de comer? — pregunta en un tono guasón.

	   —Sal y lo veras amor.

	   Salimos fuera y los ojos le echan chispas, sé que le encanta el pollo con verduras así. Le limpio la herida lo primero y cuando está completamente curada nos ponemos a almorzar.

	   Esta tarde tengo que pasar por mi empresa, puesto que Richard me ha llamado para un nuevo cliente, que por lo que se ve es bastante potencial. He estado haciendo trabajos en la sombra y de vez en cuando he ido a la empresa para cerrar tratos y de más, así que mi nuevo jefe está contento conmigo y yo con él. Dentro de poco me reincorporare a la empresa y no quiero estar completamente fuera de juego.

	   —Esta tarde voy a la oficina, tengo que atender a un nuevo cliente. — le digo a Bryan mientras recogemos la mesa.

	   Resopla y contesta con desgana.

	   —Sí, recuerdo que me lo dijiste la semana pasada.

	   —¿Por qué resoplas? — pregunto arqueando una ceja.

	   —Porque no quiero que trabajes.

	   —Ya claro, pero necesito trabajar.

	   El me mira y niega con la cabeza.

	   —¿Me llevas? — me atrevo a preguntarle.

	   —No.

	   Levanto las cejas hasta el techo, ¿A dicho que no?

	   —¿Perdona?

	   Si no lo veo lo creo...

	   —Me has oído perfectamente.

	   —Ah, bien pues me cogeré un taxi, gracias. — digo sarcásticamente.

	   —No.

	   —¿No qué, Bryan? — ya me está desesperando.

	   Se da la vuelta y desaparece por la puerta del despacho. Yo me quedo plantada en el suelo mirándolo con los vasos en la mano. Sale de nuevo y me entrega unas llaves con una moña gigantesca de color rojo. Yo lo miro con los ojos como platos.

	   —¿Qué es esto? — pregunto cogiendo las llaves por un filo.

	   —Un regalo. — dice con indiferencia. — Ven, espero que te guste.

	   Yo no abro la boca. Me coge por la cintura y me guía hasta la salida del apartamento. Llegamos al garaje y me encuentro con un coche no...con un barco más bien. Ante mis ojos tengo un Mercedes amg en blanco, cinco puertas. Mi cara es un poema.

	   —Bryan...— lo miro con cara de asombro todavía. — Yo no puedo... — no me deja terminar.

	   —Ni se te ocurra. — me corta. — Lo mío es tuyo desde el día en el que te conocí, así que me da igual cómo te pongas, el coche es tuyo y mi dinero también.

	   —Bryan, esto tenemos que hablarlo, yo trabajo para poder permit...

	   —¡No! — me vuelve a cortar. — No hay nada de qué hablar.

	   Yo pongo mala cara y el me mira.

	   —¿Qué pasa? ¿No me puedes dar las gracias y ya está? — dice refunfuñando.

	   Lo miro dudosa, pero finalmente decido que no sirve de nada discutir con este hombre, le rodeo con mis brazos y le planto un beso en la boca.

	   —Gracias.

	   Este sonríe de oreja a oreja.

	   —No se merecen. Necesitabas un coche.

	   —Un coche si, cualquier coche, pero esto...

	   —Any... — me regaña.

	   —Vale, vale, vale, lo pillo. — me rindo finalmente.

	   Me subo en él y disfruto como una niña pequeña viendo mi nuevo coche. Todos los asientos y tapicería son de cuero negro.

	   Es muy elegante, la verdad es que ni en mis mejores sueños me hubiese imaginado poder tener un coche así. Bryan me saca de mis pensamientos cuando me dice; — Tenemos que ir a buscarte un vestido, mis padres celebran su 30 aniversario y van a hacer una fiesta por todo lo alto en su casa dentro de tres semanas.

	   —Uf, Bryan dentro de tres semanas seguramente ya estén los bebes aquí, no puedo mirarme ningún vestido.

	   —No te preocupes elige el que te guste aunque no te lo puedas probar, por lo menos ya tendrás la idea.

	   Reflexiono un poco y creo que estará bien, así podré salir con Nina un poco.

	   —Está bien iré.

	   —Hay una tienda que tienen de todo. Luego te daré el nombre y puedes ir allí mismamente.

	   —De acuerdo.

	   Tras un rato más hablando y viendo el súper coche, subimos al apartamento para cambiarme de ropa y llegar a tiempo a la reunión que tengo con el nuevo cliente.
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	   LLEGO a mi trabajo con mi Mercedes nuevo y toda la gente que está en el garaje en ese momento me mira, incluso creo escuchar algún que otro silbido.

	   Entro en el ascensor y me coloco bien el vestido que me he puesto. Para esta ocasión llevo puesto mi mejor vestido de premamá. Hasta la rodilla más o menos y chaqueta en azul marino. Taconazos de infarto a juego con él conjunto, aunque sé que no los debería de llevar en mi estado, pero quedan muy elegantes.

	   Llego a mi planta y cuando estoy en mi despacho llamo al despacho de Richard.

	   —Buenos días Richard, estoy aquí ya.

	   —Bien, buenos días, voy para tu despacho.

	   Mi nuevo jefe entra en el despacho y mi sorpresa es monumental cuando veo que Manuel ¡Mi Manuel! Está con él. Pego un grito de sorpresa y me abalanzo literalmente sobre él. Empiezo a besuquear a mi jefe mientras que su hijo Richard se ríe a más no poder.

	   —Ay Manuel, ¡Ay! Que alegría verte, ¿Cómo no me has dicho que venias? — le regaño.

	   —Me alegro de verte. — se ríe y se alisa la corbata. — Que gordita estas ya, ¿Cuándo das a luz?

	   —Pues dentro de dos semanas tengo la cesárea programada, así que espero que antes.

	   —Me alegro. ¿Cómo esta Bryan?

	   —Muy bien, está siempre refunfuñándome porque estoy trabajando. Pero dejaros es impensable.

	   —¡No por favor! — dice Richard.

	   —¿Te tratan bien aquí? — pregunta Manuel.

	   —Claro. Tampoco puedo decir que no. Esta tu hijo delante.

	   Nos reímos por mi comentario, pero en el fondo sabe que estoy bien.

	   —Y dime, ¿Cómo esta Emy?

	   —Muy bien, se ha echado un novio nuevo y está muy feliz.

	   —¡Ay! Como me alegro.

	   Después de enfrascarnos en una conversación sobre cómo estamos nosotros, pasamos al tema del cliente que está a punto de llegar. Cuando me dice el nombre me suena su apellido un montón, pero no pregunto, cuando venga le veré.

	   Supuestamente está interesado en un edificio de nueva construcción que hay en Sevilla, cerca de la Torre del Oro. Seguramente tengamos que viajar y eso a Bryan no le va hacer mucha gracia.

	   Llaman al despacho y es Claris, el cliente ha llegado. Nos disponemos a sentarnos en la gran mesa de reuniones que tengo a la entrada de mi despacho. Cuando llaman a la puerta me levanto y voy directamente a abrir la puerta.

	   Me quedo pasmada ante el hombre que tengo delante...

	   Es alto, moreno, pelo alborotado con algunos mechones largos, ojos azules aún más claros que los de Bryan. Lleva un traje chaqueta azul marino con una camisa blanca y corbata del mismo color del traje. Me mira con los ojos iluminados y muestra una sonrisa espectacular. Me ha dejado pasmada, es...

	   —Buenas tardes. — dice mostrando sus perfectos dientes blancos.

	   —Bu..buenas tardes. — balbuceo mientras le extiendo mi mano. — ¿El señor Hans?

	   —El mismo. — dice deslumbrándome con su sonrisa. — ¿Y usted es?

	   —Oh, disculpe. — me sonrojo. — Annia Moreno.

	   Le estrecho mi mano con la suya y por una vez en la vida, me acabo de sonrojar con un hombre. Mira mi abultada barriga y después me mira a mí. Aún seguimos en la entrada del despacho y no ha quitado esa sonrisa todavía.

	   —Le debe de quedar muy poco. — dice señalándome.

	   —Sí, dos semanas para ser exactos. — sonrió tocando mi barriguita.

	   Asiente y entramos dentro de la sala de reuniones donde saluda a Richard y después a Manuel quien parece conocer más de lo habitual.

	   La reunión transcurre bastante bien y con mucha normalidad. Hasta que llega el punto en el que tenemos que tratar sobre quien se va de viaje con el señor Hans y todo se tensa un poco sin razón.

	   —Bueno, yo creo que lo lógico sería que la señorita Annia me acompañase ¿no? — pregunta el señor Hans.

	   —Ella ahora mismo no está en las condiciones que debería estar para poder acompañarle, pero Richard podrá ir con usted, sin ningún problema. — interviene Manuel.

	   —No me parecería lo lógico, puesto que Annia es la que me está mandando la información desde el principio y me gustaría que siguiera siendo así, hasta la firma del contrato.

	   Empiezan una batalla de resoplidos y miraditas, la cual es perceptible para todos.

	   Ninguno se pone de acuerdo, ni Hans da su brazo a torcer, ni mis jefes tampoco debido a mi estado, así que como siempre decido intervenir.

	   —Está bien. — todos me miran. — Iré yo, pero tendremos que hacerlo dentro de un par de meses, para que pueda estar completamente recuperada.

	   —¿Pero Any y con quien dejaras a los bebes? Son muy pequeños para estar sin su madre. — reniega Manuel.

	   —No te preocupes, buscare una buena niñera y listo. Lo puedo arreglar. No os preocupéis.

	   El señor Hans muestra una sonrisa triunfal y yo me vuelvo a sonrojar, ¿Pero eres tonta o qué? Agacho la cabeza porque sé que estoy como un tomate, ¡joder, joder, joder!

	   —Ella es lista, sí señor. — dice contento el señor Hans. — Pues bien si esta todo arreglado, en un par de meses nos volveremos a ver.

	   Se despide de Richard y de Manuel y yo me voy con él, para acompañarlo hasta la puerta de la calle.

	   Cuando subimos en el ascensor, no sé porque motivo estoy muy incómoda y noto una tensión palpante. Giro la cabeza y me encuentro que me está mirando, ¿Pero qué hace? Le sonrió levemente, pero... ¡Me vuelvo a sonrojar!

	   —¿Siempre se sonroja tanto cuando está con un hombre?

	   Tierra...trágame...pero ahí va mi lengua antes que nadie.

	   —No, de hecho jamás me sonrojo. — digo muy segura de mi misma.

	   —Mmm... que extraño. — dice pensativo.

	   —Sí. — afirmo.

	   —¿Sera por algo en especial?

	   Bueno bien...este está intentando ligar conmigo, sin duda alguna ha aprovechado que me sonrojado veinte veces con él. Suelto una risita de las que solo saben hacer las brujas pirujas ¡Ja!

	   —No, lo dudo. Serán las hormonas que me están haciendo más...blanda. — digo mirándole a los ojos y madre de dios que ojos.

	   Se ríe y menea la cabeza de modo afirmativo sin apartarme la mirada.

	   Las puertas del ascensor se abren en ese mismo momento y el señor Hans se gira frente a mí quedando a escasos centímetros de mí cara. Mirándome de una manera un tanto seductora dice muy lentamente; — La espero con ansia dentro de dos meses.

	   Se me corta la respiración. Me mira a los ojos y después a mis labios. Con la mano derecha veo como pulsa el botón de la planta de mi despacho e inmediatamente sale del ascensor para irse, mientras yo me quedo petrificada en el ascensor mirando cómo se va.

	   Suelto de golpe el aire que estaba desesperado por salir de mis pulmones y me apoyo en la fría pared del ascensor. Me pongo la mano derecha en el pecho.

	   —Dios santo... — murmuro.

	   Llego a mi despacho y Manuel está esperándome. Me mira y arruga el entrecejo.

	   —¿Estas bien?

	   —Sí, ¿Por qué debería de estar mal?

	   —No sé, estas como acelerada.

	   —No es nada, será por el embarazo.

	   Me da rabia tener que echarle la culpa al embarazo, pero no le voy a contar lo que me acaba de pasar el ascensor lógicamente. Aunque me desconcierta aún más lo que me dice a continuación.

	   —Any, ten cuidado con Jim.

	   Lo miro extrañada y ahora la que arruga el entrecejo soy yo. Manuel por el contrario me mira realmente preocupado.

	   —Manuel, ¿Por qué dices eso?

	   —Se lo que me digo y sé que no es trigo limpio. Tú hazme caso y a ese viaje si puedo acompañarte yo iré contigo.

	   —No lo entiendo, ¿Qué pasa con el señor Hans?

	   —¿No sabes quién es?

	   —No. Me sonaba su apellido, pero no consigo recordar, si lo he visto alguna vez.

	   —Tú no tenías un amigo en Marbella que se llamaba... ¿Matt, no?

	   —Bueno amigo...sí lo conozco, es amigo de Brenda.

	   —Este es su hermano mayor. Si acepte esta venta, fue que era realmente interesante, pero por favor hazme caso.

	   No entiendo lo que me quiere decir.

	   —¿Y qué más da si es el hermano de Matt? No entiendo lo que me quieres decir Manuel — estoy realmente intrigada.

	   —Any, no te fíes de él.

	   Me da un beso en la mejilla y desaparece por la puerta de mi despacho.

	   Yo me quedo descolocada, pero no me salen ni las palabras. No sé qué abra querido decir, pero lo investigare en cuanto pueda. Me suena el teléfono y es Nina, he quedado con ella para ir a comprarme el vestido que le dije a Bryan.

	   Llegamos a la tienda Hork en el centro de Londres, voy a ver que hay y si hay algo que me guste para el aniversario de los Summers. La tienda en muy grande, sus paredes tienen un papel de color plata con diferentes formas y se aspira riqueza por todos sus vientos. Bryan me ha dicho que venga aquí, que aquí me aconsejaran de lo mejor. Así que le he hecho caso y he venido sin más.

	   Empiezo a ver diferentes modelos de vestidos. Todos son muy bonitos, pero claro con mi barriguita no puedo probarme nada y estoy empezando a enfadarme.

	   Me da por mirar el precio de uno de los vestidos y de los ceros que lleva, me es imposible calcular los sueldos que me gastaría en comprar uno. Suelto el último vestido que cojo de malas maneras en la butaca y suelto un resoplido.

	   —Nana, no te enfades, hay muchos bonitos.

	   —No es eso Nina, ¿No puedo probarme los vestidos cuando haya dado a luz? No entiendo a qué viene tanta prisa. — digo refunfuñando.

	   —A ver nana, que pareces una niña pequeña. Quiere que lo tengas con tiempo porque es normal que quieran que todo este perfecto para el aniversario de sus padres. Imagina que te pones de parto esa semana.

	   —Tengo la cesárea antes Nina. — digo poniendo los ojos en blanco.

	   —No le des tantas vueltas ¡Y coge un vestido por dios!

	   —¿Tú has visto los precios? — digo señalando el último vestido que he cogido.

	   —No.

	   Se levanta y al mirarlo se sienta otra vez en la silla.

	   —Madre mía... — murmura.

	   —Sí madre mía. Anda vámonos. Iremos a otra tienda otro día.

	   Ya la estoy sacando de sus casillas y se le nota. La verdad es que llevo unos días, insoportable.

	   Veo un vestido que me gusta de entre todos los del montón, pero no puedo gastarme ese dineral en un vestido, así que decido dejarlo donde está.

	   —Any, si Bryan te ha dicho que lo compres, ¿Por qué no lo compras y ya está?

	   La fulmino con la mirada.

	   —¿Estás loca?

	   —No, ¿Por qué? — pregunta extrañada.

	   —¡Tú has visto el coche que me ha regalado!

	   —Sí y tú no le has puesto un cuchillo en el cuello para que lo haga.

	   —No pienso seguir hablando de este tema. Cuando vuelva mi hermana lo hablare.

	   Nina pone los ojos en blanco y dramatiza con las manos.

	   Mientras me estoy poniendo la ropa le pregunto a Nina por su convivencia con John. Todavía no le he preguntado nada, de verdad que soy algunas veces de lo que no hay.

	   —Cuéntame cómo vas con John, todavía no te preguntado. Lo siento. — digo poniéndole ojitos.

	   —Ains...

	   Suelta un suspiro acompañado de una risa tonta.

	   —Pues es todo tan...perfecto Any. Jamás me imagine que estaría así con un hombre ¿Sabes? No lo sentí ni con Norbet. Me trata como una reina y a Helen no te digo ni como la cuida, es un verdadero padrazo. Es perfecto Any, perfecto.

	   —¡Vaya! No te había visto tan...atontada.

	   Ambas estallamos en una carcajada. Es verdad, nunca había visto a Nina tan enamorada de alguien. Y por lo que se ve John sabe cómo cuidarla. Me alegro le tocaba ser feliz alguna vez.

	   —Tenemos que quedar más a menudo. Echo de menos a mi sobrina. — digo tristemente.

	   —Sí, la verdad es que pregunta por ti todos los días.

	   —Ohhh, pobrecita. ¿Y qué dice del nuevo bebe?

	   —Dice que está muy contenta con tener un hermanito o hermanita.

	   —¿Por qué no preguntas que es? Ya te lo dicen, no seas tonta.

	   —Ninguno de los queremos, preferimos esperar a que nazca...

	   Ahora la que pone los ojos en blanco soy yo. Mi hermana y sus cosas.

	   Salimos del probador para irnos, ya es bastante tarde y Bryan estará de los nervios.

	   La chica de la tienda me para antes de poder salir por la puerta. Ha venido corriendo hasta mí.

	   —Señorita Moreno, ¿No se queda con ningún vestido? — pregunta extrañada.

	   —No, de momento no, quiero mirar alguna cosa más.

	   —Hay muchas cosas que le quedaran bien, además si es por el arreglo en medio día se lo tenemos echo.

	   —Si pero no puedo probarme nada y es un poco difícil escoger.

	   La dependienta no da crédito a lo que está oyendo y me mira sin entender.

	   —Pero...

	   No le da tiempo a terminar la frase cuando la corta otra voz que viene de detrás de mí. Es Abigail...

	   —No te molestes Marian, no va a comprar nada. — dice despectivamente.

	   Me giro sobre mis talones y la miro arqueando las cejas.

	   —¿Y por qué se supone que no iba a comprar nada? — contraataco.

	   —¿Tu sueldo te permite gastarte quinientos mil dólares en un vestido? ¿Te han ascendido? — se ríe como una bruja. — ¡Vaya! — exclama de repente. — Si es verdad que estas embarazada, ¿Seguro que son de Bryan?

	   La miro con cara de asco y cuando voy a contestarle ella habla antes dejándome peor si cabe.

	   —Ah, por cierto. — se acerca a mí y casi pegada en mi oído susurra. — Dile a Bryan que todavía tengo el sabor de su polla en mi boca y que también sigo vibrando por él aunque hayan pasado meses.

	   Me empiezo a poner roja de rabia y ella se gira con una sonrisa malvada.

	   Doy un paso al frente para pegarle un buen bofetón, pero me da un dolor en la barriga impresionante que hace me retuerza. Agarro mi barriga con fuerza y flexiono las rodillas.

	   —Any, ¿Estas bien? — pregunta mi hermana preocupada.

	   —Uf, sí, últimamente me están dando pequeñas contracciones cada dos por tres.

	   Miro como Abigail se marcha y cuando me reincorporo, Nina me sujeta del brazo.

	   —No merece la pena nana, déjalo estar.

	   —¿Qué lo deje? ¿Tú has oído lo que me ha dicho? — digo enfadada.

	   —Sí, y no lo creo. Solo harás que se haga más la víctima, así que déjalo. Hazme caso.

	   La dependienta que ha estado al tanto de todo, pero que no ha escuchado el comentario que Abigail me mira y se acerca a mí.

	   —Señorita, el señor Summers nos dejó claras instrucciones de que se fuera con un vestido comprado.

	   Me enervo más y doy un paso hacia la dependienta que me mira con ojos asustados.

	   —Pues llame al señor Summers y dígale que se meta su vestido por el culo.

	   Con las mismas me doy la vuelta bajo la atenta mirada de mi hermana Nina que no da crédito a lo que acaba de ver. Sé que la pobre dependienta no tenía culpa, pero ha pagado los platos rotos.

	   —¿Por qué has hecho eso Any? La pobre chica no tenía la culpa de nada.

	   Si las miradas mataran, habría dejado a mi hermana pegada a la pared.

	   No estoy para que me echen regañetas ahora y menos después de enterarme que ``supuestamente´´ el futuro padre de mis hijos ha estado retozándose con su ex mujer, seguramente cuando estaba conmigo.

	   Solo espero por el bien de Bryan que eso no sea cierto. Porque por ahí no pienso pasar. O está conmigo o no lo está.

	   Es pensar en ellos dos juntos y se me revuelve hasta el pensamiento. No quiero ni imaginármelo, no por dios. Mi cabeza ahora mismo va a tres mil por hora y sin saber porque las lágrimas empiezan a brotar de mis ojos.

	   —¿Nana por qué lloras? — pregunta mi hermana abrazándome. — Vamos no creo que sea verdad, no te pongas en lo peor.

	   —¿Y si es verdad Nina? ¿Y si lleva razón? No soportaría que me hubiese engañado...

	   —Pues tendrás que preguntárselo a él.

	   —No lo dudes que lo haré.

	   Me quedo mirando a la nada. Decido ir a ver a Giselle y estar con ella un rato para que se me pase el enfado un poco, si no soy capaz de matar a alguien.

	   Cuando llego a la puerta de su casa, me sorprendo al ver a Anthony en el jardín fumándose un cigarrillo, jamás lo había visto fumar y no sabía que lo hacía tampoco.

	   —Hola Anthony.

	   Le saludo sentándome a su lado y dándole un beso en la mejilla.

	   —Hola preciosa. ¿Cómo estas hoy?

	   —Bien, antes me dio un pequeño dolorcillo, pero bien. ¿Desde cuándo fumas? No te había visto nunca.

	   —Lo deje hace un año y medio para ser exactos. — dice dándole otra calada a su cigarro.

	   —Entonces no vuelvas a fumar más, eso no es sano.

	   Me mira y veo en su mirada, algo que antes no había visto. Esta apagado, envejecido...

	   —¿Te encuentras bien Anthony?

	   Su silencio mientras agacha la cabeza, me da mucho que pensar. Le pongo una mano en el brazo y lo acaricio arriba y abajo.

	   —Ya verás como todo tiene solución.

	   —No todo la tiene Any.

	   No entiendo nada y mi cara es un desconcierto. Se levanta y agachándose de nuevo da un beso en mi abultada barriga y veo como se le caen unas lágrimas de sus azules ojos. Estoy desconcertada.

	   —Ten a esos muchachos pronto para que pueda conocerlos y disfrutar algo de ellos.

	   —¿Pero qué dices Anthony? Tendrás mucho tiempo para disfrutarlos.

	   —No tantos como el que tú te piensas querida.

	   Me da un beso en la mejilla y desaparece por la puerta que entra al salón. Yo sigo con los pies clavados en el suelo sin saber muy bien que acaba de pasar.

	   Entro detrás de él, pero ya no está y a quien me encuentro es a Giselle con los ojos hinchados de llorar.

	   —Hola Giselle. ¿Estás bien?

	   —Sí, sí querida, pasa.

	   —¿Le pasa algo a Anthony?

	   De momento veo como su cara cambia y agacha la mirada.

	   —Giselle, sé que no tengo que meterme donde no me llaman, pero si puedo ayudar estoy aquí para vosotros.

	   Le sonrió y veo que Anthony vuelve a entrar en el salón. Se pone delante de mí y me extiende la mano para que vaya con él. Yo me levanto del asiento y veo como el asiente en dirección a Giselle. No entiendo nada y solo me da que pensar que realmente pasa algo realmente grave.

	   —Ven, quiero enseñarte algo.

	   Me levanto y camino junto con él hacia su despacho. Cuando entramos, tiene una mesa grande de roble en el centro. En la estancia hay una gran chimenea de pared con dos cabezas de león a los lados. Es completamente de mármol y llama muchísimo la atención. Hay un montón de estanterías de roble igualmente con millones de libros a cual más antiguo. Dios mío estos libros tienen que costar una fortuna.

	   —¿Por qué me traes aquí Anthony?

	   —Escucha atentamente lo que voy a decirte porque esto es algo que nadie sabe y que solo tú sabrás.

 

	   Me quedo petrificada en el sitio.

	   —¿Y por qué vas a confiar en mi para algo así? Anthony yo jamás te traicionaría, pero pienso que deberías pensar bien lo que vas a decirme, no me conoces.

	   Quiero ser lo más sincera posible. Sé que jamás les defraudaría pero no quiero que confié en cualquier persona. En ese momento entra Giselle.

	   —Te conocemos lo suficiente como para saber que solo podemos confiar en ti. — dice Giselle.

	   Me rindo.

	   —Está bien, ¿De qué se trata?

	   Anthony se sienta en su silla detrás del escritorio y mira hacia la gran chimenea y luego hacia mí.

	   —Any, hay muchas cosas que aún no sabes de mi hijo, ni de mi familia. No quiero crearte una duda. Sé que tarde o temprano él te lo dirá. Pero lo que él no sabe es que yo juego con un As en la manga.

	   Estoy completamente perdida.

	   —Ahora no entenderás nada, pero con el tiempo sabrás a que me refiero. Yo no estaré aquí para ayudarle, pero tú si...

	   Mis ojos se abren de par en par cada vez más, hasta llegar al punto que empiezan a escocerme. No entiendo nada de lo que me está diciendo.

	   —Anthony no sé de qué me hablas.

	   —Lo sé. Solo quiero que te guardes esto. Para cuando sea necesario.

	   Me extiende un papel con un código y yo me quedo mirándolo.

	   —Nadie debe saber lo que aquí se está hablando y jamás Any y escúchame bien, jamás nadie debe encontrar ese papel y lo que a continuación te voy a decir.

	   —Te escucho. — estoy acojonada.

	   —¿Ves la chimenea y las dos cabezas de león?

	   —Sí.

	   —Cuando llegue el momento, gira dos veces a la derecha la cabeza de la izquierda y una vez a la izquierda, acto seguido impúlsala hacia abajo y entra. Lo que en su interior hay, es de solo para mi hijo y para ti. Nadie más debe de saberlo.

	   Me quedo asombrada y solo se asentir como los muñequitos. No sé de qué demonios me está hablando y porque íbamos a necesitar eso, no lo entiendo.

	   —¿Y que se supone que va a pasar? — estoy anonadada.

	   —Que tendrás que salvar a tu familia.

	   ¿Qué? ¿Pero en donde me he metido?

	   —Anthony me vas a disculpar pero es que no entiendo nada. Me da que pensar muchas cosas, no me puedes soltar algo así y dejarlo. Necesito respuestas y no las tengo. Es como si me estuvieras diciendo que nos van a matar o algo por el estilo. Esto es demasiado para mí y yo y yo...yo... — me atasco.

	   Pero caigo de golpe en la silla que tengo detrás cuando escucho a Anthony.

	   —Me estoy muriendo Any.

	   ¿COMÓ? No puede ser...

	   —¿Qué estás diciendo?

	   Escucho a Giselle sorber la nariz y en ese momento mi cabeza empieza a recopilar información.

	   —¿Ves todo lo que tenemos? Pues no sirve para nada. Solo importa la familia. ¿Y sabes por qué? Porque a la muerte no puedes comprarla con dinero...Por eso mismo te acabo de confiar la vida de mi hijo y la de mis futuros nietos.

	   Dios santo... no puedo ni hablar.

	   —Any no sé si me quedan meses o días, sé que años no me quedan más. Ya he agotado mi tiempo y yo no voy a estar para ayudar a mi hijo a resolver un problema en el que está por mi culpa. Por favor, no le juzgues y escúchale antes de nada. Recuerda lo que te estoy diciendo, no ha sido su elección fue la mía.

	   —¿Por qué dices que te mueres Anthony?

	   Son tantas preguntas sin respuesta, son tantas cosas...

	   —Tengo desde hace un año y medio cáncer de pulmón, y como te he dicho ya he agotado mi tiempo. Confió en ti Any. No me decepciones.

	   Con las mismas se levanta y se va acompañado de Giselle, dejándome a mí sola en el enorme despacho.

	   Estoy completamente ida, no sé qué hay tras los números que tengo en la mano, ni tras esa chimenea, ni tras Bryan, ni tras su familia.

	   Son gente normal, de dinero pero normal. No consigo entender nada, pero lo que si se es que tengo que buscar respuestas y guardar este papel como oro en paño.

	   Todo esto más lo de Abigail, es como un pozo sin fondo. Pero mi cabeza ahora mismo, no deja de darle vueltas a una sola cosa. Anthony...se muere...

	   Salgo de la casa de los Summers y sin poder evitarlo ni un momento más, me derrumbo en el suelo de la entrada y apoyo mi cabeza en el muro.

	   No puede ser...Esto no puede estar pasando de verdad. Anthony...no...

	   Me subo al coche e intento llegar a algún sitio, necesito consolarme de alguna manera y esa es llorar y llorar.

	   Continuo cinco calles abajo pero me tengo que detener, no tengo fuerzas ni para seguir. Mi cabeza es una locura ahora mismo. Tengo un cumulo de cosas que no me dejan ni respirar. No sé qué hacer, no sé a quién acudir, no sé nada...
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	   PUM pum...

	   Me tocan a la ventanilla del coche y al levantar la cabeza veo a Max desencajado intentando abrir la puerta. Quito los pestillos del coche y un poco más y arranca la puerta de cuajo.

	   —¡Any! ¿Qué te pasa?, ven.

	   Me extiende la mano para que salga del coche, pero en vez de cogérsela me abalanzo sobre él y me cuelgo de su cuello llorando como una madalena.

	   —Eh, eh, por favor, ¿Qué te pasa? ¿Es por Bryan? ¿Qué te ha hecho ya?

	   Lo último lo dice como enfadado y no puedo evitar sonreír. Max siempre tan protector.

	   —Anda vamos dentro y hablamos.

	   —¿Dentro de dónde? — pregunto con los ojos cargados de lágrimas.

	   —De mi casa.

	   —¿Vives aquí? — pregunto abriendo los ojos más.

	   Este sonríe y asiente. Creo que este hombre cada día es más guapo. Va con ropa de deporte y dios bendito como se le marca el culo. Por primera vez lo inspecciono más detalladamente, me acabo de dar cuenta que lleva un tatuaje en el gemelo. Es una moto llena de llamas, la verdad es que está muy trabajada. Nunca me había dicho que le gustaran las motos.

	   Max me señala hacia donde está su casa pero yo estoy absorta en mis pensamientos repasando al hombre que tengo delante ¡Malditas hormonas! Lleva una camiseta gris como el pantalón. Le marca unos brazos y unos bíceps de infarto.

	   —¿Any? ¿Me oyes? — pregunta este arqueando una ceja.

	   —Ejem...sí.

	   —¿Me estas repasando? — arquea otra vez la ceja.

	   No puedo evitar reírme. Chasco los dedos y le digo;

	   —Me has pillado en el ajo.

	   —¿Te gusta lo que ves? — pregunta pícaro.

	   —No puedo decirte que no.

	   Ambos nos reímos y entramos en el coche. Pasamos cuatro calles más y llegamos a su casa. Es la casa en la que hicimos la fiesta cuando Bryan compro el hotel en Venecia. No recordaba que estuviera aquí. Quizás porque no he venido ni una vez más.

	   —¿Vives aquí solo? — me intereso.

	   Es una casa muy grande.

	   —No, con mi perro.

	   Le sonrió de nuevo.

	   —Menos mal, porque es una casa muy grande para vivir solo.

	   Max suspira.

	   —Sí, llevas razón. Es demasiado grande para uno solo.

	   Entramos dentro de la gran casa y Max me hace pasar al salón. No tiene nada que ver con la casa que yo vi en la fiesta. Es todo de diseño en colores plateados y blancos. Los muebles son negros y de cristal muy parecidos a los del apartamento de Bryan. Pero lo que más me asombra es el cuadro que hay encima de la enorme chimenea. Se ve en cuanto entras al salón.

	   El cuadro es gigantesco, medirá unos dos metros, mínimo. Está en blanco y negro y en él se observa a un hombre...perfecto.

	   Es Max sin duda. Está apoyado en una barandilla mirando el mar, es como si sus ojos buscasen más allá de las olas. Tiene una ventana de madera justamente al lado. Se ve a la perfección su ancha espalda ¡Dios bendito! Y la musculatura de su cuerpo es irremediable no observarla en el mismo lienzo. En el cuadro lleva un pantalón por debajo de la cintura lo que le hace aún más sexy si puede ser y en el poco perfil que se ve, se puede apreciar uno de sus oblicuos del lado derecho.

	   Me he quedado sin saliva en la garganta.

	   Max se acerca a mí con un vaso de agua, que yo no he pedido. Creo que todos los hombres de alrededor de Bryan leen el pensamiento. Estoy convencida. Le quito el vaso de la mano, sin apartar los ojos del cuadro todavía y me lo bebo del tirón.

	   —¿Quieres más? — pregunta sorprendido.

	   Yo niego con la cabeza, pero sigo sin apartar la vista. Él que se da cuenta me mira y sonríe.

	   —¿Piensas sentarte? ¿O prefieres que te ponga una silla frente al cuadro?

	   Eso ya hace que le mire.

	   —Max, ¿Por qué tienes un cuadro así?

	   Este se queda pensando en mi pregunta. Yo también lo haría, no sé ni para que lo he preguntado.

	   —Pues no sé. ¿Por qué me gusta?

	   —¿Tú también tienes un ego que no te cabe en el pecho?

	   Se pone un dedo en la barbilla y me mira con esos ojos almendrados que te desarman por momentos.

	   —Algunas veces. ¿Nos sentamos?

	   —Claro.

	   Le sigo hasta uno de los sillones que hay en el salón y nos sentamos. Me doy cuenta de que es bastante apañado, ya que mientras yo estaba empanada mirando SU cuerpo en el cuadro, él se ha dedicado a poner una bandejita con té.

	   —¿Quieres? — pregunta levantando la taza.

	   —Creo que me vendrá bien.

	   Me sirvo un poco de té y está bastante bueno. No soy muy amiga de los tés.

	   —Bueno, ¿Me vas a contar que te pasa? Y que hacías por aquí claro.

	   —Estaba en la casa de los padres de Bryan.

	   —¿Y por qué has salido llorando?

	   Suspiro y Max me coge de la mano. Contacto que agradezco después del día que llevo.

	   —Max, yo aquí no tengo en quien confiar. Brenda está muy lejos y algunas veces las cosas se acumulan de tal manera que no puedes más, ¿Me entiendes?

	   —En mi puedes confiar.

	   Ese comentario me hace gracia y no puedo evitar sonreír. El me mira extrañado.

	   —¿Qué pasa? ¿No puedes por qué soy un hombre?

	   Yo niego con la cabeza.

	   —No Max, no es eso. Sé que puedo confiar en ti. Pero también sé que no podrás ser sincero conmigo en muchas cosas. Y no te equivoques, mi mejor amigo siempre ha sido Ulises y siempre me he apoyado más en el que en Brenda aunque no lo creas.

	   —¿Por qué no podría decirte la verdad?

	   Yo lo miro. Sé que no puedo decirle la verdad. Lo que me ha contado Anthony no puedo decírselo ya que lo he prometido y ha confiado en mí. Y sé que lo de Bryan no me lo dirá, pero aun así pruebo suerte.

	   —¿Qué oculta Bryan?

	   Se mueve un poco del sitio. Pero ni pestañea. Estos hombres están bien enseñados.

	   —¿A qué te refieres?

	   Yo niego con la cabeza y sonrió de manera irónica.

	   —A eso me refiero Max. Sabes perfectamente de que estoy hablando, pero no me lo dirás.

	   Me mira directamente a los ojos y lo que veo no me gusta nada. Es una mezcla entre arrepentimiento ¿Quizás por no poder contármelo? Y preocupación, pero ¿Por qué?

	   —No tienes que contestar. — miro hacía el suelo. —Si te soy sincera, yo tampoco lo haría.

	   Max sé pasa una mano por la cara y suspira mirando a la pared de enfrente mientras a la misma vez junta sus manos.

	   —Me han afectado muchas cosas hoy. Pero la que más me ha afecta es enterarme la última seguramente, de que Anthony se está muriendo.

	   Me mira de repente.

	   —¿Cómo lo sabes?

	   —Me lo ha dicho él.

	   Este asiente. Esta incomodo por lo cual decido no indagar más en el tema. No voy a conseguir nada. Así que ya intentare averiguar por mi cuenta.

	   —Es un duro golpe para todos. No se lo tomes en cuenta a Bryan, no lo está pasando bien. Seguramente no quería preocuparte y más en tu estado.

	   —Lo entiendo. Para mí no fue fácil hablar de mis cosas y más de las que duelen.

	   —Any... — suspira y se pasa una mano por el pelo. — Conozco a Bryan desde que éramos niños, dale tiempo y él te contara lo que quieras saber. Pero no busques respuestas que no encontraras.

	   Esto me descoloca más todavía. Pero yo me dedico a asentir.

	   —Max, ¿Te puedo preguntar una cosa?

	   Se ríe.

	   —Claro.

	   —¿Por qué no tienes a nadie a tu lado? Me refiero a que, no sé, eres el tipo de hombre que gusta a cualquier persona. Eres cariñoso, haces reír a la gente, honesto, pero no tienes a alguien a tú lado para poder compartir todo eso.

	   Agacha la cabeza y sonríe de nuevo negando.

	   —Quizás no necesite estar con nadie.

	   Me mira mientras lo dice. ¡No puede ser, si hasta el polo norte se derretiría con él!

	   —Todo el mundo necesita a alguien a su lado tarde o temprano.

	   —Respecto a eso y ya que estamos hablando del tema, no tuve oportunidad de terminar de hablar contigo el día que Bryan casi me mata. Y quiero acláralo ahora que estamos solos.

	   Yo me echo a temblar. Recordarlo solamente me pone mal cuerpo. Por nada del mundo permitiría que una amistad tan grande terminara. Él continúa mirándome a los ojos.

	   —Siento mucho mi actitud y como me comporte contigo. No debí besarte. Solo me pidió eso y yo falte a mi palabra. Te juro que jamás volverá a pasar. No sé qué cojones me pasó por la cabeza. Sé que eres el tipo de mujer ideal que cualquier persona querría tener a su lado y quizás la manera de Bryan al tratarte fue la que me cegó.

	   —No tienes porque darme explicaciones. Esta olvidado.

	   —Para ti está olvidado, para mí no. Any llegue a pensar que me había enamorado de ti en toda regla y eso me desarmo por completo. Porque estaba dispuesto a pelearme para siempre con una persona que es como si fuese mi hermano, por ti.

	   Ay dios...

	   —Pero... — no me deja terminar.

	   —Pero reflexione. En tu apartamento reflexione.

	   Estoy fuera de juego. Solo hay que ver mi cara.

	   —¿Puedo preguntar por qué?

	   —Me preguntas porque estoy solo, ¿No es así?

	   Asiento.

	   —Porque es mejor que no esté con nadie.

	   —Por dios Max, no digas eso. Todo el mundo se merece a alguien y tú eres perfecto.

	   —Te equivocas. Soy imperfecto, en muchos sentidos. — se ríe irónicamente.

	   —Yo no te calificaría así.

	   —Yo sí. Jamás hubiera podido darte a ti. — toca con su dedo índice la punta de mi nariz cariñosamente. — Lo que Bryan te ha dado.

	   —Estoy segura de que eres una excelente persona. Max, ¿Puedo decirte una cosa y que quede entre nosotros dos?

	   Le miro a través de mis pestañas.

	   —Sí, claro.

	   Suspiro y le miro directamente a los ojos. Él no me aparta la vista. De este hombre se podría enamorar cualquiera, estoy segura.

	   —Hubo un momento en el que creí que me estaba enamorando de ti.

	   Suspira...

	   —¿Bryan lo sabe?

	   Yo niego con la cabeza y juego con los dedos de mis manos. Ya me estoy poniendo nerviosa.

	   Nos quedamos unos minutos en silencio. Ninguno de los dos habla. No es que se haya vuelto la conversación incomoda, porque yo necesitaba soltarlo, es simplemente que necesitamos esos minutos.

	   —No quiero que confundamos las cosas, pero... ¿Siempre haces lo mismo? ¿Te apartas y ya está?

	   —No. Jamás me he apartado...

	   —¿Entonces?

	   Se gira completamente y se señala de arriba abajo.

	   —¿Ves lo que soy?

	   —Sí, claro que te veo. — sonrió, ¡Ya te digo que si le veo, está como un queso!

	   —Pues hay demasiadas cosas más y yo jamás podría hacer todo lo que Bryan ha hecho.

	   —No lo entiendo. — estoy desconcertada.

	   —Es complicado. Any, yo sabía que le querías a él y por mucho que me hubiese puesto en tú camino, no hubiese conseguido nada. Una retirada a tiempo es una victoria.

	   Lo dudo durante un instante...

	   Sería muy fácil, pero creo que eso él no lo entiende aun.

	   —Creo sinceramente que no has abierto tu corazón a nadie todavía. Por eso opinas así.

	   —Abrir el corazón, duele...

	   Dice mirándome a través de sus pestañas.

	   —¿No creías que estabas enamorado de mí?

	   Arqueo una ceja para ponerle un poco de humor a la conversación.

	   —Eso nunca lo sabrás. — me contesta con una sonrisa.

	   Le pongo morritos y él se ríe.

	   —Anda ven y dame un abrazo.

	   Le abro mis brazos y él se aferra mí. Nos damos un buen achuchón. Cuando me separo de él le doy un beso en la mejilla y toco su cara de manera cariñosa.

	   Él me da un suave beso en la mano y yo le sonrió.

	   —Estoy segura de que la mujer que robe tu corazón será una afortunada.

	   —Entonces me fiare de ti.

	   Cuando voy a decirle que eso es lo que tiene que hacer, me da un tremendo dolor en la barriga que hace que me retuerza y Max se asusta.

	   —¿Estas bien?

	   Me levanto del sofá y él se levanta conmigo. Noto como un líquido corre por mis piernas y llega a mis tobillos.

 

 

 

	   — ¿Qué te pasa? — pregunta Max con los ojos como platos.

	   —Hay dios, ¡Hay dios! — exclamo agarrándome la barriga.

	   —¿Hay dios qué? ¡Any!

	   Me agarra de los hombros y yo lo agarro a él con una mano de un brazo, con la otra sigo sosteniendo mi barriga.

	   —Llévame a un hospital Max. He roto aguas.

	   No hace falta que se lo repita, me ha escuchado perfectamente. Sin pensárselo ni un segundo, coge las llaves de su coche, mi mano y tira de mí hacia fuera. Pero cuando estoy llegando a la puerta de la entrada tengo que para de nuevo.

	   —Ahhhhhhh joder, joder... — digo retorciéndome de nuevo.

	   —¡Dios mío! ¿Es que todo me tiene que pasar a mí? — dice haciendo aspavientos con las manos.

	   —¡MAX! — le chillo. — Deja de decir gilipolleces y llévame a un puto hospital ¡JODER!

	   Me mira con los ojos como platos.

	   —¿Sabes que Bryan me matara porque estás aquí no? ¡Dios bendito!

	   Pongo los ojos en blanco. Ahora mismo no puedo pensar ni en eso. Necesito que este dolor desaparezca o me voy a morir aquí mismo.

	   Entramos en el coche y veo como Max intenta estar tranquilo pero a cada contracción que me da, más le pisa al acelerador.

	   —Max, ¿Puedes conducir más despacio? No voy a dar a luz aquí ¡Por dios! — Le estoy chillando literalmente.

	   —¡NO PUEDO! Déjame, lo que me faltaba que estuvieras renegándome también.

	   —¡PUES VE MÁS DESPACIO!

	   —¡PUES NO TE HUBIERAS PUESTO DE PARTO EN MI CASA! Me estas poniendo de los nervios.

	   Me da otra contracción y no puedo contestarle. Este se pone de todos los colores.

	   Llegamos a la puerta del hospital y Max se baja del coche como un vendaval. Abre mi puerta y a toda prisa entramos dentro del hospital. Rápidamente me meten dentro de una habitación y empiezan a ponerme mil aparatos en la barriga para poder ver el nivel de las contracciones. Una doctora aparece y me pide que me quite la ropa y me ponga un camisón que me dan.

	   —Por favor que le ayude su marido a ponérselo para no mover los monitores que tiene puestos. — dice la doctora.

	   Max y yo nos miramos. Él se da la vuelta para dejarme desvestirme y yo pongo los ojos en blanco.

	   —Por dios Max. No es momento de esto.

	   —Any no creo que...

	   —Pero si ya me has visto, ¡Por dios! Ayúdame y ¡CÁLLATE!

	   Max viene y tira de mi camiseta hacia arriba para sacarla. En ningún momento mira hacia abajo. Lo observo a cada movimiento que hace pero no puedo evitar reírme abiertamente cuando mira hacia la derecha, me desabrocha el sostén sin mirarlo, yo bajo mis brazos hacia abajo y él lo coge de mis manos sin mirar. Estira la mano hacia la camilla y coge el camisón a tientas después de dar dos manotazos sin resultado.

	   —¿Qué te hace tanta gracia? — ahora si me está mirando, pero a los ojos.

	   —Tú.

	   Este asiente. No lo está pasando bien, pero finalmente se ríe. Me mete el camisón y ata la cuerda que hay detrás, pegándose más a mí. Aspiro su aroma y me pilla otra vez.

	   —¿Huele bien? — pregunta gracioso.

	   —Pues sí. ¿Qué perfume usas?

	   —Hugo Boss.

	   —Mmm...

	   Me echo a reír, pero la risa se me borra cuando me viene otra contracción más fuerte que las anteriores. Me agarro a los brazos de Max.

	   Y Bryan sin coger el teléfono. Lo hemos llamado los dos veinte veces y no hay manera de localizarlo. Cuando se me pasa la contracción, Max me ayuda a deshacerme del pantalón y las bragas. Lo llevo todo empapado.

	   A la media hora Max consigue hablar con Bryan.

	   —Ya viene.

	   Yo suspiro, pensaba que no iba a llegar. Pero la felicidad me dura poco, cuando la enfermera que está conmigo me dice que estoy lista para entrar en el paritorio. Yo palidezco por segundos y Max tres cuartas de lo mismo.

	   —Esperare fuera por si viene y le diré que entre.

	   Lo agarró del brazo mientras me da otra contracción y apretando los dientes le digo;

	   —¡Ni se te ocurra dejarme sola!

	   Se pone blanco como el papel, no es para menos...

	   Nos meten dentro de una habitación, donde me suben a una gran silla. A Max le están poniendo mil y una cosas. Una bata larga hasta los pies, un gorro y unos guantes. Parece un enfermero de pies a cabeza nunca mejor dicho.

	   Se acerca a mí con sus andares de chulería y se pone a mi lado.

	   —Te voy a matar. — está muy nervioso.

	   —Max, por dios, no puedo hacer esto sola.

	   —Yo seguro que no te voy a ayudar a empujar.

	   Lo miro y pongo mala cara.

	   —¿Quieres dejar de renegar ya?

	   Él sopla y se pasa la mano por la cara. El doctor que me va a atender nos saca de nuestra batalla de miraditas.

	   —Bien Annia, estamos listos. Con una mano agárrate al hierro que tienes debajo y con la otra si quieres sujeta la mano del padre.

	   Otra vez nos miramos y el doctor prosigue.

	   —En la próxima contracción, necesito que empujes con toda la fuerza que tengas.

	   Yo miro al doctor con cara de miedo. La verdad es que estoy aterrorizada. Jamás me hubiese imaginado que esto doliera tanto. Y estoy de los nervios.

	   Cuando creo que todo va a empezar y que voy a tener a mis niños en un segundo u otro, empiezo a escuchar un jaleo desesperante fuera. Y en cuestión de segundos tengo a Bryan entrando como un huracán en la habitación.

	   —Señor no puede pasar ¡Oiga! — le chilla una enfermera.

	   Pero él no oye nada y se dirige hacia mí como si fuera lo único en esta habitación que estuviese. Primero mira a Max y luego a mí. Max levanta las manos pidiéndole calma con ellas y yo pongo los ojos en blanco. No estamos para liar espectáculos en un paritorio ¡Por dios!

	   Se pone a mi lado y la enfermera va corriendo a agárrale y yo chillo;

	   —¡YA ESTA BIEN! Él es el padre ¡Por favor! ¡Basta!

	   Todos se quedan mirándome estupefactos y en ese momento me da la contracción. Agarro a Max y a Bryan a cada uno de una mano y empiezo a empujar así una y otra vez hasta que por fin escucho a uno de los bebes llorar. Después el mismo proceso, y el doctor vuelve a decir; — Annia ya está aquí, uno más venga. — me anima.

	   Bryan y Max se asoman como han hecho antes y yo aprieto sus manos de tal manera que creo que se las voy a partir. Estoy exhausta y cuando noto como sale el segundo bebe, lo único que siento es un profundo cansancio.

	   Veo como los dos están embobados mirando a los bebes y veo como los dos arrugan el entrecejo.

	   —¿Qué pasa?

	   Los dos se miran, luego me miran a mí y después a los bebes. ¿Pero qué demonios les pasa?

	   —Son...son..dos, dos ni... — Bryan se atasca y el doctor termina la frase.

	   —Son dos niñas preciosas Annia.

	   Abro los ojos de par en par ¿Dos niñas? Me llevo las manos a la boca y sin querer se me escapan unas lágrimas. No de pena, si no de alegría.

	   Bryan y Max me miran, ríen y me besan. Cuando me ponen a las pequeñas encima, las miro y todo el dolor que he pasado anteriormente ya está olvidado. Lo que importa es que mis dos pequeñas están aquí.

	   Pienso que está semana es cuando íbamos a ir a comprarnos todas las cosas necesarias para los bebes, pero ahora que caigo en la cuenta, no tenemos nada ¡Oh oh! Mi cara se transforma y Bryan me mira preocupado.

	   —¿Qué pasa nena? ¿Estás bien?

	   —Bryan no tenemos nada para las pequeñas. Íbamos a ir mañana.

	   Bryan y Max se miran y sonríen.

	   —Tranquila Any, no pienses en eso ahora. — me dice Max dándome un beso en la frente.

	   Cuanto terminan de darme unos puntos que al final son diez, me llevan a una sala de reposo, para que este sola un rato. A las pequeñas las llevan, una Max y otra Bryan. Sin duda será un padrazo y Max el día que lo sea también. No sé porque se empeña en decir que no es perfecto. Ambos me miran y sonríen. Me besan en la frente y salen de la habitación con las indicaciones del doctor de subir directamente a la habitación del hospital.

	   Me quedo un buen rato sola en la sala y aprovecho para pensar un poco en todos los acontecimientos del día. Todo ha ido demasiado rápido y no me ha dado tiempo a sacar conclusiones de nada.

	   Las enfermeras vienen y me dejan lista para llevarme a la habitación. Me dicen que espere unos minutos más, me dan unos medicamentos para el dolor y en ese momento aparece Max por la puerta. Me mira y sonríe. Yo hago lo mismo, solo que con una sonrisa más triste, que sin saber porque sale de mis labios.

	   —Hey, ¿Y esa sonrisa tan triste? — pregunta llegando a mi lado.

	   Sin poder evitarlo se me llenan los ojos de lágrimas y Max me abraza sentándose en el filo de la cama.

	   —¿Pero qué te pasa? — pregunta apartando mi pelo y limpiándome las lágrimas.

	   —No lo sé, supongo que será porque ha ido todo muy rápido y tengo muchas cosas en la cabeza, y...y... — lloro de nuevo.

	   —Tranquila todo se va a solucionar. No pienses en eso ahora.

	   Me da un beso con cariño en la mejilla y me abraza más fuerte. Yo me agarro a él como si fuese un salvavidas. Me suben a la habitación en la cama y Max no se separa de mí ni un momento. Me agarra de la mano y por el camino me dice; — ¿Sabes? Al principio creía que te iba a matar por lo que me estás haciendo pasar. Pero después, creo que ha sido una experiencia única.

	   Me rio y le miro con cariño.

	   —Estoy segura que no será la única. El día que tengas hijos lo veras también y serás un padrazo.

	   Él me mira pero sus ojos no expresan nada. Aunque en el fondo veo...tristeza. Es demasiado cabezota, solo necesita encontrar a la mujer ideal.

	   Llegamos a la habitación y me encuentro con Nina, John, la pequeña Helen que ya tiene a una de las pequeñas en brazos y toda la familia de Bryan menos Román. ¿Ese hombre no piensa bajar el hacha de guerra ni en momentos así? Le quito importancia, ahora mismo no necesito pensar en eso.

	   La habitación está llena de flores y globos. Cuando entro todos se echan encima de mí para darme besos y felicitaciones. Anthony que es el último en poder llegar a mí.

	   —¡Vaya! Te has dado prisa. — me sonríe.

	   Yo le abrazo y se me escapan unas lágrimas que para él y para los demás no pasan desapercibidas. Anthony me limpia las lágrimas y me abraza.

	   —Tranquila, no pienses en eso ahora. Las pequeñas están aquí.

	   Yo asiento y le sonrió. Bryan al margen de todos nos mira extrañado. Seguramente no le habrán dicho que lo sé. Me apena en lo más profundo de mí ser, que Anthony se apague poco a poco. Y aunque no es el momento de pensar, me es inevitable.

	   Tras un rato de visitas ya es tarde y deciden marcharse. Max es el último que se va.

	   —Si necesitáis algo, llamarme y estaré aquí.

	   —No te preocupes, te llamaré si me haces falta. — dice Bryan tocando su hombro.

	   Estos dos se dan un abrazo y veo de reojo como Max se limpia una lágrima.

	   —Enhorabuena tío. Eres un afortunado. — Le dice Max dándole unas palmadas en la espalda.

	   —Max...

	   Bryan se aparta un poco pero Max niega con la cabeza. Se da la vuelta y viene hacia mí con una sonrisa en la cara.

	   —Bueno mama por doble partida, mañana te veo. Y traeré mis cosas ya que no me has dado tiempo.

	   —No hace falta que traigas nada, ya has hecho bastante.

	   —Oh no de eso nada. No sabes lo que tengo en mi casa. — pone las manos en el aire.

	   Ambos se ríen y yo abrazo a Max.

	   —Gracias Max. Gracias por estar a mi lado.

	   —No se merecen preciosa.

	   Me da un beso en la mejilla y se va a darles un beso a las pequeñas. Con las mismas sale de la habitación dejándonos a Bryan y a mí, solos después de todo el día.

	   No se me ha olvidado lo que Abigail me ha dicho, ni lo de Anthony ni nada...Pero por lo menos esperare a salir del hospital para poder batallar mejor. Solo le rezo a dios para que no sea verdad.

	   —¿Estas bien?

	   Dice sentándose en mi cama y pegándome a su pecho.

	   —Estoy cansada y con muchas preguntas.

	   El me mira extrañado.

	   —¿Preguntas sobre qué?

	   —Cuando salgamos de aquí, tenemos que hablar. Ahora no es el momento.

	   El me mira asombrado. Pero yo no tengo fuerzas para seguir despierta. Le doy un beso en los labios y me acurruco junto a él para quedarme dormida.
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	   LA noche ha ido relativamente bien. Las pequeñas se han despertado un par de veces, pero nada fuera de lo normal. Yo estoy medio bien, por así decirlo.

	   Por una parte estoy contenta ya que me han dado muy poquitos puntos, pero por otra no porque no podemos mantener ningún tipo de relación sexual, dicho por el médico, hasta que cicatrice. A parte no paro de darle vueltas a lo de Abigail y sé que Bryan lo nota. Estoy más distante que de costumbre. Algunas veces lo miro y lo veo pensativo mirándome, sé que me oculta algo. Ahora no tengo ni la menor duda.

	   Ayer cuando di a luz, no teníamos nombres para las pequeñas. Puesto que habíamos pensado nombres solo de niños. Finalmente decidimos ponerle Natacha en honor a mi madre y Lucy porque nos gustó a ambos. A media mañana llegan Giselle y Anthony y yo aprovecho para despejarme un poco y salir por el recinto del hospital a que me de él aire.

	   —¿Cómo se han portado mis pequeñas rubitas? — pregunta Giselle alegremente.

	   —Muy bien, son unas campeonas. — contesto dándole un beso en la mejilla.

	   Me pongo las zapatillas, la bata y me dispongo a salir....

	   —¿Dónde vas? — pregunta Bryan.

	   —A que me de él aire un poco. — digo sin mirarle.

	   —Espera te acompaño. Mama te qued...

	   No le dejo terminar la frase.

	   —¡No!

	   Al ver que todos me miran suavizo el tono.

	   —Necesito estar sola un rato. No tardaré.

	   Bryan se queda mirándome asombrado, pero asiente y deja la chaqueta en la silla. Se da la vuelta y se sienta en la cama. Yo giro mis talones y me voy fuera de la habitación.

	   Tiene que olerse que se algo, lo que me da la sensación es que me está ocultando más de una cosa. Tarde o temprano me enterare y espero que sea más bien temprano. Veo que Max aparca su coche y se dirige a la entrada del hospital. Me ve antes de entrar y viene hacia mí. Le saludo con un beso en la mejilla.

	   —¿Qué haces aquí? — pregunta extrañado.

	   —Necesitaba estar un rato a solas.

	   Me mira y asiente. Estoy segura que sabe más de la cuenta...

	   —Any no es el momento de que le des vuelta a esas cosas. Ya tendrás tiempo.

	   Yo lo miro y no le contesto, pero en sus ojos veo la preocupación y eso me pone peor. Le digo que se vaya dentro que yo ahora iré.

	   Me pongo a dar vueltas y me siento finalmente en unos de los bancos del recinto, los puntos me están matando. Solo se me ocurre a mí, salir a dar un paseo en mi estado, ¡Soy de los que no hay! Cuando voy a levantarme para irme veo a Bryan salir.

	   Me escondo detrás de un árbol y veo que a él se acerca un hombre de unos cincuenta y pocos años muy trajeado. Es moreno y un poco más bajo que Bryan. Tiene cara de mala persona, se ve a leguas.

	   Saluda a Bryan con un inclinamiento de cabeza. Bryan le coge del codo y se lo lleva a una esquina. No consigo tan siquiera ni leerle los labios. El hombre le entrega un papel, este lo lee y lo rompe en mil pedazos. Lo hecha a una papelera cercana y el hombre que está con él, le entrega un mechero.

	   Bryan lo coge y prende fuego a los papeles para quemarlos. Con las mismas se da la vuelta y entra en el hospital.

	   Yo sigo hacia delante y veo como el hombre con el que hablaba se mete en un BMW negro, donde dentro hay varios hombres más. Se sube en el coche y desaparece.

	   Entro dentro del hospital y al llegar a la habitación Bryan no está y Max tampoco. Le pregunto a Giselle que donde están pero dice que hace rato que no los han visto.

	   Cuando llega la tarde, el doctor me da el alta para que pueda marcharme del hospital a casa ya. Yo me desespero al no saber ni donde van a dormir las pequeñas, no tenemos nada ¡Esto es un desastre! Si no lo hubiéramos dejado tanto tiempo, no hubiera pasado esto.

	   Bryan me dice que nos vamos a casa de Giselle y que dejaremos a las niñas allí y en un rato volveremos. Al principio me muestro un poco reacia a separarme de las pequeñas tan pronto pero me promete no tardar.

	   Me voy con él después de dejar a Giselle todas las cosas necesarias. En el trayecto no hablamos en absoluto, yo estoy ida con mis pensamientos y Bryan con los suyos. Solo rompo el silencio cuando le pregunto dónde vamos.

	   —Ahora lo veras, ya estamos aquí.

	   Miro a mi alrededor, pero lo único que veo son casas y más casas. No sé dónde demonios me llevara pero no estoy de humor.

	   —¿Podemos olvidar por un momento que estas enfadada? — pregunta parando el coche.

	   —¿Y quién te ha dicho que este enfadada?

	   —Vamos Any, no hay que ser adivino.

	   Yo suspiro un par de veces. Pero finalmente decido que lo podemos dejar para después.

	   —Está bien. ¿Qué quieres? — pregunto de mala gana.

	   Él sonríe y no sé dónde le ve la gracia. Paramos en una gran verja grande de color blanco. Bryan le da a un mando y las puertas se abren dejando a la vista un camino rodeado de muchos árboles.

	   Nos introducimos dentro del camino y según vamos subiendo puedo ver a lo lejos una gran casa blanca. No he estado aquí nunca.

	   —¿Dónde estamos? — pregunto ya por curiosidad.

	   —Ahora lo veras, no seas impaciente.

	   —No me gustan las sorpresas.

	   Me mira y asiente. Por mucho que quiera disimular mi enfado, me es imposible.

	   Cuando llegamos a la puerta de la casa los ojos se abren de par en par. El patio de la entrada está completamente iluminado. Y esta todo perfectamente arreglado. El césped, las flores, los jardines de los laterales, todo. Es muy bonita, la casa por fuera es blanca con amplias cristaleras. De momento no puedo divisar nada más. Bryan se baja del coche y viene galantemente como siempre a abrirme la puerta.

	   —Hemos llegado. — dice feliz.

	   —¿A dónde? — arqueo una ceja.

	   —A tú nueva casa.

	   Lo miro, miro la casa y lo vuelvo a mirar a él.

	   —¿Te has comprado una casa? — pregunto con los ojos de par en par.

	   —Nos hemos, comprado una casa. El apartamento se quedaba pequeño para los cuatro.

	   —Dios mío...

	   Me echo las manos a la boca, no sé qué decir. No me esperaba esto.

	   —Ven vamos a dentro. Ah, espera.

	   Se saca una caja del bolsillo del pantalón y yo me echo a temblar de nuevo. Él se ríe.

	   —No es un anillo de compromiso.

	   Me quedo mirándolo sin expresión alguna en mi cara. No sé dónde le vera la gracia, pero yo no se la veo. Abre la caja y me entrega una llave. Yo me quedo mirándola pero no la cojo.

	   —Any, cógela, es para ti.

	   Miro la llave, pero me es imposible estar de mejor humor, no lo puedo remediar no puedo. El pensar que ha estado con Abigail estando conmigo me pone enferma y el llevar disimulando dos días ya me está matando.

	   Le miro a los ojos y decido que ya está bien, no puedo más.

	   —¿Te has acostado con Abigail estando conmigo?

	   Veo como se tensa de los pies a la cabeza y me mira sin entender nada. Aún sigue con la caja de la llave en la mano.

	   —¿De qué estás hablando? — atina a decir.

	   Estamos para enmarcarnos en un cuadro. Los dos de pie en la puerta de una enorme casa a punto de entrar y jodiendo todo en el mismo momento. Es algo que tarde o temprano tenía que pasar y para ser tarde, mejor que sea pronto. No pienso ser una cornuda consentida ni muchos menos.

	   —Sabes perfectamente de que estoy hablando. Contéstame.

	   Me mira a mí, luego gira la cabeza mirando hacia la puerta...

	   No puede ser verdad...

	   Empiezo a ponerme colérica, pero ya no me salen ni las lágrimas.

	   Esto no me puede estar pasando a mí...

	   —Bryan Summers ¡Contéstame!

	   Pero él no lo contesta, ni me mira... Veo como cierra los ojos un momento y los vuelve a abrir. La tierra se abre paso debajo de mis pies, no me lo puedo creer.

	   Me giro para irme y cuando voy bajando los cuatro escalones de la entrada de la casa, Bryan me coge del brazo.

	   —¿Dónde vas?

	   —A por mis hijas. ¡Suéltame!

	   Meneo el brazo y me deshago de su agarre. Es mejor que ahora mismo me deje sola o sería capaz de hacer cualquier cosa.

	   —Escúchame...

	   —¡No! ¡Escúchame tú a mí! Eres un sinvergüenza no te lo pienso perdonar en la vida ¿Me oyes? ¡En la vida! — le grito.

	   —¡No estaba contigo! ¡Me dejaste de rodillas delante de cien invitados! — me chilla colérico.

	   Abro los ojos de par en par...

	   No me lo puedo creer.

	   —¡Y yo ya te explique porque! ¿CUÁNTAS VECES NECESITAS QUE TE LO DIGA? — le chillo. — ¿CUÁNTAS?

	   Empiezo a andar y Bryan sale detrás de mí. Me pasa por delante y se mete en el coche hecho una furia. Yo ni le miro, sigo andado camino hacia abajo para llegar a la calle y poder coger un taxi.

	   Escucho como Bryan arranca el coche y sale derrapando de la entrada de la casa. Con las mismas pasa a toda velocidad por delante de mí y sale de la casa dejándome sola en medio del camino.

	   ¡Tú misma te lo has buscado!

	   Me duele en el alma lo que me ha dicho. Sabe que le dije que no, por lo que paso con mis padres.

	   Se ha pasado tres pueblos y me ha hecho más daño del que pensaba que me haría. Aunque lo haya hecho cuando no estaba conmigo, lo de Abigail no tiene nombre, yo jamás lo haría.

	   A mitad de camino mi enfado va menguando, pero estoy tan dolida que finalmente termino llorando como de costumbre.

	   Salgo de la verja limpiándome las lágrimas con las manos y cuando levanto la cabeza, me encuentro a Bryan apoyado en el capo del coche con los brazos cruzados en el pecho.

	   Me mira desafiante y yo le aparto la mirada para continuar con mi camino.

	   Paso justamente por al lado de él y me mira sin quitarme el ojo de encima. Yo hago como que no está pero él se levanta del coche y en dos segundos, me tiene atrapada entre el coche y él. Me sujeta fuertemente y besa mis labios de manera salvaje.

	   Al principio me intento negar a seguir ese beso, pero finalmente le dejo. Nos besamos salvajemente en medio de la calle y cuando estamos sin aliento se separa de mí. Apoya su frente en la mía y cierra los ojos.

	   —¿Así es como solucionas tus problemas?

	   —Sí pudiera te arrancaría la ropa aquí mismo. — dice serio.

	   Yo le aparto la mirada un momento, pero enseguida busca mis ojos. Está enfadado, ¿Por qué? No lo sé, debería ser yo la que debería estar enfadada lógicamente, no él.

	   —¿Quieres hablar? — me ladra más bien.

	   —No. — le contesto en el mismo tono.

	   —Muy bien.

	   Recogemos a las pequeñas de casa de los padres de Bryan y nos vamos a nuestra nueva casa, la cual no he ni mirado tan siquiera. Soy una desagradecida total.

	   Cuando están las niñas durmiendo me dedico a inspeccionar la casa. Bryan no sé dónde está. La casa es enorme y no sé tan siquiera si estará aquí.

	   Cojo el aparato donde puedo ver a las pequeñas si se despiertan. Están las dos en un mismo cuarto. Es muy bonito, hay dos cunas en color blanco y dos de las paredes están pintadas con papel de dibujitos en varios colores. Las demás son de color crema. Está completamente adornada no le falta ni un detalle, al igual que el resto de la casa.

	   Tiene una gran escalera en el centro según entras a la casa y un hall impresionante.

	   A un lado está la gran cocina de color crema y blanca con una isla en medio y seis taburetes. A parte tiene su mesa grande y un montón de armarios.

	   El salón es impresionante los tonos blancos y de cristal en los muebles le dan una amplitud muy grande. Tiene un gran ventanal por donde se sale a la enorme piscina que hay en el jardín.

	   La casa en sí es gigantesca y tiene muchas habitaciones más. Todo está decorado con la máxima perfección. Inspecciono todos los lugares de la casa y finalmente decido sentarme en uno de los sillones del salón. Me quedo dormida al instante.

 

 

 

	   Pasan quince días y con Bryan la cosa no está nada bien. No hemos vuelto a hablar de nada, tan siquiera nos miramos. Solo nos dirigimos la palabra cuando hay que hacer algo con las niñas como hace unos días, lo recuerdo y se me parte el alma.

	   Bryan estaba bañando a Lucy y yo estaba poniéndole el pijama a Natacha. Dio la casualidad que el pañal lo deje en la otra punta y yo estaba en el cambiador con la pequeña.

	   —¿Me pasas el pañal?

	   Le dije sin mirarle cuando salió del baño. Sin contestarme vino hacía mí y lo dejo encima del cambiador. Le dio un beso a Natacha y se puso al lado mío en el otro cambiador para vestir a Lucy.

	   —¿Me pasas la crema? — me pregunto sin mirarme.

	   Y sin mirarme la cogió. Lo mire por el rabillo del ojo y vi como repartía crema por todo el delicado cuerpo de la pequeña Lucy.

	   Me la devolvió y yo la cogí igualmente, parecíamos imbéciles, pero lo peor vino después.

	   Estaba dándome una ducha y él entro dentro. Yo me tense de los pies a la cabeza y lógicamente se dio cuenta.

	   —Si te molesta me duchare después. — dijo tajante.

	   —N..no me molesta. — balbucee.

	   Sin mirarle notaba como me clavaba los ojos en mi cuerpo desnudo, cosa que hacía que me humedeciese por momentos. Cuando entro dentro de la ducha me quise morir.

	   Perfectamente podríamos estar cada uno en una punta, pero él se pegó bastante a mí, dejando muy poca distancia entre ambos. Yo como una tonta le di la espalda. Cuando él fue a coger el jabón me rozo en hombro izquierdo. Para mí fue como una descarga y pegue un respingo.

	   —Lo siento. — dijo fríamente.

	   Yo no le conteste. Se alejó un poco y yo me termine de lavar mi cabello. Pero cuando me di la vuelta para salir de la ducha, lo tenía justamente delante aclarándose el pelo y el cuerpo.

	   Mis ojos volaban de un lado a otro por todo su cuerpo, mientras el agua caía entre los dos.

	   Tensión...

	   Abrió los ojos y me vio mirarle directamente, pero él no me aparto la mirada.

	   Bryan bajo las manos de su cabeza para dejarlas en el aire, la tensión entre ambos se podría cortar con un cuchillo. Pero ninguno de los dos cedía en apartar su mirada.

	   Notaba su respiración cerca de mi boca y sin querer los ojos se me iban a sus labios, pero nada...él seguía duro como el acero, sin un apéndice de querer resolver lo que ambos estamos deseando.

	   Cuando note que me iba a echar a llorar, salí de la ducha a toda prisa y sin secarme tan siquiera me dirigí con una toalla al vestidor. Sé que me estaba mirando según salía del baño, pero no meneo ni un musculo...ni uno...

	   En la soledad de mi vestidor, me tire llorando hasta altas horas de la madrugada. Incluso escuche a Bryan salir del dormitorio pegando un portazo.

	   Y así seguimos, solo que ahora nos evitamos más todavía...

	   Estamos más distantes que nunca y esta distancia se está haciendo una tortura. Por las noches dormimos en la misma cama pero ni nos miramos.

	   Él no pone por su parte y ciertamente yo tampoco. Esto lo único que hace es enfadarme aún más. No sé cómo va a terminar, esta situación está siendo asfixiante y más estando los dos en el mismo sitio. Se está convirtiendo en algo inaguantable.

	   El aniversario de los padres de Bryan, se ha aplazado hasta esta noche. Ya tengo el vestido, finalmente me fui a una tienda del centro de Londres y encontré lo que buscaba.

	   Para la ocasión me he comprado un vestido largo con escote de corazón y espalda descubierta hasta mi coxis más o menos. El vestido es liso y entallado de color plateado. Lleva como pequeños brillantes por algunas partes del vestido.

	   Cuando terminamos con las pequeñas nos vamos a arreglarnos nosotros, mientras ellas se quedan con Andrea que es la niñera que contratamos a las pocas semanas de llegar a la casa.

	   Cuando Bryan está de reuniones lógicamente necesito una ayuda y yo dentro de poco me tendré que reincorporar al trabajo. Mientras nosotros no estemos se quedaran con Giselle y Andrea. Vivimos en el mismo barrio en el que viven ellos, solo que cuando vinimos la primera vez, Bryan dio un rodeo para despistar y no me di cuenta de ello.

	   Pensar en esa noche me pone nostálgica, ya que desde ese día no he vuelto a darle ni un mínimo beso.

	   Me meto en vestidor y Bryan coge su ropa y se va al cuarto de baño a vestirse. Estoy poniéndome la lencería y cuando llego al sostén el maldito enganche se me atasca y no tengo manera de atarlo.

	   —Espera...

	   Me quedo paralizada al escucharle detrás de mí. Noto como coge el cierre del sostén y lo cierra en un abrir y cerrar de ojos. Su simple tacto hace que se me erice todo el vello del cuerpo. Lo hecho tanto de menos...

	   Pasa por delante de mí y no soy capaz de darle ni las gracias. Me quedo mirando su perfecta espalda y se me reseca la boca al ver su cintura.

	   Lleva solo puesto el bóxer y se le marca un perfecto culo ¡Ay dios mío! Se acerca a su espacio en el vestidor y coge una corbata de color gris plateado, muy parecido a mi vestido.

	   Cuando se da la vuelta me pilla mirándolo de arriba abajo y ahora sí que es verdad que se me corta la respiración al ver su musculoso pecho y el paquete... Sí es que se me van los ojos directos a él...

	   Aparto la mirada corriendo y por el rabillo del ojo veo como las comisuras de sus labios se le intentan curvar hacia arriba, pero finalmente delante de mí no lo hace.

	   Me termino de poner los pendientes y el collar. Me engancho las medias al liguero y estoy lista. Con este conjunto que llevo estoy espectacular, me dan ganas de no ponerme ni el vestido de lo bonito que es. Cuando voy a coger el vestido me doy cuenta de que lo tengo enganchado en el perchero alto del dormitorio.

	   Salgo al dormitorio atándome la pulsera y cuando levanto la cabeza me pego un golpe con Bryan que venía de frente atándose el reloj. Al intentar cogerme del brazo para no caernos, caemos al suelo y él cae encima de mí.

	   Yo tengo mis dos manos en el aire, sosteniendo la pulsera y él se queda completamente encima de mí agarrando mi brazo y apoyando el otro en el suelo.

	   Se me corta la respiración...

	   Ambos nos quedamos quietos mirándonos a los ojos...

	   No se oye nada, solamente oigo nuestras fuertes respiraciones...

	   Se ve fuego en nuestros ojos...

	   Un fuego abrasador...

	   Pasados unos minutos que para mí son eternos, Bryan se reincorpora quedándose de rodillas. Me mira de arriba abajo y yo empiezo a temblar...

	   Pero solo se queda en una tonta ilusión... Se levanta del suelo y sin mediar palabra extiende su mano para ayudarme a levantar. Yo la cojo y aparto mi mirada, él no.

	   Cojo el vestido y salgo huyendo al vestidor. En cuanto entro me tengo que sentar para no caerme del sofocó que llevo ahora mismo encima. Me abanico un poco con la mano y respiro e inspiro varias veces. Escucho como Bryan se mete en el cuarto de baño y pega un fuerte portazo a la puerta.

	   Estar así nos va a matar a ambos...

	   Quince minutos después estoy lista con zapatos puestos y el vestido. El único inconveniente es que no me puedo llegar a subirme la cremallera entera ¡Joder! Salgo al dormitorio a ver si encuentro algún artilugio con el que poder terminar de subírmela pero por más que rebusco no encuentro nada. Bryan sale del cuarto de baño y me ve.

	   —¡Maldita sea! — murmuro muy bajo.

	   Noto como respira detrás de mí a los pocos segundos. Miro al espejo y ahí lo tengo, detrás de mí comiéndome con la mirada. Nuestras miradas se quedan unos segundos suspendidas en el aire.

	   Finalmente me sube la cremallera hasta el final.

	   —Gracias. — susurro apartando la vista del espejo.

	   —De nada. — susurra igual que yo.

	   Salimos del dormitorio y llegamos a la parte de abajo donde Andrea y las pequeñas nos esperan. Nos subimos en el coche y nos vamos dirección a la casa de Giselle y Anthony.
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	   CUANDO llegamos hay un montón de invitados más. Bajamos del coche y cogemos a las dos pequeñas en brazos. Entramos dentro de la casa y todo el mundo nos da la enhorabuena. Nos dedicamos a dar las gracias y pocas palabras más, esta noche ni él esta hablador.

	   —Buenas noches, ¡Hay aquí están mis tesoros! — comenta Giselle.

	   —Sí aquí están, esta noche por fin se quedaran con nosotros. — dice Anthony contento.

	   Las últimas revisiones que ha tenido Anthony, he querido acompañarlo yo también y nadie me ha puesto impedimento ninguno. No está mejor, y no podemos esperar mejoría ninguna según los médicos, así que hemos decidido entre todos agradarle todo lo que le quede de vida. Me apena muchísimo pero no podemos hacernos ilusiones.

	   —Bueno esta noche tendréis entonces toda la noche para vosotros solitos. — comenta Giselle picara.

	   Los dos nos dedicamos a asentir haciendo un pequeño sonido como un (hum) pero nada más. La deja completamente descolocada.

	   La noche transcurre bastante bien, hasta que veo a Abigail en una esquina de la terraza de la casa. Entonces empiezo a cabrearme más de la cuenta. Lo que me sorprende más es ver al hombre con el que vi a Bryan hablar en el hospital.

	   —¿Quién es ese Rosaly? — pregunto señalando al individuo.

	   —Es Alfred Dawson, el padre de Abigail. Mi padre y él tienen buena relación desde hace mucho tiempo.

	   Yo asiento con la cabeza y cojo una copa de champan. Me está empezando a no gustar estar en la fiesta.

	   A la media hora me voy con Andrea para acostar a las niñas en la habitación en la que van a dormir esta noche. Giselle se ha encargado de tener una habitación en condiciones como dice ella para sus nietas. El dormitorio es una monería.

	   Tras un rato y conseguir dormirlas, Andrea dice que se quedara dentro de la casa, pero yo le insisto en que no.

	   —Andrea las niñas estarán bien, sal y tomate algo. Vamos nos llevaremos la videocámara.

	   —No de verdad que no Any, me quedo aquí.

	   —He dicho que no y no se hable más, vamos.

	   La cojo del brazo y salimos juntas al jardín. Cojo otra copa de champan una para ella y otra más para mí. Como siga bebiendo a este paso no voy a terminar bien está noche. Aprovecho para salir un rato al otro lado de la casa y estar sola. Lo necesito bastante y más ahora que la imbécil de Abigail viene hacia nosotras.

	   Estoy afuera y veo que Max viene hacia mí.

	   —Hola, no te he visto en toda la noche. Estas, preciosa como siempre.

	   —Gracias. Tú no te quedas atrás. — le sonrió.

	   —¿Estáis bien ya?

	   Yo niego con la cabeza y sin querer se me cae una lágrima que yo limpio rápidamente. Max suspira y me abraza...

	   —Sois los dos unos cabezones no podéis seguir así.

	   —Lo sé... — digo con pena.

	   Me duele en el alma estar así, pero ninguno hacemos nada por solucionarlo. Somos los dos demasiado orgullosos como para eso, por lo que veo.

	   Me giro para entrar dentro de la casa y veo como Abigail viene hacia mí. Mal asunto...

	   Max me pide calma con la mirada, yo niego con la cabeza, la calma con esta mujer se terminó hace tiempo.

	   —Hola Max, te estaba buscando. — dice con mucha frescura.

	   —¿A sí? Y se puede saber ¿Para qué? — pregunta sarcásticamente Max.

	   —Ha venido una amiga mía y quería presentártela.

	   Yo giro mi cabeza hacia un lado y suelto un gran suspiro.

	   —No gracias Abigail, no necesito que me presentes a nadie.

	   —¿Te incomoda mi presencia Any?

	   El tono en el que me lo ha preguntado hace que me dé la vuelta de tal manera que estoy segura que si me pinchan no saldría ni una gota de sangre de mi cuerpo. Mi tope acaba de reventar.

	   —Pues mira, ya que lo dices. — doy un paso al frente. — Sí. — le siseo en la cara. — Me molesta tu presencia, me molesta hasta que respires...

	   Max me empuja un poco hacia atrás.

	   —Bueno tranquilas, Any vámonos. — me pide.

	   —No Max, que se vaya ella. Yo estaba aquí antes. — estoy echando humo.

	   —Pues yo no me iré. — dice mirándose las uñas. — Y si te molesta... ¡Te jodes!

	   Me doy la vuelta de nuevo para soltarle dos frescas, pero se me adelanta.

	   —Es lo que hay bonita, no van a dejar de llamarme porque ahora seas la fulana de Bryan, que hayas tenido esas bastardas con él no significa nada pa...

	   Punto y final... ¡La mato!

	   Le doy un puñetazo en toda la boca que la hace sangrar y caerse al suelo. La cojo del pelo y ella me chilla que la suelte pero yo estoy cegada por el odio.

	   —¿A MIS HIJAS LAS LLAMAS BASTARDAS? ¡No te lo voy a consentir zorra!

	   —Suéltame, socorro, ¡Socorro!

	   Max intenta cogerme pero yo soy más rápida y arrastro a Abigail hasta la pequeña rotonda que hay en la entrada de la casa. Ella me clava las uñas en los brazos y yo me dedico a sacarle de su cabeza la mitad de su mata de pelo. Cuando llegamos a la fuente entre trompicón y trompicón le planto un guantazo que hace que caiga dentro del agua.

	   No me lo pienso dos veces y me meto dentro, ¡Está se va a enterar de quien soy yo!

	   —¡Suéltame maldita puta! — me chilla cogiéndome del pelo.

	   —Te voy a arrancar hasta el último pelo que tengas en la cabeza desgraciada.

	   Pum... bofetón que le doy. Estoy colérica y desatada, ahora mismo soy el demonio personificado, pero ella no se queda atrás. Ya ha dejado de pedir auxilio para sacar la gata que lleva dentro.

	   Max nos chilla desde fuera como un desesperado pero no atendemos a nadie.

	   Como no nos separen una de las dos muere hoy...

	   —Por más que quieras él volverá a mí, no lo dudes. — dice con malicia mientras tira de mi pelo hacia atrás.

	   —¡Eso será por encima de mi cadáver!

	   —Tú no vales nada ¡Nada! Eres una asesina que mato a sus padres y él te lo ha perdonado, pero tarde o temprano ¡TE DEJARA POR MI!

	   Me separo de ella un segundo y lo único que hago es pillar más impulso para golpearle la cabeza con la figura de la fuente.

	   Ella me agarra de la cabeza y me pega otro golpe con la misma figura. Parecemos dos salvajes en vez de personas y unas ordinarias...nos estamos poniendo finas. Escuchamos la voz de Bryan gritando a pulmón abierto.

	   —¡PARAR! ¡PARAR!

	   Mientras nos seguimos dando de hostias Bryan no duda en meterse dentro de la fuente para poder cogerme y sacarme de ella.

	   —¡Suéltame! ¡Suéltame ahora mismo! — grito frenética.

	   —¡Cálmate! Estáis dando un espectáculo. — me grita Bryan.

	   Bryan me tiene cogida por la cintura y Abigail sale con la ayuda de su padre de la fuente. Anthony, Giselle, Max, Rosaly y Williams nos miran con los ojos abiertos de par en par. Yo estoy fuera de sí, me tiembla hasta la mandíbula.

	   Abigail aprovecha la ocasión y se abalanza sobre mí de nuevo chillándome, así que yo me suelto de Bryan y acabamos las dos dándonos de hostias en el suelo. Consigo ponerme encima de ella y olvido a la gente que hay detrás de mí. Empiezo a pegarle puñetazos en seco en la cara, como si fuera una autentica macarra.

	   —¡Any! Separarlas por dios, se van a matar. — grita Giselle.

	   —No ella va a matar a mi hija, o a partas a esa furcia de mi hija o... — Bryan no le deja terminar.

	   —¿Has llamado furcia a mi mujer? — grita Bryan sacando pecho ante Alfred.

	   Veo como Max viene hacia mí y escucho a Anthony interponerse entre estos dos. Bryan le echa una mirada a Alfred de advertencia que no pasa desapercibida para nadie.

	   Entre Max y Bryan me separan de Abigail, pero antes yo le siseo en la cara;

	   —Si vuelves a llamar bastardas a mis hijas te matare...

	   —¿Qué has dicho qué? — chilla Bryan poniéndose delante de mí.

	   Max se mete en medio de nosotros y de ellos.

	   —Alfred, llévate a tu hija de aquí ya. — dice mirando a Alfred. — Bryan, cálmate. Ya es suficiente.

	   Bryan mira a Abigail con cara de muy pocos amigos y por su mirada sé que la acaba de sentenciar. Alfred se sube en el coche y sube a su hija desapareciendo ambos de la casa.

	   Yo echa un completo desastre y muerta de vergüenza por el espectáculo que acabo de organizar, me doy la vuelta.

	   Miro a los padres de Bryan.

	   —Anthony, Giselle, lo siento en el alma. No podía más, espero que me perdonéis.

	   Giselle se acerca a mí y me da un abrazo. Anthony le sigue.

	   —Querida no pasa nada. Pasa dentro a curarte los arañazos y a arreglarte un poco.

	   —No, gracias, me voy a casa. — miro a Max. — Lo siento Max.

	   Este asiente, está preocupado y creo que asustado. No me extraña, menuda imagen he tenido que dar. Bryan se queda mirándome a cada paso que doy.

	   —Espera, me voy contigo. — dice cuando ve que empiezo a caminar.

	   —¡No! Necesito estar sola, cogeré un taxi. Tú quédate.

	   Todos se quedan mirándome con la boca abierta y Bryan sé que se queda preocupado. Salgo al exterior de la casa y de reojo veo como Bryan intenta venir hacia mí, pero Max le sujeta del brazo y niega con la cabeza. ¡Por fin! Alguien que me entiende. Cojo un taxi y me voy directa a casa. Necesito un baño.

	   Llego echa un mar de lágrimas, por fin e descargado y de buena manera, toda la ira que tenía dentro. Me deshago de mi vestido y de todo lo que llevo puesto. No dudo ni un segundo en meterme en la piscina completamente desnuda.

	   Empiezo a nadar de una punta a otra de la piscina y eso hace que me tranquilice un poco más.

	   Sinceramente me he quedado en la gloria. Antes de meterme en la piscina me he desinfectado los arañazos de los brazos, por si acaso tenia veneno en las uñas. Es un pensamiento que realmente tuve.

	   Me apoyo en el filo de piedra de la piscina y cruzo mis brazos, mirando hacia el horizonte.

	   La verdad es que desde aquí hay unas vistas impresionantes. Al estar en alto la casa, se ve toda la urbanización en la que vivimos completamente iluminada. Tan siquiera he sido capaz de darle las gracias a Bryan por todo esto. El orgullo nos ha cegado a ambos demasiado.

	   Doy un respingo cuando noto que unos brazos me rodean la cintura, pero enseguida sé que es él. No ha tardado ni veinte minutos en venir.

	   —Chis...soy yo. — susurra pegado a mi oreja.

	   Está completamente pegado a mi espalda y con la nariz me mueve el pelo, aspirando mi olor. Me voy a derretir...

	   Da unos pequeños besos en mi hombro izquierdo y en mi cuello, lo que hace que se me ponga la piel de gallina por todo el cuerpo. Cierro los ojos ¡Dios como lo echaba de menos!

	   Me da vuelta de modo que tengo que agarrarme a sus fuertes brazos para sujetarme a algo. Apoya su frente en la mía y nos miramos a los ojos durante un rato en completo silencio.

	   Estar en una piscina a la luz de la luna con el hombre al que quieres más que a nada en este mundo, no tiene precio.

	   —Te echo de menos... — susurra pegado a mi boca.

	   Yo asiento. No puedo ni hablar del nudo de emociones que tengo en la garganta. Aun así saco fuerzas, eso sí, acompañando la respuesta con unas cuantas lágrimas.

	   —Yo también...

	   Cierra los ojos un instante y roza su nariz con la mía. Esto es una tortura...

	   —No me acosté con ella. No te voy a negar que estuviera a punto. Pero no lo hice, te lo juro...

	   Le pongo un dedo en la boca...

	   —Llevamos un mes sin tocarnos, sin besarnos, sin hacer el amor...Ahora no es el momento...Ahora no... — le suplico con la mirada.

	   Coge mi mano y aparta el dedo de su boca. Se aprieta más a mí y me mira con ojos de lobo hambriento. Yo estoy completamente igual que él.

	   Se apodera de mi boca y comenzamos con un beso suave y sedoso como la seda. Pero segundos después estamos desatados por la pasión y se convierte en salvaje y peligroso.

	   Rodeo su cintura con mis piernas y ya noto su erección dura como la piedra, desesperada por entrar en mi interior. Me incorporo un poco hacia arriba, para poder deslizarme en su miembro.

	   Estoy tan húmeda que no tardo ni un segundo en absorber toda su longitud. Ambos gemimos cuando nuestros cuerpos se unen en uno solo. No tenemos necesidad de movernos rápidamente, pero sí de estar unidos.

	   —No vuelvas a darme unos días así. — dice pegado a mi boca.

	   —No vuelvas a dármelos tú a mí. — le reto como siempre.

	   Sale de mí dos veces muy despacio y yo me voy a correr ya. Estoy deseosa de él de eso no cabe la menor duda. Veo que se para y sé que es porque él no puede aguantarse tampoco.

	   —Bryan no pares...

	   —No puedo...te juro que no aguanto. — gime pegado a mi boca entrando de nuevo en mi interior.

	   —Yo tampoco...

	   Ambos nos movemos sin control alguno, bajo los rayos de luz de la luna. Le clavo las uñas en los hombros y noto como el agua de la piscina se desborda rápidamente en el exterior del jardín. Es salvaje, es desesperado, es...es él...

	   Pocos minutos más tarde estoy cayendo en picado de un acantilado sin fin y él me acompaña. Aun habiendo terminado nuestro encuentro en la piscina, sigo besándolo hasta llegar al punto, en el que los labios me arden y duelen.

	   Estoy completamente ansiosa de él, de todo su cuerpo. Quiero lamer hasta el último centímetro de su piel...

	   Nos miramos un instante, pero no tenemos palabras para expresar lo que ahora mismo sentimos. Lo amo y él me ama a mí. Salgo de la piscina agarrada a él, en la misma posición en la que estaba en la piscina, con él aún en mi interior. Noto como crece por momentos y eso me desespera.

	   Nos besamos y nos mimamos como no habíamos hecho en la vida es... abrasador.

	   Dando trompicones finalmente recorremos el jardín, la cocina y las escaleras, hasta que conseguimos llegar al dormitorio. Mojados por el agua y derramando todos nuestros fluidos nos tiramos encima de la cama, donde salvajemente volvemos a hacerlo una y otra vez.

	   No hay medida, no hay control...

	   Cuando terminamos el último encuentro Bryan se pone encima de mí. Levanta mis manos hacia arriba y las sujeta con una mano.

	   Con otra juega con mis pezones, retorciéndolos y pellizcándolos. Pasea su mano por todo mi cuerpo arriba y abajo y yo me dejo hacer. Como quiero a este hombre...

	   Sin poder evitarlo, me suelto de su mano que coge las mías y es el momento en el que exploto.

	   Me abrazo a él como si fuera mi salvavidas en el mundo y lloro sin consuelo alguno. Lo abrazo tan fuerte que creo que me voy a fundir con su piel. El me estrecha entre sus brazos y también aprieta más mi cuerpo junto al suyo.

	   —Te quiero demasiado Bryan, te quiero tanto que me duele... — digo sollozando.

	   Se reincorpora hacia atrás para poder verme y limpia mis lágrimas con una de sus manos. Con la otra me agarra fuertemente de la cintura. Deposita un pequeño pero pausado beso en mis labios.

	   —A mí me dolió desde el primer día que te vi en el hotel...

	   Veo como sus bonitos lagos azules están encharcados. Me aferro a él de nuevo y nos volvemos a besar como locos. Es un beso con amor...con amor de los que no te cabe en el pecho.

	   Me suena el teléfono y me asusto, son las cuatro y media de la madrugada ¿Quién me llama ahora?

	   Me levanto y voy directa al bolso, puede que sea Giselle. Pero lo que me sorprende es que es un número que no conozco. No me da tiempo a cogerlo y se cuelga. Llamo de nuevo, pero no me cogen el teléfono.

	   —¿Quién es? — pregunta Bryan arqueando una ceja.

	   —No lo sé, no lo cogen.

	   Me quedo mirando al teléfono un instante pero el número desde el que me han llamado no me suena de nada.

	   Me siento en la cama y dejo el teléfono en la mesita por si me llamarán otra vez. Me acurruco junto a mi hombre y le doy un casto beso mientras él me abraza y me toca la espalda con cariño. Me vuelve a sonar el teléfono de nuevo, esta vez es un mensaje.

	   Lo abro y tengo que pegar un grito de angustia cuando veo lo que hay en el mensaje...Se me acaba de paralizar el corazón.

	   Bryan me quita el teléfono de las manos corriendo y yo me levanto a toda prisa para vestirme con lo primero que cojo.

	   Bryan blasfema desencajado todo tipo de improperios y llama a Giselle corriendo, pero ella no contesta. En el mensaje hay una foto de la habitación donde están durmiendo las pequeñas ahora mismo y en el texto pone; `` ¿Estas con tus hijas Annia...?´´

	   Salimos a toda prisa de nuestra casa y cogemos el coche para llegar a casa de los padres Bryan. Giselle por fin coge el teléfono.

	   —Dime hijo.

	   —¡Mama! — chilla Bryan. — Ve al cuarto de las niñas y comprueba que están ¡YA!

	   —¿Qué pasa? — dice preocupada.

	   —Mama por favor, corre y llama a todos, no vayas sola, date prisa estoy llegando.

	   —Voy, hijo por dios ¿Qué pasa?

	   —Mama dime que están bien, por favor ve. — dice Bryan desesperado.

	   Yo me pongo las manos en la cara sin consuelo. Bryan me coge una de las manos y me la besa fuertemente mientras se le escapan algunas lágrimas.

	   —Tranquila, estarán bien. — dice besando mis manos.

	   Yo le miro, pero no puedo ni hablar. Cuando escucho a Giselle...

	   —Bryan, están durmiendo ¿Qué pasa?

	   Los dos suspiramos...

	   —Mama, no te separes de ellas. Estoy a dos calles. No te vayas del dormitorio.

	   Llegamos a la casa de los padres de Bryan y un poco más y nos tiramos los dos en marcha del coche. Aporreamos la puerta y Anthony nos abre preocupado.

	   —¿Qué pasa?

	   Ninguno de los dos contesta y subimos como dos huracanes hacia el dormitorio. Giselle esta con las dos niñas en los brazos, sentada en un sillón con una cara de preocupación importante.

	   —Gracias a dios. — susurro...

	   Caigo de rodillas al suelo llorando sin poder parar. Bryan por más que quiere cierra los ojos y termina derramando más de una lágrima. Se acerca a las niñas, les da un beso y las coge entre sus brazos, bajo a la atenta mirada de Giselle.

	   Bryan se agacha al suelo para estar a mí misma altura y me besa la frente. Intenta consolarme pero es imposible, no me he asustado más en mi vida...

	   Mientras yo intento calmarme en el salón, Bryan pone al día a sus padres de lo que ha pasado. Pero me pone enferma cuando de pronto me vuelve a sonar el teléfono. Esta vez es Bryan quien va a por él.

	   Cuando lo abre, blasfema y empieza a gritar como un loco. Lo veo salir a la puerta de la calle y empezar a dar voces.

	   —¿QUIÉN COJONES ERES? ¿Por qué o das la cara?

	   Yo me levanto y voy hacia él. Le quito el teléfono de las manos y miro la nueva foto que han mandado. Salgo sentada en el sillón del salón con las manos en la cara. Es de hace apenas dos minutos. Dios mío...

	   En el texto de debajo pone;

	   `` No hemos terminado...´´

	   Apago mi teléfono y miro hacia la calle, pero en realidad miro hacia la nada. No sé quién puede ser ¿Mikel? Es el único enemigo a simple vista que se me ocurre, pero dudo mucho que pierda el tiempo en estas cosas. Lo que más me preocupa no es estos mensajes, es que, quien quiera que haya sido, ha estado en la misma habitación donde dormían mis hijas...

	   Bryan se pone las manos en la cabeza y no para de andar de un lado a otro sin parar. Está nervioso, como todos.

	   —Cariño. ¿Quieres que os traiga una tila? — pregunta Giselle.

	   —No, gracias Giselle. — digo tocando su mano.

	   Ella asiente y se va hacia la cocina. Yo voy a ver a mi hombre que está sentado en las escaleras de la entrada de la casa. Me siento al lado de él y le agarró del brazo, acurrucándome junto a él.

	   —Bryan...

	   Me mira. Y por su mirada sé que oculta algo.

	   —¿Hay algo que deba saber?

	   Clava sus ojos azules que se funden completamente con los míos verdes. Una mirada vale más que mil palabras y su mirada lo dice todo, ¿Pero por qué?

	   —Bryan, puedes confiar en mí si eso es lo que te preocupa.

	   Aparta sus ojos de los míos para mirar al frente. Yo agacho la cabeza. No me hubiera esperado nunca que Bryan fuera una persona de ocultar cosas y desde luego mucho menos, desde que yo me quite el gran peso de encima con mí pasado. Si él tenía que decirle algo, ese hubiera sido el momento ideal sin duda.

	   Me levanto para irme al dormitorio, finalmente nos quedamos aquí hasta mañana. Las pequeñas están en la habitación de al lado.

	   Al ponerme de pie Bryan me coge la mano, lo miro y el me mira. Pero no dice nada. Me deshago de su mano y me dirijo al dormitorio. El día no podía a ver ido peor.

	   Me meto en la cama y me cubro con un camisón de seda. Hemos dejado ropa aquí por si alguna vez la necesitábamos y este es uno de esos casos. Bryan entra y me mira. Se va desprendiendo de la ropa que lleva según se acerca a mí, eso sí, sin apártame los ojos ni un segundo.

	   De un manotazo quita la sabana que se interpone entre él y yo.

	   Se tumba encima de mí y comienza a tocar todo mi cuerpo desde mi monte de venus hasta llegar a mi boca. Cuando está completamente en lo alto, noto su erección dura como el acero, llamando a mi puerta.

	   —Bryan cuéntamelo...

	   El mira y besa mis labios de manera feroz. Estoy segura de que teme contármelo y por eso responde de esta manera. Se da cuenta que estoy a la espera y cuando termina de darme el beso, lo hace succionando mi labio de manera que el beso queda suspendido en el aire unos segundos.

	   —No es fácil...

	   —Nada es fácil, pero puedes confiar en mí. — le toco la mejilla.

	   —Dame tiempo. — me pide.

	   Asiento. Sé que no le voy a sacar nada así que decido desistir. Intentare buscar información por otros medios.

	   A la mañana siguiente nos despertamos en cuanto las niñas se levantan y ¡Oh dios! No hemos dormido nada. Nos estábamos acostando cuando estaba amaneciendo, finalmente. Entro en la cocina, cuando termino de preparar a Lucy y Natacha que se quedan con Andrea en el jardín de la casa.

	   —Buenos días. — saludo a Giselle.

	   —Buenos días, ¿Café? — me señala la taza.

	   —Sí por favor, mucho, estoy exhausta.

	   —Si quieres vete a dormir un rato, yo me quedare con ellas.

	   —No te preocupes descansaré después.

	   Oigo que aparcan un coche y me pongo a alerta, pero Giselle me dice que es Max. Se ve que Bryan le ha llamado. Seguramente para contarle lo que nos pasó anoche. Salgo al hall para recibirlo pero no está.

	   Entro por el pasillo del fondo y casualmente la puerta del despacho de Anthony está abierta. Dentro están los tres, Bryan, Max y Anthony. No sé porque, pero me puede una curiosidad tremenda. Me apoyo en el lado izquierdo de la puerta y escucho.

	   —Max, tienes que firmar estos papeles, ya sabes de sobra lo que son.

	   —Sí, pero, ¿Por qué ahora?

	   Bryan suspira.

	   —Ayer alguien le mando a Any una fotografía del cuarto donde dormían las niñas, alguien estuvo aquí, de eso no cabe la menor duda.

	   —¿Sabéis quien ha sido? — pregunta Max.

	   —No, pero me puedo hacer una idea. No ha hecho gracia mi decisión, está claro. — dice Bryan.

	   —¿Estás seguro que es de tu circulo y no del de ella?

	   —No Max, con esto no se andan con chiquitas. Tenemos que tener cuidado. — dice Anthony de repente.

	   Pero... ¿Qué demonios pasa?

	   —Rosaly, Williams y los niños se van la semana que viene, para ver a los padres de Williams, así estarán lejos un tiempo. — informa Bryan.

	   —¿Y Román? — pregunta Max.

	   —No quiere saber nada, es caso aparte. Ya lo sabes. — dice Anthony.

	   No sé qué pasa, pero lo que si se, es que Bryan está en algún lio y por lo que veo nada bueno. Escucho que alguien viene escaleras arriba y salgo corriendo en dirección contraria. Sin querer le doy a un mueble y suena en toda la casa ¡Que torpe soy! Bryan sale al pasillo y me pilla de pleno.

	   —Hola, ¿Qué haces aquí? — pregunta extrañado.

	   —Hola, nada, estaba buscándote y me he pegado un leñazo. — pongo caritas.

	   —Ah, ¿Y qué querías?

	   ¡Mierda!

	   —Eh...bueno...qué, ¿Cuándo nos vamos? — balbuceo un poco.

	   ¡Seré imbécil! ¡Putos nervios!

	   —Ahora mismo voy.

	   —Bien, te espero fuera.

	   Asiente, pero no se mete dentro del despacho hasta que desaparezco por las escaleras abajo. Me quedo pensando durante un rato, pero es imposible entender qué demonios pasa en esta casa.

	   Está claro que Max sabe algo más de la cuenta. ¡Qué estúpida! Y yo el otro día intentando sonsacarle, cuando es la mano derecha de todos. ¡Dios mío!

	   Salgo fuera y cojo a Lucy en mis brazos. Natacha está durmiendo como un ángel en el carrito. Le doy unos cuantos besitos en la cara y jugueteo con sus manitas. ¡Qué preciosa es! Me aprieta con sus minúsculos deditos, mi dedo índice y ese gesto hace que me llene de más amor por ella si aún cabe. Sí algún día les pasase algo a mis hijas no me lo perdonaría...

	   —Os protegeré a ti y a Natacha por encima de todo, siempre. — susurro en su orejita.

	   Parece que me entiende cuando menea su pequeña cabeza. La dejo en el carro junto con su hermana. Al asomarme fuera de la casa, desde el muro de la piscina, veo un coche aparcado que me llama la atención bastante. Es un mercedes negro, de eso no hay duda. Los coches no son lo mío, pero conozco todas las marcas.

	   —Hola preciosa. — me saluda Max.

	   —Hey, hola.

	   Aparto la mirada de donde la tenía para poder saludarle.

	   —¿Qué haces aquí? — pregunta extrañado, mirando hacia donde yo miraba.

	   —Nada, estaba mirando la calle. ¿Y tú que haces aquí?

	   —Bryan me ha llamado para contarme lo que paso ayer, ¿Estas bien?

	   —Sí, un poco preocupada a decir verdad.

	   Cuando Max va a contestar, veo como se calla de golpe. Me giro para ver a quien está mirando y sonrió cuando es Andrea la que viene. No me extraña, Andrea es muy guapa y tiene un cuerpazo. Pero tal vez demasiado pequeña para él. Tiene veintidós años y Max será de la quinta de Bryan. Andrea es morena, con ojos avellana y muy dulce. Es muy buena, además española como yo.

	   —Buenos días. — dice saludando a Max. — Any, está noche voy a ver a mis hermanos que llegan de España, aun así si necesitas algo, llámame.

	   —No te preocupes, por cierto Andrea, este es Máximo Collins, el socio de Bryan. — miro a Max. — Max, ella es Andrea Wills, la niñera de Lucy y Natacha.

	   Se hacen una inclinación de cabeza, ¡Que sosos! Aunque es normal que le de vergüenza, por lo menos a Andrea. Cuando se va, avasallo a Max a preguntas.

	   —¿Qué te pasa? ¿Te ha quitado el hipo? — me rio de él.

	   —¿Qué? — pregunta como si nada.

	   —¡Vamos Max! Que lo he visto a leguas, no te hagas el tonto.

	   —Esta bien, solo eso. No saques conclusiones raras.

	   —Ya...

	   Me voy andando por el jardín y riéndome de él a la misma vez.

	   —¿Ya qué? ¿De qué te ríes? — pregunta levanto la ceja.

	   No le contesto y me doy la vuelta para reírme más todavía, que cara tiene. Tendré que inventar algo para que se vean de nuevo. Ya sé, le cambiare los horarios a Andrea ¡Ja! Que bruja soy.

	   Cuando Bryan sale, recogemos todas las cosas de las pequeñas y nos subimos en el coche para irnos. Me acuerdo del coche que he visto antes y miro hacia esa dirección.

	   —¿Pasa algo? — pregunta Bryan.

	   —No...nada. — le quito importancia.

	   —¿Nos vamos? Tengo que volver luego para ayudar a mi padre a cerrar unas cosas.

	   —Sí claro. — digo sumida en mis pensamientos.

	   El coche que estaba hace escasos diez minutos, ya no está...
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	   DE camino a nuestra casa, le doy unas cuantas vueltas al asunto de las fotos que le han mandado a Any. No es para tomárselo a la ligera, y yo más que nadie. No sé porque tengo más que claro que esto es por mi culpa. Estoy seguro que a alguien no le ha sentado muy bien mi decisión. Si le pasara algo a alguna de las tres no me lo perdonaría jamás en la vida.

	   —Me has dicho que tienes que volver ahora, ¿Y eso? — pregunta Any sacándome de mis pensamientos.

	   —Tengo que resolver unos temas con mi padre, no tardaré.

	   —Está bien, después tenemos que ir a casa de Nina.

	   —Vale, estaré puntual.

	   Llegamos a la entrada de casa y acabo de acordarme que se me ha olvidado comentarle a Any un par de cambios. No tarda ni medio segundo en arrugar el entrecejo.

	   —Pero... ¿Qué cojones... — no termina ni la frase.

	   —Nena, se me ha olvidado decirte que he contratado seguridad.

	   —¿Cómo? — dice abriendo los ojos de par en par.

	   —Con lo que ha pasado con la niñas quiero que las tres estéis vigiladas las veinte y cuatro horas.

	   —Bryan Summers, ¿Me estás diciendo que voy a ir acompañada a todos los sitios? — se está cabreando.

	   —Creo que sí. — resopla. — Es por seguridad, no es por gusto no te lo tomes a la tremenda.

	   —¡Ni lo sueñes! — me señala con un dedo.

	   —Any...

	   Se baja del coche hecha una furia y coge a las dos niñas de sus respectivas sillas. Se acerca a la puerta de entrada y mientras me estoy bajando del coche, veo como Liam uno de los guardas de seguridad le dice hola. Me hace gracia la reacción que tiene. Levanta el mentón, lo mira a él y luego a mí. Liam me mira sin entender nada.

	   —Dale tiempo. — le digo dándole una palmada en el pecho.

	   Liam es uno de mis hombres desde hace mucho tiempo. Sí Max es mi mano derecha, Liam es mi mano izquierda. Lo que pasa es que Liam siempre ha estado más en la sombra. Y no es para menos, dado el trabajo que conmigo tiene.

	   Entro dentro y no la veo por ningún sitio.

	   —Andrea, ¿Has visto ha Any?

	   —Sí, acaba de subir arriba.

	   Subo las escaleras para llegar al dormitorio y cuando entro está en el cuarto de baño. Abro y me mira con mala cara, esta cabreada de eso no cabe la menor duda.

	   —Me voy, no tardaré en volver.

	   —Muy bien. — dice sin mirarme.

	   Voy hacia ella. Me mira a través del espejo y sigue cada movimiento que hago. La cojo de la cintura y comienzo un reguero de besos por su cuello y su hombro derecho. Noto como se le eriza la piel.

	   Cada día que pasa, tengo más claro que conozco como es. Cuáles son sus necesidades y las que no lo son. Estoy completamente hechizado.

	   —Bryan...

	   —Mmm... — digo sin dejar de besarla.

	   —No me sobornes...

	   Le doy la vuelta de manera que queda mirándome.

	   —¿Y quién ha dicho que esto sea un soborno?

	   Arquea una ceja y me pone cara de circunstancias. No puedo evitar reírme. Finalmente terminamos revolcados por el suelo del cuarto de baño. Era de esperar.

	   Llego a la casa de mis padres y cuando me abren la puerta, me encuentro con una chica que no había visto en la vida, aunque me suena su cara y no sé de qué. No sé porque ella me mira como si acabaran de llegar los reyes magos.

	   —¿Quién eres tú? — voy al grano.

	   —Soy Enma, la nueva empleada de la señora Summers.

	   Asiento y entro dentro de la casa. Voy a buscar a mi padre, que está en el despacho.

	   —Papa. — le saludo.

	   —Sí que has tardado poco. ¿Dónde está Any y las niñas?

	   —Las he dejado en casa. ¿Qué era tan importante?

	   —¿Te acuerdas de la llave que te di hace unos cuantos años?

	   Me quedo unos instantes pensando.

	   —Sí, la que era de la bisabuela. ¿Qué pasa? ¿La quieres?

	   —Sí, la necesito.

	   —Está bien iré a por ella mañana, está en mi oficina.

	   Mi padre niega con la cabeza.

	   —Tienes que cogerla de la oficina hoy mismo. Y mañana me la traes a primera hora.

	   —¿Va todo bien? — esto me huele a quemado.

	   —Sí, tráemela.

	   En ese momento entra la nueva chica, que ya no me acuerdo ni como se llama. Ah, sí, Enma.

	   Le deja a mi padre un té encima de la mesa. Al agacharse para dejarlo, se pone en una postura un poco extraña. Está enseñándome todo el tanga de encaje que lleva. ¿Por qué se abra puesto un vestido tan corto? ¿No se supone que van con ropas más largas? Miro hacia otro lado, lo que me faltaba era que me pillase mirándola.

	   Salgo de la casa de mis padres para ir a coger lo que me ha pedido. Me llama Max por el camino.

	   —Max.

	   —Bryan, ¿Dónde estás? — pregunta acelerado.

	   —Saliendo de casa de mis padres. ¿Estás bien?

	   —Sí, ya sé quién filtró la información de Any, me acaban de llamar.

	   —¿Y bien?

	   —No te lo vas a creer...

	   Tras tirarnos un buen rato hablando no doy crédito, desde donde se ha enviado la información...

	   —¿Estás seguro de que viene de Darks?

	   —Tan seguro como que estoy hablando contigo Bryan.

	   Llego al garaje de mi edificio. Es raro verlo tan vació. Aparco el coche y subo por el ascensor hasta mi planta.

	   Me voy directo al mueble, donde tengo la llave que mi padre me ha pedido y me la guardo en el interior de la chaqueta. No sé realmente que es está llave, ni para qué sirve. Es algo que mi padre me confió hace mucho tiempo y que nunca me ha explicado. Tendré que preguntarle.

	   Salgo del edificio y cuando llego al garaje unas luces se encienden. Me paro en seco y miro, pero no diviso quien es. Voy hacia la luz cuando veo que un hombre se baja del coche que está aparcado, cerca del mío.

	   —¿Me estás siguiendo Darek? — pregunto cuando consigo ver quién es.

	   —Para nada. Solo venía a darte una sorpresa.

	   —¿Y bien?

	   —¿Hay algo que debas contarme? — pregunta cruzando los brazos encima de su pecho.

	   —¿Quieres que te cuente algo en particular? — pregunto con indiferencia.

	   Este se ríe. Mal asunto...

	   —Bryan, Bryan...Esto no es un juego. Tú padre más que nadie lo sabe. Por eso estas tú aquí...

	   Le miro desafiante pero ni pestañeo. El prosigue.

	   —Un pajarito me ha dicho que acabas de ser padre hace poco. ¿Hay que cuidar a la familia no?

	   Un subidón de furia se apodera de mí. Me acerco a él y lo agarro de la camiseta, zarandeándolo y gritándole en la cara.

	   —Sí te vuelves a acercar a mi familia te mato. ¿ME HAS ENTENDIDO?

	   Darek se ríe...

	   —Creo que aún no lo has entendido. Esto no es tan fácil, por muy grande que seas. Pero tengo un trato. Sí lo quieres oír, claro.

	   Le suelto de malas maneras y me paso las manos por el pelo desesperado. Antes no tenía que preocuparme de nada, estaba solo. Ahora tengo una familia y la protegeré por encima de todo.

	   —¡Habla! — le chillo.

	   —Un trato más Bryan. Solo uno y estas fuera. No me volverás a ver cerca de tus hijas, nunca más.

	   Lo miro y miro hacia otro lado. Esto es una puta mierda...

	   —Está bien. Ni a distancia te quiero ver. — le señalo con el dedo.

	   —No me verás... — se ríe.

	   Con las mismas se mete en el coche y sale disparado del garaje. Yo me quedo plantado en el mismo sitio con las manos en los bolsillos. Esta vida es una mierda y más cuando te toca hacer cosas así...

	   Me voy a subir en el coche, pero me lo vuelven a impedir otra vez ¡Me cago en todo!

	   —¿Tienes problemas Bryan?

	   —Abigail, ¿Qué cojones haces aquí? — pregunto malhumorado.

	   —¿Cuándo me vas a dejar volver a la empresa?

	   Pregunta acercándose a mí más de la cuenta. Me apoyo en la puerta de mi coche y resoplo. ¡Ojala que se acabe este día ya!

	   —No quiero que vuelvas más Abigail. Deja de intentarlo ¿Entiendes?

	   —Te recuerdo que debería de estar ahí, si no se lo diré a mi padre y...

	   La corto.

	   —¿Y qué? ¿Me estas amenazando?

	   Ella sonríe. Tiene una mente fría y calculadora, más de lo que me imaginaba. Me suena el teléfono, es Any. La miro de reojo y se lo cojo.

	   —Dime. — me limito a decir.

	   No quiero que sepa que es Any, pero creo que la ha escuchado.

	   —¿Dónde estás? Es muy tarde ya.

	   Abigail aprovecha la ocasión y se pega a mí. Me aprieta el paquete y tengo que soltar una exclamación por la sorpresa. Rápidamente me aparto de ella y la fulmino con la mirada.

	   —¿Pasa algo Bryan?

	   —No, no ,ya voy para casa. — digo deprisa.

	   Se me hielan todas las venas cuando escucho como Abigail dice bien alto;

	   —En cuanto acabe conmigo ira contigo guapa.

	   Dios bendito...

	   —¿Quién es esa Bryan? — me chilla Any.

	   —Ahora te llamo. — le cuelgo.

	   Me acabo de crucificar yo solo haciendo eso, a una mujer NUNCA se le cuelga el teléfono, mira que me lo decía mi padre...

	   Me voy hacia Abigail y la miro echando chispas. No le pego porque jamás se me ocurría hacer eso a una mujer, pero ganas no me faltan.

	   —¿POR QUÉ COJONES HAS HECHO ESO? — le chillo.

	   Ella se ríe como una bruja.

	   —¿Me vas a pegar? Sí quieres te dejo que me azotes un poco, puede ser que se te quite el enfado...

	   ¡Joder! Esta mujer está completamente ¡LOCA!

	   —Abigail, no te lo pienso volver a repetir ni una sola vez más. Lo nuestro se acabó, ¡Se acabó! ¿Lo entiendes? No hay más. Olvídate de que existo y de que alguna vez existí para ti.

	   Ella me mira con cara de odio como como si acabara de decirle lo peor de este mundo. Me voy a meter en el coche, pero cuando lo voy a hacer veo en el cristal del coche, como ella saca un cuchillo de detrás de sus manos. Soy rápido y al girarme me corto la mano con él.

	   La empotro contra la columna y agarro fuertemente sus muñecas. ¡Joder! La mano me está chorreando de sangre.

	   —¿Estás loca? ¿Qué cojones haces? — le chillo zarandeándola contra la pared.

	   —Sí no estás conmigo, no estas con nadie Summers. Tenlo claro. — dice fuera de sí. Se le ha ido la cabeza completamente.

	   —Aléjate de mí y de mi familia o te vas a buscar un lio conmigo y lo sabes.

	   —Está claro que lo sé, pero tu mujerzuela no...

	   La vuelvo a empotrar contra la pared más fuerte aun.

	   —Ten cuidado si no quieres tener problemas. ¡Hemos terminado de hablar!

	   Le quito el cuchillo de las manos y me meto en el coche hecho un toro. Estoy que echo chispas. Any me ha llamado quince veces más.

	   Ahora solo me falta llegar a casa y tener otro problema, pero claro ese va a ser irremediable. ¡Joder como me duele la mano! Y menos mal que solo ha sido un corte por encima.

	   Abigail se ha vuelto loca por completo. Tengo demasiados problemas que resolver y se me están acumulando de una manera exagerada.
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	   DANDO vueltas como una desesperada estoy ahora mismo por el salón. No sé con quién estaba Bryan, pero me lo va a explicar y ahora mismo. En cuanto entre por la puerta. Creo que era Abigail, pero no quiero sacar respuestas precipitadas. Me llama Richard ese momento.

	   —Hola Richard, ¿Va todo bien?

	   Son más de las doce de la noche y es un poco tarde.

	   —Any, lo siento. Me ha llamado Jim Hans.

	   —Sí dime.

	   ¿Qué querrá ahora Jim?

	   —Viene mañana. — se limita a decir.

	   —¿Cómo? ¿No se supone que nos veíamos el mes que viene?

	   —Dice que tiene mucha prisa, que no puede esperar al mes que viene. Me acaba de llamar ahora, así que fíjate.

	   Oigo como aparca en la entrada derrapando y salgo a la puerta para recibirlo.

	   —Estaré allí. Richard tengo que colgar, mañana nos vemos.

	   —Hasta mañana Any y gracias.

	   —De nada. Hasta mañana.

	   Me contengo de no chillarle en cuanto salgo. Pero cuando veo que lleva la camisa y la mano llena de sangre me asusto. Corro hacia él.

	   —¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado?

	   Este menea la cabeza de manera negativa y solo se le ocurre conforme está ponerse a darme un beso. Yo le respondo, pero tardo poco en apartarme.

	   —¿Qué te ha pasado?

	   Le miro la mano. No es corte profundo. Es más bien un rasguño. Pero la sangre es muy escandalosa. El me mira pero no habla. No sé porque está más pensativo de lo normal y no consigo saber que pasa por su cabeza.

	   —¿Bryan? ¿Me vas a contar que te ha pasado?

	   —Abigail está loca. Ya lo tengo muy claro...

	   Abro los ojos de par en par, pero antes de que pueda formular la pregunta él me contesta. Como siempre leyendo mi pensamiento.

	   —Cuando me has llamado estaba en la oficina. En el garaje más bien. Mi padre me pidió una cosa y tuve que ir. Me abordo allí. Le he dicho que no vuelva y que no se acerque a mi familia y ha reaccionado sacándome un cuchillo. — resopla. — ¡Esto es increíble!

	   Lo miro y no es que no le crea pero me parece surrealista. Últimamente está muy raro y no sé en qué piensa. No sé qué demonios le pasa. Pero me tengo que enterar sea como sea.

	   Entramos dentro de la casa y vamos al dormitorio de las pequeñas. Les da un beso a ambas y le curo la herida de la mano. No volvemos a hablar del tema pero sin duda hay más. Ese más es el que yo tengo que averiguar.

	   —Mañana por la tarde tengo una reunión importante. Tardaré un poco en llegar.

	   —Está bien...

	   —¿Cómo que está bien...? — me repite el mismo tono que yo he usado.

	   Yo suspiro.

	   —Mira Bryan. No sé qué demonios te pasa. Estás raro, distante y me estas empezando a preocupar. Sé que no me lo vas a contar como haces con todo. Pero de vez en cuando piensa que yo también confié en ti y lo hice delante de muchas personas.

	   Salgo del cuarto de baño y me meto en la cama. Noto como clava sus ojos en mi espalda, pero ni se menea. Sabe que llevo razón. Quizás todo esto haya ido muy deprisa, posiblemente tendríamos que habernos dado más tiempo y hacer las cosas bien. Algunas veces me da la sensación que hemos hecho todo a la carrera y que por eso discutimos tanto.

	   —Ni lo pienses. — me dice subiéndose a la cama.

	   Yo le miro. Me ha vuelto a leer el pensamiento. ¡Qué hombre! No hace falta ni que le pregunte.

	   Sé acerca a mí y me atrapa debajo de él. Con las rodillas abre mis piernas para poder encajarse bien junto a mí. Yo aprovecho y paseo mis manos por ese pecho con el que sueño tantas noches y el mismo que he añorado muchas veces cuando no ha estado conmigo. El toca delicadamente mi pelo y me coloca un mechón detrás de la oreja. Da un casto beso a mis labios y me mira con esos penetrantes ojos azules que hacen que se paralice el universo.

	   —No pienses cosas que no tienen sentido. Estoy bien, solo tengo muchas cosas en la cabeza.

	   —Pero puedes contármelas para que intente ayudarme.

	   Él se ríe. Me encanta cuando sonríe de esta manera mostrando sus perfectos dientes blancos. Me engancho a su cuello y lo beso localmente mientras que junto mis muslos más a su cuerpo para atraerlo a mí.

	   Veo como se incorpora y tira de mí para seguir besando mi cuerpo. Se pone detrás de mí y se sienta pegándose al cabecero de la cama. De manera que yo quedo de espaldas a él.

	   No me muevo hasta que me agarra de las caderas y me sienta encima de él. En frente de nosotros tenemos un gran espejo que Bryan mando poner cuando llegamos a la casa. Es un espejo en el que se ve perfectamente la cama al completo y a nosotros. Erótico y sensual se quedaría corto, visto la posición en la que me encuentro.

	   —No quiero que apartes los ojos de mí en el espejo. — dice besándome el hombro y mirando de reojo al espejo. — ¿Vale?

	   Ya me he quedado sin lengua. Yo asiento como puedo.

	   —Incorpórate un poco.

	   Me levanto un poco y él coloca su pene en la entrada de mi vagina. Agarra con una mano mis caderas. Miro un momento hacia abajo y él rápidamente suelta la mano que agarraba su erección y me levanta el mentón hacia el espejo.

	   —No la apartes. — me ordena.

	   Vuelvo a mirar al espejo. Él también está mirando. Se coloca nuevamente en la entrada de mi vagina y muy lentamente va deslizándome hacia abajo, haciendo presión con la otra mano que agarra mi cadera. La unión en el espejo se ve más que perfecta, es muy morbosa...suelto un suspiro, pero en ningún momento aparto la cara de él.

	   Empezamos a movernos arriba y abajo despacio, viendo como resbalo por su verga una y otra de vez en el espejo. Pero cuando veo que no puedo más empiezo a moverme un poco más rápido y Bryan me frena.

	   —No tenemos prisa. Disfrútalo.

	   ¡Dios mío! Si es que me va a dar algo. Pienso que ya lo disfruto bastante y que es una tortura seguir yendo a este ritmo.

	   Me concentro en el espejo que tengo delante y veo...placer. Un inmenso placer que es el que mutuamente nos estamos proporcionando los dos ahora mismo. No tiene desperdicio ni las caras de Bryan ni las mías.

	   Puede que en otro momento esto mismo me hubiese dado una vergüenza para morirme. Pero no es así, estoy a gusto, porque estoy con él. Seguimos el mismo baile durante un rato más, que para mí es eterno. Bryan empieza a bombear dentro y fuera sin compasión y finalmente llegamos al paraíso.

	   Es una experiencia mágica que no dudo en volver a repetir alguna vez más. Le cuento a Bryan que mañana iré a la oficina. Ya que Richard me ha llamado a altas horas de la noche para decirme que el señor Hans ha llamado de nuevo y tiene un poco de prisa.

	   Me despierto sobre las ocho de la mañana. Me arreglo en condiciones y salgo directa para mi oficina. He de llegar un poco antes para preparar unos cuantos papeles.

	   He dejado a Bryan durmiendo y eso es algo raro en él. Siempre suele despertarse antes que yo. La verdad es que al final hemos dormido poco, porque terminamos haciendo lo que más nos gusta más de una vez.

	   Llego al garaje de mi empresa y me encuentro al señor Hans aparcando. ¡Joder! ¿No se suponía que venía más tarde?

	   —Buenos días Any. — me dice cuando me estoy bajando del coche.

	   ¿Me tutea?

	   —Buenos días señor Hans.

	   —Llámame Jim por favor. Vamos a trabajar mucho tiempo juntos.

	   —Claro. ¿Qué haces por aquí tan temprano?

	   —Pensaba tomarme un café antes de entrar ¿Vienes?

	   Lo pienso durante un instante y decido que me vendrá bien para espabilarme. Estoy que me muero de sueño.

	   —Está bien.

	   Llegamos a la cafetería que tenemos al lado y me quedo de piedra con lo que escucho.

	   —¿Café largo con leche y un azúcar? — pregunta Jim muy seguro de sí mismo.

	   —¿Cómo lo sabes? — estoy asombrada.

	   No me tomado un café con este hombre jamás, ni delante de él tan siquiera.

	   —Se lo que piensas. — Se ríe.— Un día viniste aquí y dio la casualidad de que estaba al lado de tu mesa.

	   —Ahh. Pues...sí, ese es el café que pido. — sonrió forzadamente, pero no sé me nota.

	   Él se ríe y menea la cabeza negativamente. Lo veo acercarse a la barra y pedir los cafés. Cuando vuelve mi lengua habla antes como siempre.

	   —¿Siempre acostumbras a vigilar a la gente lo que se pide?

	   Digo cuando deja mi café encima de la mesa. Él se ríe aún más ¿Siempre está riendo?

	   —No, solo me fijo en mujeres... que me llamen la atención. ¿Te vale esa contestación?

	   —¿Y yo te llame la atención? — pregunto como si nada.

	   —Mucho...

	   Mejor no hablo más...ni pregunto más...

	   No creo que Jim sea mala persona, pero hay algo de él que me grita que no esté cerca de este hombre mucho tiempo.

	   —¿Y cómo estás? Ya me dijo Richard que el parto fue muy bien.

	   Se coloca la chaqueta y se estira un poco hacia atrás. Lo que hace que se le ve a más sexy todavía. Ahora que lo pienso se da un aire a un famoso que me gusta mucho, sí es muy parecido a Matt Bomer, solo que un poco más en forma.

	   —Bien todo fue muy bien. Gracias por preguntar.

	   —Me alegro. Su marido estará muy contento.

	   —Oh no. No estoy casada. Solo tengo pareja y ahora es el padre de mis hijas claro.

	   —¡Vaya! No sé cómo una chica como tú, no está casada. Sí fueras la madre de mis hijos yo me casaría contigo lo primero.

	   Sonrió y no es para menos. Este hombre me las tiras y bien.

	   —Digamos que le tengo un poco de alergia al matrimonio.

	   —Y dime, ¿Quién es el afortunado? — pregunta con interés.

	   —Creo que te estoy informando demasiado de mi vida personal, ¿No crees? — pregunto arqueando una ceja.

	   —Yo no tengo inconveniente con contarte la mía. — dice en un tono indiferente.

	   Asiento pero no le aparto la mirada. Él tampoco lo hace.

	   —No tengo ningún tipo de compromiso. Tengo una empresa de construcción y me levanto y me acuesto con quien quiero.

	   Al decir esto último se echa hacia delante en la mesa, poniendo las manos cruzadas en ella. Algo que ha hace que yo me eche un poco hacia atrás y me recueste en la silla.

	   —Algún día lo tendrás, sin duda.

	   —Espero que sea con la mujer ideal. — me sonríe mirándome con los ojos de un lobo.

	   Giro mi cabeza un momento a la barra debido a lo incomoda que para mí se está volviendo está conversación y me encuentro con los ojos de Max. ¿Qué hace aquí?

	   —Me disculpas un momento.

	   Me levanto y voy hacia la barra. Este antes de que llegue ya me ha cogido del codo y me ha sacado a la calle a rastras.

	   —¿Qué haces? — le digo un poco más alto de lo que pretendía.

	   —¿Qué haces con ese? — dice estrujándome con la mirada.

	   —¿Con quién? ¿Con Jim?

	   —¿Jim? — pregunta sorprendido.

	   —Sí Jim, es un cliente.

	   Jim sale de la cafetería con mi bolso en la mano. Nos mira a ambos y yo me suelto del brazo de Max.

	   —Te dejabas el bolso. — dice levantándolo con un dedo.

	   —Oh, no. Pensaba volver a entrar. Pero si quieres ya nos vamos a mi despacho.

	   —Sí, creo que será lo mejor.

	   No sé porque los dos se miran como si se conocieran. Pero a la misma vez se miran como si fueran auténticos rivales. Yo miro a uno y a otro y pienso que puede ser porque no se han presentado. Pero es una situación extraña y a mí me da que se conocen de algo más.

	   —Jim, este es mi amigo Máximo Collins. — miro a Max que no le aparta la mirada. — Max, este es mi cliente Jim Hans.

	   Max ni pestañea, pero Jim tampoco. Así que para acabar con esta horrible situación decido dar por finalizada esta batalla de miraditas.

	   —Bueno Jim ¿Nos vamos?

	   —Claro. — dice sin quitarle el ojo de encima.

	   Jim se adelanta y yo miro a Max, este no me da tiempo a decirle nada.

	   —Apártate de este tío, te lo digo muy en serio. — me dice mientras me da un beso en la mejilla.

	   Se da la vuelta y se va. Es la segunda persona que me dice lo mismo y ya me está dando que pensar el señor Hans.

	   Jim me espera unos pasos más adelante y cuando le alcanzo le hecho una sonrisa, de medio disculpa. Seguimos adelante y llegamos a las oficinas.

	   —Buenos días Richard. — saludo a mi jefe.

	   —Buenos días, pasar.

	   Nos sentamos en la mesa de reuniones. Saco todos los papeles necesarios y nos ponemos manos a la obra con el proyecto de Sevilla. El señor Hans, bueno, Jim. Tiene una empresa de construcción como bien me dijo antes. Aunque eso yo ya lo sabía por su informe. El edificio necesita algunas mejoras que él mismo le va a dar. Creo que quiere convertirlo en un hotel si no me equivoco.

	   —Quiero que me digáis si se podría hacer el viaje para pasado mañana.

	   —¿Pasado mañana? — pregunta Richard sorprendido.

	   Yo abro los ojos como platos. ¿Tan pronto?

	   —La urgencia es porque tengo que salir de viaje y no volveré hasta dentro de unos dos meses más o menos. No quisiera perder esta oferta.

	   —Pues no lo sé tendría que mirar los vuelos disponibles y el sitio de alojamiento...

	   Jim le corta de inmediato con la mano.

	   —No te preocupes Richard, ya lo tengo todo.

	   Ambos nos miramos. Estoy completamente con la boca abierta. ¿Lo tenía planeado?

	   —Tengo una agencia que es muy eficaz para estos casos y ayer por la noche la llame después de colgar contigo.

	   Jim nos mira y ve las miraditas que nos hemos echado. Creo que por eso lo explica.

	   —Está bien pues pásale los gastos a la empresa. Pero el problema es que yo no puedo salir hasta la semana que viene. Tendréis que ir los dos solos.

	   No sé porque pero de reojo miro a Jim. Veo como por su cara, acaba de ganar un óscar. ¡Joder! Espero que esto no se me vaya de las manos y lo tenga que mandar todo a la mierda.

	   Será que no hay mujeres en el mundo. A ver si se van a tener que fijar en mí todos los clientes que entren por mi puerta.

	   Pasamos el resto del día en la oficina cuando Jim se va. Termino de hacer varios informes y evaluaciones de cómo ha evolucionado la empresa y me pongo una medallita. Va todo como la seda.

	   —Estoy muy orgulloso de que estés aquí conmigo. Estoy seguro de que mi padre te echa mucho de menos.

	   —No me lo recuerdes que me pongo sentimental.

	   —En agosto se vuelve a organizar el certamen de la oferta inmobiliaria. ¿Este año iras?

	   —Sí claro. Contar conmigo.

	   El año pasado no pude ir. Pero este año no me lo perderé. Aún quedan cuatro meses.

	   —¿Se hará en el mismo hotel?

	   Richard asiente con la cabeza de manera positiva. En ese momento me suena el teléfono, es Bryan.

	   —Hola. — digo contenta.

	   —Hola reina. Necesito que me hagas un favor. Voy a tardar un rato más.

	   —Está bien, ¿De qué se trata?

	   —Me han llamado los de la alarma del apartamento. Se ve que ha habido algún cortocircuito y es debido a los cables de la misma. Hay que ir a desconectarla manualmente. Es solo apagarla, ¿Puedes ir?

	   —Claro, recojo mis cosas y salgo hacia allí.

	   —Vale. Luego nos vemos. Te quiero.

	   —Y yo.

	   Richard me mira y se ríe.

	   —¡Vaya! Sí que estas enamorada.

	   —Sí, la verdad es que sí. — sonrió como una tonta.

	   Le cuento que me voy ya y que pasado mañana estaré puntual en el aeropuerto. Al final hemos quedado en que nos veíamos allí. No quiero que sepa donde vivo. Él ha insistido en venir a buscarme a mi casa, pero le he dicho que me llevarían.

	   Llego al centro de Londres y me meto en la recepción. Evans me da la llave de repuesto que tiene. Bryan le ha llamado para decírselo.

	   Subo en el ascensor y llego al hall de entrada. Meto la llave para entrar y está abierta, ¡Qué raro! Bryan es muy cuidadoso con esas cosas. Tendré que decirle que tenga más cuidado. Cualquiera podría pegarle una patada a la puerta y entrar.

	   Entro y miro el apartamento que tantas cosas buenas y malas me ha dado. Hace unos cuantos meses que no lo pisamos tan siquiera. Me trae muy buenos recuerdos. Recuerdos que nublan los malos por completo. Sonrió para mí misma, en el fondo me da pena que lo venda.

	   Pero pensándolo fríamente no he sido yo la única mujer que lo ha pisado eso seguro. Ese pensamiento hace que me enerve un poco.

	   Apago la alarma como bien me ha dicho Bryan y subo al dormitorio para terminar de echar una última ojeada. Cuando bajo por las escaleras voy completamente sumida en mis pensamientos y no me doy cuenta de que unos ojos me están mirando, hasta que levanto la vista del suelo y veo unos zapatos.

	   El aire abandona mis pulmones de inmediato. Me quedo paraliza en el sitio. ¡Joder! ¿Cómo ha entrado?

	   —¿Qué pasa no esperabas verme aquí? — dice cerrando la puerta de la entrada con llave.

	   Doy unos pasos atrás y me choco con uno de los sillones. ¡Mierda! Miro a mi alrededor, pero no. La única salida que hay es donde está él.

	   —¿Tienes miedo? ¿O estas buscando una salida que no hay?

	   Empieza a darse golpecitos con el dedo en la mano izquierda y acercándose hacia donde estoy yo. Me está poniendo de los nervios.

	   Miro de reojo mi bolso que lo he dejado encima de la mesa de cristal, pero él ve mi movimiento antes que yo y cuando me abalanzo a cogerlo me pilla al vuelo.

	   Me coge de la cintura y me empotra contra el sillón. Coge mis manos y las aprieta fuertemente. Con una pierna suya paraliza las mías y no puedo moverlas. Empiezo a menearme sin parar, pero no voy a conseguir nada. Es imposible.

	   —¿Te ha comido la lengua el gato? Es interesante porque tú nunca te callas. — se burla de mí.

	   —¿Me has echado de menos amor? — sigue insistiendo.

	   Meneo mis manos un poco más y él niega con la cabeza.

	   —No te vas a ir, ya no Any. Esta vez no sales de aquí. Y ten por seguro que cuando termine contigo iré a por tus hijas.

	   Ese comentario es el que necesitaba para poder conseguir pegarle un buen empujón y hacer que caiga de espaldas. Me levanto echa un vendaval y meto en el cuarto de baño de abajo. ¡Joder! ¿Qué voy a hacer?

	   —Any sal de ahí no vas a conseguir nada. Me quedare esperándote hasta que te artes y salgas. Yo no tengo prisa.

	   Pienso que si estoy lo suficiente aquí, Bryan se dará cuenta de que no he llegado y vendrá a buscarme. Pero es un problema porque no sabe que es lo que le estará esperando cuando entre. Decido que tengo que salir si o si, pero no me da tiempo.

	   Mikel echa la puerta abajo y entra...

	   Me coge del pelo y me intenta sacar hacia a fuera. Yo le empujo y lo empotro contra la mampara. Salgo del baño corriendo para coger el teléfono móvil, pero fracaso de nuevo en el intento. Mikel me coge del pie y caigo estrepitosamente en el suelo haciéndome un daño tremendo.

	   —¡Suéltame! — le chillo mientras se pone encima de mí.

	   —¡No! Te soltaré cuando acabe contigo y ten por seguro que me queda un rato.

	   Coge una cuerda y me ata las manos, por más que lo intento es imposible zafarme de él. Me arrastra por el suelo hasta llegar al sillón, tirándome del pelo. ¡Este hombre está loco! Me tira en el sillón y se pone a horcajadas encima de mí. Toca mis pechos y los aprieta.

	   —Vaya Any. Las tienes más grandes. El embarazo te ha hecho crecer como mujer. Tienes que tener contento a ese cabrón. — sé ríe con malicia.

	   —¡No me toques! ¿Qué es lo que quieres Mikel?

	   Este hombre me desespera y desde la última vez, no me fio de él ni un pelo.

	   —¿Te lo enumero? Voy a follarte hasta que te quedes inconsciente y luego a matarte. Ya es algo personal Any. Últimamente no puedo dormir por las noches de solo pensar en ti.

	   Yo grito y entonces él, saca de su bolsillo una cinta adhesiva y me planta un trozo en la boca para que no se me oiga. Aun así intento gritar aunque sea murmurando. No paro de moverme y este me pega un bofetón.

	   —¡Estate quieta! Cuando estuviste conmigo, debí enseñarte modales. Tenía que a verte pegado más de un bofetón. Seguro que hubieras aprendido puta.

	   Veo como se baja la bragueta del pantalón y empieza a tocarse. ¡Por dios que me ayude alguien!

	   —Sabes, me lo pase muy bien destrozándote el coche. Veo que tienes un mercedes. — se queda pensativo y me mira. — Lo destrozaré también.

	   Se incorpora y se sube a lo alto del sillón. Empieza a masturbarse cerca de mi cara. Me pasa su erección por la cara y yo cierro los ojos.

	   —¿Ahora te da asco? Antes si te gustaba. ¡Vamos si te dejas será más fácil! Incluso puedo dejar que disfrutes antes de morir. — ríe con malicia.

	   Abre los botones de mi camiseta y deja al descubierto mis pechos. Pasea su pene por ellos también y entonces empieza a tocarse más y más rápido hasta que suelta una exclamación. Noto como un líquido caliente se expande por mis pechos llenando me por completo de su asqueroso semen. ¡Joder! Lo sacude hasta la última gota y después vuelve a pasearlo por mi cara. Me quita la cinta adhesiva de la boca.

	   —Cómemela Any-la restriega contra mi boca. —Vamos haz el completo por última vez. Aunque no sea el capullo con el que estas acostumbrada a follar.

	   Yo cierro la boca y empujo mis labios hacia dentro y él pone su pene en la entrada en mi boca y aprieta.

	   Niego con la cabeza y las lágrimas ya empiezan a aflorar en mi cara. Voy a morir de eso no cabe duda. Las lágrimas salen descontroladas de mi cara, al pensar que no veré a Bryan más, que no podré tocarlo más. Pero que tampoco veré a mis pequeños tesoros crecer. Crecerán sin una madre, como yo.

	   Ese es el mayor temor que siempre tuve y finalmente, se hará realidad...

	   —¡Abre la jodida boca! — me chilla pegándome un bofetón.

	   Finalmente la abro pero con una intención. Me introduce de un estacazo su pene en la boca. Me duele en el alma a ver hecho esto, pero no me queda otra opción. Me embiste una y otra vez. La tercera vez que lo hace y sé que está confiado, le pego un mordisco con todas las ganas que tengo del mundo, lo que le hace chillar del dolor y tambalearse hacia atrás.

	   —¡SERAS ZORRA! ¡Te voy a matar PUTA! Te voy a matar.

	   Me levanto corriendo y me dirijo hacia la puerta, pero no puedo abrir, la llave no está. Mikel viene hacia mí hecho un vendaval y yo cojo un jarrón que tengo justamente al lado y se lo estampo en la cabeza. Corro por el salón pero realmente no sé a dónde voy, porque no tengo escapatoria. ¡Es que nadie me oye!

	   —¡AYUDA! — grito sin parar mientras corro sin dirección.

	   —¡Ven aquí! — me chilla Mikel llegando casi hasta mí.

	   Me pongo detrás de la mesa del salón y empiezo a correr en el sentido contrario de donde viene él. Es una gilipollez porque no nos vamos a tirar aquí mil años. Sé que no tengo escapatoria y cada vez lo tengo más claro.

	   Mikel pega un salto y se sube al cristal de la mesa. Me empuja y me estampo contra un cristal que hay en la pared detrás de mí haciéndolo añicos y haciéndome a mí misma veinte mil pequeños cortes. ¡Maldita sea mi suerte!

	   Me agarra del cuello y me aprieta. Llega a un punto en el que el aire ya no entra en mis pulmones y se empieza a nublar la vista. Entonces me suelta fuertemente y me tira al suelo. Yo gateo de espaldas como puedo, tosiendo.

	   Mientras él viene a mí con cara de querer hacerme lo peor de este mundo...

	   —Te queda un polvo de despedida y adiós Any, me tienes harto.

	   —Estas loco... — no doy crédito a lo que veo.

	   —Sí llevas razón, estoy muy loco. No te puedes imaginar cuánto. Pero esta vez no te escapas.

	   Me coge del pie y tira de mí, mientras yo chillo como una posesa que me suelte. Sin conseguir nada.

	   Atrapa mis piernas de nuevo con las suyas y mis manos con su mano izquierda. Me sube la falda hasta la cintura y agacha la cabeza para oler mi vagina por encima de mi tanga.

	   —¡Suéltame maldito cabrón! — digo meneándome sin parar.

	   —No...— niega con la cabeza.

	   Me arranca el tanga haciéndome daño y posa su asquerosa boca en mi vagina. La lame dos veces y pasa su mano. Yo lloro sin control alguno y las fuerzas empiezan a flaquearme.

	   —Dios mío lo que llevo esperando esto... — dice deseoso.

	   Coloca su pene en la entrada de mi vagina y yo sé que ya estoy perdida. Como último intento le suplico.

	   —Mikel, por favor, no lo hagas, por favor.

	   —Demasiado tarde muñeca. — dice introduciéndose en mí de un estacazo.

	   —¡Por favor! ¡Suéltame! — digo llorando y sollozando a la misma vez.

	   No tengo fuerzas para continuar y la tierra se abre paso bajo mis pies. Aunque sé que no es mi culpa no puedo evitar sentirme asqueada. Yo sigo llorando pero el parece no tener ni un poco de corazón. Es puro hielo. Noto como su pene sale de mí y entra de nuevo fuertemente, haciéndome daño realmente.

	   La puerta de la entrada del apartamento se abre...
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	   NO...

	   Bryan viene con uno de sus guardas de seguridad. Se abalanza sobre Mikel y lo aparta de mí, me mira completamente ido y mira las condiciones en las que me encuentro.

	   Tiene los ojos inyectados en sangre....

	   Se da la vuelta y se pone las manos en la cabeza. Chilla como un loco, hasta llegar a un punto que creo que no le va a salir la voz...

	   Veo como Mikel está sujeto por él hombre de seguridad que traía Bryan y se ríe.

	   Sé acerca a él con paso decidido remangándose las mangas. Le hace un inclinamiento de cabeza a él de seguridad y lo suelta.

	   —¿Qué le has hecho? — pregunta fuera de sí acercándose a él.

	   Mikel se envalentona.

	   —Lo que se merecía por zorra...

	   Bryan estampa su puño contra él. Yo sigo tirada en el suelo llorando, me incorporo y me cojo las rodillas intentando taparme cómo puedo.

	   —¿Qué le has hecho? — vuelve a pregunta Bryan.

	   Mikel se ríe con malicia y tras darle un puñetazo el a Bryan le dice lo más frio que puede;

	   —¿Antes de que llegaras? ¡Me la estaba follando!

	   Bryan mira hacia la ventana una décima de segundo y se tira hacia él como un completo loco. A Mikel no le dan las manos ni para responder.

	   Bryan le golpea sin piedad alguna. Veo como su cara está completamente bañada en sangre. Ahora el indefenso es Mikel.

	   Pero se me hiela la sangre cuando Bryan se separa de él. Saca una pistola con silenciador de la parte de atrás de su pantalón, que no había ni visto y sin más le pega dos tiros en el pecho. Uno de ellos le da de pleno en el corazón.

	   Mikel cae desplomado hacia atrás, cayéndose encima de la moqueta gris...

	   Me tapo la boca con las manos y no doy crédito a lo que acabo de ver. Le pasa la pistola a su acompañante y se da la vuelta para venir hacia mí. Yo gateo hacia atrás y con una mano le pido que me deje. No puedo ni hablar del llanto que tengo ahora mismo.

	   —Any, mírame, soy yo. Por favor, no tengas miedo. No voy a hacerte daño, te lo prometo.

	   Necesito un abrazo como nadie se pueda llegar a imaginar en la vida. Estaba deseando que él viniese y me socorriera...

	   Pero lo que acabo de ver supera toda la realidad que ahora mismo soy capaz de asimilar. Se agacha delante de mí y me extiende la mano. Yo no sé la acepto estoy muy asustada. Me mira y se pone las manos en la cara de manera desesperante.

	   —Any, por favor, ven. — vuelve a extenderme la mano.

	   Yo me echo más atrás y choco contra el muro. Él me mira de arriba abajo y no puede evitar maldecir una y otra vez. Cuando ve como estoy.

	   Completamente echa un desastre sería quedarse corto, por no hablar de las manchas de semen que tengo el pecho... Sé levanta y pega un fuerte golpe en la encimera de la cocina. Da la vuelta y empieza a tirar y destrozar todo lo que hay en su alrededor. Verlo tan fuera de sí me acobarda más.

	   Nunca he tenido miedo, pero lo que he visto ahora...

	   Miro hacia él suelo del salón y ahí está. La persona que ha estado compartiendo mi corazón durante años, la persona que he amado hasta niveles insospechables, la persona por la que pagué muy caro una vez mi amor por ella. Y está, está...muerto delante de mí.

	   Jamás imagine a Mikel de esta manera. Estaba fuera de sí y si no llega a ser por Bryan yo estaría muerta de eso no me cabe la menor duda. Pero tampoco puedo obviar que el hombre por él que suspira cada poro de mi piel, acaba de matar a Mikel.

	   ¿Y ahora qué? Mi cabeza es un puñetero caos. Bryan me mira y se dirige hacia mí. No sé en qué punto nos va a dejar esto. Ha visto de pleno como Mikel abusaba de mí sin mi consentimiento...

	   —Any, ven conmigo por favor. Tenemos que irnos.

	   Me extiende su mano pero yo estoy en estado de shock todavía. Me levanto apoyando en el sillón y Bryan me agarra de la cintura. Rápidamente me aparto sin mirarle. El me mira preocupado. Extiende su mano para volver a cogerme, pero le paro de inmediato.

	   —¡No! — exclamo poniendo las palmas de las manos hacia él. — Por favor...

	   Agacho la mirada hacia el suelo. Bryan respira entrecortadamente y se pasa una mano por el pelo desesperado. Me intento poner medio en condiciones la ropa. Voy hacia la mesa, cojo mi bolso y con todo el dolor del mundo miro a mis pies. Donde Mikel yace muerto. Me tapo la boca con la mano y lloro de nuevo. No me puede estar pasando esto a mí.

	   Bryan me ve y se acerca a mí, sin tocarme.

	   —Any, no lo mires más. Vámonos, tenemos que salir de aquí.

	   Salgo por al lado de Mikel y el hombre de seguridad de Bryan esta con cuatro hombres más igual que él. Llego al pasillo y mientras espero a que llegue el ascensor escucho como les dice Bryan.

	   —Ni rastro.

	   Ha sonado frio como el hielo, como si no tuviera corazón ni alma. Nunca imagine que Bryan seria así y realmente creo que debería plantearme si es la persona adecuada para estar a mí lado.

	   No me atrevo a levantar la mirada del suelo. Se sube en el ascensor conmigo y se pone justamente a mi lado pero manteniendo una distancia prudencial.

	   Las puertas del ascensor se cierran y lo único que veo es como dos tíos meten a Mikel en una bolsa gigante ¿Y qué van a hacer con él? Esto supera todo, es demasiado...

	   Cuando llegamos al hall, Evans el portero, nos mira realmente preocupado.

	   —¡Dios mío! ¿Señorita se encuentra bien?

	   Bryan me arropa debajo de su brazo para que no se me vea mucho.

	   —Sí, tranquilo Evans está bien. — le contesta Bryan.

	   Llegamos a casa en completo silencio, yo parezco un zombi andante. Cuando llego Max está en casa con las pequeñas y Andrea en la zona de la piscina. Me ve entrar y corre hacia mí.

	   —¡Any! ¿Estás bien?

	   Yo no contesto y sigo mi camino. Necesito una ducha urgente, tengo que quitarme todo esto de encima aunque la memoria no pueda limpiarla. Veo por el rabillo del ojo como Bryan niega con la cabeza.

	   Llego al cuarto de baño y todo lo que llevo puesto se va directamente al cubo de la basura. Abro la ducha y el agua sale ardiendo, pero me da igual.

	   Me da igual quemarme, necesito que está presión que tengo en el pecho desaparezca porque no me deja ni respirar. Me ducho en condiciones y me siento en el plato de ducha. Escondo mi cabeza entre las rodillas y lloro sin consuelo.

	   Necesito un abrazo, pero no puedo ni mirar a Bryan a la cara. Una de las razones es porque ha matado a Mikel y la otra por lo que ha visto. Me siento asqueada y sorprendida. Todo es un cumulo de cosas surrealistas. Lloro y lloro sin parar, pero no consigo que la presión mengüe en mi pecho.

	   La puerta del baño se abre. No sé quién viene pero solo espero que no sea Bryan.

	   Miro de reojo y veo que es Max. Me da igual estar desnuda, ya me da igual todo y por lo que veo a él también. Cierra la puerta con pestillo y se quita la camiseta, los pantalones y los zapatos. Únicamente se queda con el bóxer puesto y se mete dentro de la ducha conmigo.

	   El agua me sigue empapando por completo y a él también. Se agacha para estar a mí misma altura.

	   Me coge las manos y yo le miro. Su semblante es de preocupación totalmente. No es para menos. Sin decir ni una palabra se sienta a mi lado y me arrastra para quedar sentada encima de él. Me abraza y besa mi pelo, mientras pasa por mi espalda la mano de manera tranquilizante.

	   —¿Quieres hablar? — pregunta delicadamente.

	   —Ha sido horrible. — digo sorbiéndome la nariz.

	   —Lo sé. Entiendo que estés confundida. Pero piensa siempre que Bryan ha hecho lo mejor por ti. Él no es mala persona, te lo puedo asegurar.

	   Lo miro y solo veo sinceridad, pero yo no me conformo con eso. No entiendo nada.

	   —Llevaba una pistola... — se me quiebra la voz. — ¿Por qué?

	   Max suspira y me coloca un mechón de pelo detrás de mí oreja.

	   —Hay cosas que yo no puedo decirte Any. Son cosas que él te dirá algún día, pero dale tiempo. No es fácil.

	   —Estoy cansada de que la gente me oculte cosas. No entiendo nada. — digo llorando de nuevo.

	   Max me abraza con más fuerza y está vez yo me aferro a su cuerpo también. No podía estar peor de lo que me encuentro. Hablo un poco con Max de lo que soy capaz de contarle referido a lo que ha pasado con Mikel. Él me escucha atentamente y me consuela a la misma vez.

	   Salimos de la ducha y agradezco a Max el rato que ha estado conmigo. Me voy al cuarto y me acuesto en la cama. Necesito dormir y olvidar...

	   Me despierto sobresaltada a las tres de la madrugada. Dos penetrantes ojos azules me están mirando en la oscuridad. Enciende la lamparita y me mira.

	   —¿Estás bien?

	   Yo me hecho hacia atrás de golpe. Y Bryan junta sus piernas y se apoya en las rodillas. Él me mira, pero yo miro al techo. Miro a la nada realmente...

	   —Mañana tengo que salir de viaje, tardaré unos días en volver.

	   Asiento, pero no hablo.

	   —¿Quieres que hablemos? — pregunta con mucho tacto.

	   Yo niego con la cabeza.

	   —Está bien. ¿Vas a hablarme alguna vez?

	   Asiento de manera positiva.

	   —¿Te puedo dar un beso?

	   Asiento de nuevo y cuando viene a darme un beso, le giro la cara y me lo da en la mejilla. Se me escapa una lágrima y Bryan la limpia con su pulgar inmediatamente. Finalmente consigo dormirme después de dar muchas vueltas y sé que Bryan no sé ha dormido todavía.

	   Me despierto y él no está en la cama ya. Suspiro de alivio, pero por una parte estoy deseando darle un abrazo y un beso. Pero mi conciencia me puede como siempre. Lo veo salir del cuarto de baño con una toalla liada en la cintura y chorreando. Me mira mientras con otra toalla se seca el pelo.

	   —Buenos días.

	   —Buenos días. — contesto con un hilo de voz.

	   Levanta la cabeza y me mira. No se lo espera. Ni yo tampoco.

	   Viene hacia mí y se sienta en la cama muy cerca de mí.

	   —No quiero irme y que estemos así. Por favor vamos a hablar.

	   Me pone una mano encima de la mía, pero no la aparto. Lo miro un momento. Sé que no estoy preparada para hablar con él y contarle todo lo que me hizo Mikel.

	   —No puedo... — se me quiebra la voz.

	   Bryan suspira y mira hacia otro lado. Me vuelve a mirar.

	   —Solo te pido que no me tengas miedo. Yo jamás te haría daño a ti. Solo te intentado proteger aunque haya llegado tarde.

	   Creo que por su tono está dolido. Lo que él no sabe es que no estoy así porque haya matado a Mikel, que eso también me afecta. Pero no tanto como que me haya tocado de esa manera y sé que no podía evitarlo, pero me avergüenzo de mi misma aunque suene raro.

	   Se levanta para irse y yo le agarro de la mano. Me levanto y me abalanzo sobre él para abrazarle. Deseaba hacer esto. El me corresponde abrazándome fuertemente también.

	   —Gracias.

	   —¿Por qué? — pregunta extrañado.

	   —Por salvarme la vida. Sé que tenemos que hablar, pero ahora mismo no me encuentro con las fuerzas necesarias para revivirlo.

	   Asiente y me da un beso en la frente. Cuando se separa de mí me mira a los labios y yo aparto la mirada. No quiero que lo haga, no puedo...

	   Me levanto y me voy al cuarto de baño. Enciendo la ducha otra vez pero esta vez entro y cuando me estoy dando con el jabón, me restriego de tal manera que me hago sangre por algunos arañazos que me estoy haciendo. Lloro de nuevo pero la presión no se va.

	   Puede parecer exagerado, pero es un rastro que quiero borrar de mi cuerpo, de mi cara, de mi boca. Todo, quiero borrarlo todo y sé que no va a ser fácil.

	   Bryan entra en la ducha y me agarra por detrás. Baja mis manos que cubren mi cuerpo y me gira para ponerme de frente a él.

	   —Nada de lo que hagas hará que lo olvides rápido. Solo el tiempo. No tienes porque esconderte de mí. Sí no quieres que te bese no lo haré. Pero comprende que no podrás eliminar ese recuerdo, porque solo es eso un mal recuerdo. Si yo no te hubiese mandado nada de esto hubiese pasado... — se le quiebra la voz.

	   —No ha sido tu culpa Bryan...

	   Asiente con los ojos encharcados y me abraza. Me abraza muy fuerte y yo le respondo igual sin parar de llorar.

	   —Lo siento. — digo con un hilo de voz.

	   —Tú no tienes la culpa de nada.

	   Me separa la cara y besa mis labios dulce y suavemente. Nos volvemos a abrazar de nuevo y nos tiramos debajo del agua, una eternidad...

 

 

 

	   Bryan ha salido de viaje está mañana y yo mañana me iré a Sevilla. No le he comentado nada y además es un viaje que no puedo anular. Llamo a Nina esa mañana y le pido que venga. Cuando le cuento lo que me ha pasado, no da crédito a lo que está escuchando.

	   —Dios mío... — se tapa la boca con las manos.

	   —Nina, no le cuentes nada a nadie. Ni a John. — le pido.

 

	   —No te preocupes jamás haría algo así. Pero me parece de película lo que te ha pasado. ¿Estás bien?

	   —Sí, pero me encuentro mal por lo que Mikel me hizo.

	   —Es algo que no podías evitar nana. Dios mío...no me lo puedo creer.

	   —Lo sé...

	   Hablamos mientras Helen se divierte con Andrea, Lucy y Natacha. Las pequeñas crecen por días, pienso que el día menos pensado me van a salir andando.

	   Las miro y en ese momento Nina se levanta y me da un abrazo con un sonoro beso. Me dan ganas de llorar, pero con todo lo que he llorado, creo que no me queda ninguna lágrima que echar.

	   —Mañana salgo temprano, ¿Te quedaras esta noche?

	   —Claro. ¿Bryan sabe que te vas?

	   Niego con la cabeza.

	   —¿Y qué vas a hacer con los gorilas?

	   —Pues no lo sé. Supongo que me iré y punto. Sé que me dirá que no vaya y no puedo defraudar a mis jefes.

	   Me levanto para preparar la maleta y dejo a Nina en el jardín con las niñas. Me suena el teléfono y lo abro. Es un mensaje. Hay una foto del despacho de Bryan, ¿Esto qué es? No tengo tiempo para estar con adivinanzas y menos ahora.

	   Me vuelven a mandar otra mensaje esta vez es un video. Se ve que una mano con un guante negro, abre el primer cajón del escritorio de Bryan. Saca una carpeta marrón y la pone encima de la mesa. La abre y me tengo que tapar la boca por lo que acabo de ver...

	   Es una foto mía y arriba pone ``Expediente de investigación´´

	   Me escriben otro mensaje en el que pone: ``Estas segura de que no filtro él la información a la prensa para salvar su estatus...necia´´

	   Me siento en la cama. Lo sabía...

	   Sabía toda mi vida y aun así, me hizo contársela...

	   No doy crédito a lo que veo, pero también puede ser mentira. Me visto como un vendaval y salgo a toda prisa.

	   —¿Dónde vas? — pregunta Nina, al verme tan acelerada.

	   —Tengo que salir. Enseguida vuelvo.

	   Cojo el coche y me dirijo hacia la oficina de Bryan. Sé que no está allí, pero Max sí. Espero que no me vea.

	   Aparco el coche y salgo a toda prisa. Saludo a la Elisabeth y con la cara más inocente que una niña pueda tener le pido la llave del despacho.

	   —Hola Elisabeth, Bryan me pidió que pasara por aquí para recoger unos papeles, ¿Me das la llave?

	   —No me ha dejado constancia. — dice está arrugando el entrecejo.

	   Me quedo pensando, ¡Mierda!

	   —Ups, se le habrá olvidado. ¿Quieres que lo llame? Que despistado es cuando quiere, ahora se pondrá hecho una furia.

	   Se lo digo haciendo gesto con las manos y Elisabeth palidece por momentos. Saco mi teléfono y ella me dice de momento; — ¡No! No es necesario, usted es su pareja. No creo que me vaya a engañar.

	   Yo me río para mí misma. No que va...

	   —Oh, por dios Elisabeth, claro que no.

	   Me da la llave y entro dentro del despacho. Voy directa al cajón del escritorio y ahí está la misma carpeta que vi en el mensaje. La abro y pone la fecha de dos semanas después de conocernos en el certamen inmobiliario de Marbella.

	   En la ficha aparece TODO, absolutamente todo, pero sin detalles lógicamente. Es un expediente muy completo y tiene hasta análisis de sangre míos.

	   Me caigo de culo en la silla de Bryan con los ojos de par en par. No me puedo creer que haya perdido el tiempo en investigarme...

	   Cojo la carpeta y me la meto en el bolso como puedo. Salgo a la recepción y le entrego la llave a Elisabeth.

	   —¿Lo ha encontrado? — me pregunta.

	   —¿Qué? — me saca de mis pensamientos.

	   —Que si ha encontrado los papeles que le pidió el señor Summers.

	   ¡Imbécil! Pues claro, de que te piensas que te está hablando.

	   —Oh, sí, claro lo he encontrado.

	   —¿El que te ha pedido Bryan?

	   Mierda...

	   Me giro para encontrarme con el entrecejo arrugado de Max.

	   —Eh... Hola Max.

	   Joder, joder, joder

	   —Pues, que he venido a por unos papeles.

	   Este asiente como diciendo, ¡Ni de coña te creo!

	   —¿Puedes pasar a mi despacho? — me dice indicándome con una mano su despacho.

	   Yo resoplo y pongo los ojos en blanco. Más me delata aun, pero da igual, ¡YA ME HA PILLADO!

	   Paso dentro del despacho.

	   —¿Y bien? — pregunta estrujándome con la mirada y las manos metidas en los bolsillos.

	   Yo me hago la sueca y este mira mi bolso. Ve el filillo que sobresale de la carpeta y tira de ella. Voy a quitársela pero este levanta la mano en el aire con ella y ni pegando saltitos llego.

	   —Max devuélvela ¡YA!

	   —No. ¿As venido a cotillear? — pregunta enfadado.

	   Lo fulmino con la mirada.

	   —¡Dame la carpeta! O si no...

	   —Si no ¿Qué? — me corta dando un paso al frente hacia mí.

	   Lo miro desafiante a escasos centímetros de su cara y el hace lo mismo. Me rindo y pongo las manos en jarras.

	   —Esta bien Collins. — resoplo haciendo bastante ruido.

	   Saco mi móvil de bolso y le explico lo que ha pasado. Este no da crédito a lo que oye.

	   —¿Te suena el teléfono?

	   —No. No tengo ni idea. Y no me lo cogen.

	   —Dámelo. — me pide Max.

	   —¿Para qué? ¿Para qué lo investiguéis también?

	   Me mira y ahora me fulmina el a mí con la mirada.

	   —No soy de la CIA. — dice malhumorado.

	   Le paso el teléfono y este lo apunta en un papel.

	   Me devuelve la carpeta, pero antes de soltarla me dice;

	   —No juzgues antes de escuchar Any.

	   Pongo los ojos en blanco. Ya estamos otra vez.

	   —Max, ¿Por qué defiendes lo indefendible? ¿Siempre haces igual?

	   —Hablo de lo que sé.

	   —¡Pues cuéntamelo!

	   —Sabes que no puedo. — me mira como si estuviera cansado de decirme lo mismo.

	   —Ya claro...

	   Le quito la carpeta de malas maneras y antes de salir del despacho Max me llama de nuevo.

	   —¡Any! — dice acercándose a mí.

	   Me giro y me lo encuentro a un centímetro de mí. ¡Qué bien huele este hombre también!

	   —¿Estas bien? — pregunta preocupado.

	   —Mejor. Aunque Bryan se ha ido en mal momento.

	   —Llámame si necesitas algo. Estaré allí en cinco minutos.

	   —No te preocupes, me voy a Sevilla mañana.

	   Este abre los ojos de par en par.

	   —¿Y eso? No sabía nada.

	   Me quedo unos segundos pensando.

	   —¿Os contáis todo? — arqueo una ceja.

	   Se ríe.

	   —Casi...todo.

	   —huy, huy, huy...

	   —Eres una mal pensada. — me señala con el dedo mientras se desternilla de la risa.

	   —¡Ya claro! Ahora voy a ser yo la mal pensada.

	   Le doy un abrazo fuerte y un sonoro beso en la mejilla con el que él me corresponde.

	   Max es muy buena persona, pero me saca de mis casillas cuando defiende tanto a Bryan. De camino a mi casa, me llama Jim. Pongo el manos libres y se lo cojo.

	   —Annia Moreno, dígame.

	   Ya sé que es él, pero hay que ser profesional ante todo.

	   —Hola Any, soy Jim. Al final nos vemos en el aeropuerto mañana a las ocho ¿No?

	   —Sí, a las ocho estaré puntual allí.

	   —De acuerdo entonces mañana nos vemos. Si te arrepientes me llamas y te recojo.

	   —No te preocupes, me llevan.

	   —Está bien, entonces hasta mañana.

	   —Hasta mañana Jim.

	   Antes de que cuelgue me vuelve a llamar.

	   —¡Any!

	   —Dime Jim.

	   —Ya puedes grabarte mi teléfono. Por si tienes que llamarme...

	   Lo deja un poco como en el aire. Suelto una risita nerviosa.

	   —Nos vemos mañana Jim. — digo para colgar.

	   —Eso espero...

	   Este hombre... ¡En fin! Le tendré que terminar dejando las cosas claras. Como si lo estuviera viendo.

	   Le cuelgo y me concentro por llegar a mi casa cuanto antes. Tengo que hacer un montón de cosas para poder salir mañana temprano. Una de ellas es disfrutar un poco de mis pequeñas antes de irme.




[bookmark: TOC_idp14048864][bookmark: TOC_idp14049120]CAPÍTULO 18 


 

	   A las siete de la mañana me levanto para darme una buena ducha antes de irme. Estoy súper cansada, ayer me acosté muy tarde hablando con Nina.

	   Los tres se quedaran aquí, mientras estamos fuera. He llamado a Giselle y no ha dudado ni un segundo en venirse, así que supongo que está mañana antes de que me vaya estarán ella y Anthony aquí.

	   Cuando me estoy lavando el cuerpo, veo el gel que usa Bryan. Huele como a menta fresca. Mmm...me vuelve loca. Solo llevo un día sin verle y ya le echo de menos.

	   Desde que se fue no ha parado de llamarme cada dos por tres y mandarme mensajes preguntándome como estoy. Sé que está preocupado por lo que pueda pensar de él. Pero eso ya es algo inevitable. Ni yo misma sé que pensar ahora mismo.

	   Bajo todas mis maletas a la entrada y en ese momento Giselle entra por la puerta junto con Rosaly y Williams.

	   —Buenos días, espera que te ayudo. — dice Rosaly acercándose a mí.

	   —¡Ay! Como pesa la maleta, parece que llevo piedras.

	   —Sí la verdad es que pesa un poco. — dice haciendo un mohín.

	   Me quedo unos segundos pensando. ¿Qué hacen aquí?

	   —¿Os quedáis aquí?

	   Se miran entre ellos y a mí algo no me huele bien.

	   —No Any, en realidad veníamos a despedirnos.

	   Me hago la sorprendida.

	   —¿Y eso? Bryan está fuera no os va poder ver. ¿Pero dónde vais?

	   —Ya...bueno los padres de Williams están un poco mal y vamos a estar una temporada fuera.

	   Asiento disimulando como una autentica actriz. Esto yo ya lo sabía...

	   —Bueno y... ¿Dónde viven tus padres?

	   —Muy lejos de aquí. — responde Williams.

	   Me quedo mirándolos pero no consigo sacar nada en clave. A Rosaly se la ve triste y a Williams preocupado. De verdad que no entiendo a esta familia.

	   Nos despedimos y salgo a la entrada de mí casa por la puerta trasera, para que no me vean los gorilas ¡Ja! He llamado a un taxi para que me lleve al aeropuerto. Pero me quedo con los pies clavados en el suelo cuando veo a Jim en la puerta de mi casa.

	   —¿Qué haces aquí? — pregunto sorprendida.

	   —Sabía que cogerías un taxi. He venido a recogerte.

	   Se acerca hacia mí y se queda a escasos centímetros de mi cara.

	   Tensión...

	   Me quita la maleta de la mano para meterla en su... ¡Cochazo! Menudo juguete lleva este tío también. Es un Porsche spider en gris plateado. ¡La hostia! No silbo porque parecería una camionera que si no...

	   —¿Ese es tú coche? — pregunto señalando el juguetito con él dedo.

	   —Sí, ¿Te gusta? — pregunta metiendo la maleta en el maletero.

	   —No está mal.

	   ¡Ja! No está mal digo... ¡Más quisieras tu verte con ese coche algún día! Jim arquea una ceja, era de esperar.

	   —¿En serio? ¿Qué no está mal? — pregunta con los ojos como platos.

	   Me tengo que reír.

	   —¿Qué quieres que te diga? ¿Qué es un cochazo? ¡Vale es un cochazo!

	   Se ríe por mi comentario. Me abre la puerta del copiloto y me hace una reverencia para que entre. Le hago una inclinación de cabeza y me meto dentro. Cierra la puerta y se sube. Como no nos vayamos ya, no vamos a llegar a coger el avión.

	   —¿Y tus pequeñas se quedan con él padre?

	   —No, está de viaje también. Se quedan con su tía y sus abuelos.

	   —¡Vaya! Qué casualidad.

	   —Sí, la verdad es que sí.

	   Mantemos una conversación sobre el negocio que llevamos entre manos referente a el edificio de Sevilla. Lo tengo en el bolsillo de eso no cabe la menor duda. Está encantado con todo lo que le digo.

	   Llegamos al aeropuerto y pasamos de largo por donde se facturan las maletas.

	   —¡Jim! — le llamo.

	   Se da la vuelta y me mira.

	   —Las maletas hay que facturarlas.

	   Sonríe y ahora me doy cuenta de que él no lleva nada ¿Eing? ¿Piensa tirarse con el mismo traje dos días?

	   —Anda ven.

	   Me pasa la mano por el hombro y me guía hasta una de las pistas privadas y yo no entiendo a dónde vamos. Cuando me da por mirar hacia la pista me quedo a cuadros. No nos vamos en un avión turista...Nos vamos... ¡En su jet privado!

	   —¿No será verdad? — pregunto sin moverme del sitio.

	   —¿El qué? — mira hacia la dirección donde estoy mirando. — ¡Claro!

	   ¿Una empresa de construcción da para tanto? Decido no preguntar y le sigo. Subimos al jet y más lujoso no podía ser. Tiene butacas de diseño en color blanco, parecen las más cómodas del mundo. Un amplio sofá, una barra, suelos de madera, un caramelito.

	   —¿Te gusta? — pregunta poniéndome la mano en la cintura.

	   —Sí es muy bonito.

	   Me aparto un poco de él y me señala una butaca para que me siente. Hago lo que me dice y a los pocos minutos nos anuncian que ya vamos a despegar. Él se sienta en la butaca que hay a mi lado.

	   Abre una botella de champan y me sirve una copa. Yo la cojo gustosamente. Aunque sea muy temprano tengo la garganta seca.

	   —¿A qué hora hemos quedado con el propietario? — se interesa.

	   —Hemos quedado a las dos para almorzar.

	   —Bien, entonces tendrás tiempo de descansar si quieres un rato.

	   —Oh, no te preocupes por mí. Descansaré por la noche.

	   Asiente y se levanta. Veo como desaparece por una puerta del jet y me dice que volverá enseguida. Le mando un mensaje a Nina, para decirle que hemos despegado y que como están las niñas. Ella me contesta de inmediato.

	   << Están bien no te preocupes, ten cuidado con el ``nuevo´´>>

	   Le contesto de momento.

	   << Si supieras...voy en un jet privado, nada de aviones...>>

	   Ni dos segundos tarda la respuesta y me tengo que reír por lo que me dice primero, pero lo segundo no me hace tanta gracia.

	   << ¿¡NO!? ¿Es verdad? Dios mío cuando se entere Bryan...>>

	   —¿Te ríes y luego te enfadas?

	   Acaba de llegar y se sienta a mi lado. ¡Madre de dios! Se ha quitado la chaqueta y la corbata. Lleva la camiseta con unos botones abiertos y las mangas remangadas. Me está dando calor hasta a mí. Guardo el teléfono en el bolso.

	   —Estaba hablando con mi hermana. Ya sabes, para preguntarle por las niñas.

	   —¿Hace mucho que vives en Londres? — se interesa.

	   —No, un año y poco aproximadamente.

	   —¿Te viniste por él? Si te puedo preguntar claro. — sonríe.

	   —Sí. Claro que me puedes preguntar, es que no suelo hablar estas cosas con los clientes.

	   —Bueno pues entonces considérame un amigo y listo.

	   Sonrío y no es para menos. Está acostumbrado a que las mujeres caigan a sus pies, estoy segura.

	   —¿Qué te ha llevado a querer comprar en Sevilla?

	   La pregunta le pilla por sorpresa.

	   —No lo sé. Supongo que me gusto el edificio. Además llevábamos tiempo hablando y quería decidirme por algo.

	   —¿Tienes familia allí?

	   El niega con la cabeza y se tensa un poco.

	   —No. No tengo familia.

	   Me mira a los ojos pero no consigo ver ni un apéndice de tristeza ni de nada. Simplemente veo vacío en su interior.

	   —No te entiendo. — pregunto confusa.

	   —Mis padres murieron y mi hermano también. No tengo a nadie. A eso me refiero.

	   Joder...que boca tengo.

	   Le paso una mano por el brazo a modo caricia.

	   —Lo siento Jim. Tiene que ser muy duro. Mis padres también murieron hace mucho tiempo.

	   —¡Vaya! Entonces tenemos más de una cosa en común.

	   —Supongo que sí. Aunque no sean cosas agradable pero sí.

	   Nos quedamos unos minutos en silencio y veo como cavila algo en su cabeza. Lo que más me extraña es que Manuel, me dijo que Matt, era su hermano... ¿Entonces?

	   Me atrevo a preguntarle y decirle más de una cosa. Ya que estamos teniendo conversaciones tan personales no le debe de sentar mal.

	   —Jim, ¿Puedo preguntarte algo?

	   —Sí, claro.

	   Me mira y se le ven los ojos más azules todavía por el reflejo que acaba de entrar por la ventana.

	   —¿Por qué querías que viniera yo? Y no me digas que es porque estuve desde el principio contigo, porque sabes que no es verdad.

	   Se ríe y mueve la cabeza negativamente.

	   —No, no es verdad. Te estaría mintiendo.

	   Lo miro dudosa de si preguntar, pero al final como siempre hablo antes.

	   —¿Entonces?

	   Suspira...Oh oh...

	   —¿Te miento o te digo la verdad? — pregunta interesante.

	   —Hombre, siempre prefiero que me digas la verdad.

	   —Indistintamente de que me pareces una estupenda comercial en tu trabajo, me llamaste mucho la atención.

	   Asiento. Ya me callo. Sé por dónde va y creo que es mejor dejar el tema. Él tampoco continúa y yo lo prefiero. No quiero sacar conclusiones precipitas aunque con lo poco que me ha dicho ya es más que suficiente.

	   El tiempo se pasa volando y sin querer cuando llegamos me he quedado dormida. Noto como Jim me acaricia la cara y me sobresalto. Últimamente no estoy durmiendo muy bien después de lo que paso hace dos días con Mikel. Pensar solamente en ese día me pone fatal.

	   —Hey, te has quedado dormida.

	   —Lo siento. — digo desperezándome.

	   —No tienes porque disculparte. Vamos ya hemos llegado.

	   Bajamos del avión y aquí hace bastante calor. Nada que ver con las temperaturas que hay en Londres. Acostumbrada a tener más frío, ya no recuerdo el clima de Andalucía. Vamos fuera del avión y un coche nos está esperando en la puerta. Jim se acerca a él.

	   —Buenos días Loren. — saluda al conductor.

	   —Buenos días Jim.

	   —Te presento a Any. — me mira y me pasa la mano por los hombros. — Any este es Loren. Será nuestro conductor aquí cuando lo necesitemos.

	   —Hola, encantada.

	   Le extiendo mi mano y él hace lo mismo para estrechármela. Es un hombre alto, de piel morena y también está bastante decente. Ya no puedo echarle la culpa a las hormonas, así que tendré que asumir que soy yo, la que tiene una mente un poco perversa.

	   Nos tiramos un rato recorriendo las calles de Sevilla hasta llegar al hotel Melson que está cerca de la torre del oro. Mejor, así podré estudiar bien la zona. Cuando estamos en el hotel, me doy cuenta que el edificio que vamos a ver está solo a dos calles de aquí. Así que fenomenal.

	   —¿Vas a descansar un rato?

	   —No, subiré y me daré un baño. En una hora estoy lista.

	   —Está bien, ve subiendo si quieres. Nos vemos en una hora aquí en la entrada ¿Vale?

	   —De acuerdo.

	   Cojo mi tarjeta de la habitación y subo a la octava planta. Cuando entro en la habitación me quedo con la boca abierta. Es como tres habitaciones normales de cualquier hotel. Tiene un gran espacio entre la cama y la puerta del baño.

	   Dejo mis cosas en una esquina y me dirijo hacía el cuarto de baño. Entro dentro y es gigantesco también. Tiene una bañera tipo jacuzzi y dos lavabos. Está completamente equipado con todo lo necesario para asearse.

	   Me deshago de mi ropa y la dejo tirada por el suelo, ¡Ahora la recogeré! Empiezo a llenarme la bañera y a echar un montón de sales con olor a rosa que hay en uno de los armarios.

	   Introduzco mi cuerpo al completo y suelto un suspiro. Un baño así sabe a gloria después de los días que llevo.

	   Bryan todavía no me ha llamado y eso es algo extraño. Tendré que llamarle más tarde y decirle que estoy de viaje. Se va a cabrear pero no podemos hacer nada más.

	   Me masajeo el cuerpo con mis manos, sí me vendría muy bien un buen masaje. Lo recordare para cuando vuelva.

	   Recuesto mi cabeza hacía atrás y me quedo sumida en mis pensamientos.

	   Estoy completamente relajada cuando de repente se abre la puerta del baño. Pego un brinco y me cubro con las manos. Lo que hace que se caiga la mitad del agua fuera de la bañera.

	   —¿¡ANY!? — Me mira con los ojos como platos.

	   —¿¡JIM!? — hago lo mismo que él.

	   Me tapo como puedo pero él no se da la vuelta y me mira de los pies a la cabeza ¡Pero bueno!

	   —¿Quieres darte la vuelta por favor? — digo sarcásticamente recalcando esto último.

	   —Oh, sí. — dice dándose la vuelta. — Lo siento.

	   Estiro la mano cómo puedo, pero no llego a la toalla ni de coña ¡Joder!

	   —Jim...

	   Se da vuelta y yo me vuelvo a tapar tirando más agua fuera.

	   —¿Pero por qué me miras?

	   —¿Y tú porque me llamas? — pregunta haciendo aspavientos.

	   —Vale, ¡Ya está bien! No mires. — le señalo con el dedo.

	   Solo iba a decirle que no llegaba a por la toalla pero que no mirara cuando saliese. ¡Ay dios que bochornoso! Me salgo de la bañera cubriéndome cómo puedo y cuando pongo un pie en el suelo me resbalo y casi me caigo al suelo. Jim se medió gira pero yo le chillo; —¡NO!

	   Este se ríe. ¡La madre que lo pario!

	   —Creo que tienes lo mismo que todas las mujeres. — se burla de mí.

	   —¿Y? — pregunto sarcásticamente.

	   —Qué no me voy a asustar.

	   —No sé qué demonios haces en mi habitación. — le refunfuño.

	   Se gira de nuevo y menos mal que tengo la toalla medio puesta, le chillo sin querer otra vez.

	   —¡¿Quieres dejar de mirarme!? — digo mientras me tapo como puedo.

	   Jim va sin camiseta y virgen santa el cuerpazo que tiene. Como lo tenga todo igual... ¡Hay dios con mis pensamientos!

	   —Perdona está es mi habitación. — dice señalando con el dedo.

	   —¿Perdona? — digo arqueando una ceja.

	   Me enseña una tarjeta y yo voy hacia él. Se la quito de las manos y la miro. Habitación 869. ¡Joder! Es la misma que la mía. Lo miro extrañada.

	   —Se abran equivocado. ¿No has visto mi maleta?

	   —Pues no, si no, no estaría aquí. — dice mirándome de arriba abajo.

	   Esto es incomodísimo. Salgo del cuarto de baño y cuando me da por mirar abajo me veo que se me ve medio cachete ¡Joder! He cogido la toalla más corta que había en todo el mueble.

	   —Jim por el amor de dios, ¿Puedes bajar a ver qué pasa? — digo desesperada.

	   —Sí claro...si no hay más remedio.

	   Lo último lo murmura pero yo le oigo. Decido no contestar va a ser mejor. Miro al suelo y veo toda mi ropa esparramada por la habitación ¡Dios mío qué vergüenza! En ese preciso momento cierro un momento los ojos y respiro. Pero como soy tan torpe no me doy cuenta y tropiezo con un tacón.

	   Jim que es más rápido, se pone delante de mí y me agarra por los hombros. Suelto las manos del susto y la toalla cae al suelo, dejándome como mi madre me trajo al mundo ¡Madre mía!

	   —¡Oh! — suelto una exclamación demasiado alta.

	   Me quedo mirándolo con los ojos como platos y él mira a mí. Suspiro fuertemente y roja como un tomate me agacho para coger la toalla. Me la pongo por encima a toda mecha y miro a través de mis pestañas me ha visto de eso no me cabe la menor duda.

	   Se acerca a la puerta y yo voy con él. Me ajusto la toalla al cuerpo de tal manera que parece que me la voy a meter dentro de mi piel. Cuando Jim abre la puerta se da vuelta y me mira. Suspira y yo me pongo como un tomate de nuevo.

	   —Voy a bajar a ver qué ha pasado con la habitación.

	   Me está repasando disimuladamente...

	   Me quedo embobada mirando el fuerte pecho que tiene. Menuda tableta de chocolate como diría Brenda...

	   —Ejem...Sí, claro. — salgo del atontamiento.

	   Asiente y veo como las comisuras de sus labios se elevan. ¡Me ha pillado! Que mal se disimular.

	   A la hora de almorzar, me dispongo a bajar al salón del hotel a comer. Me he puesto un vestido corto en color blanco muy profesional, con pequeños estampados de flores beis.

	   Mis taconazos y yo salimos a la habitación para coger el ascensor. Me subo en él y cuando las puertas se están cerrando veo salir a un hombre del ascensor de al lado y seguir mí mismo pasillo. Se parece un montón a Bryan, incluso en la manera de andar. Serán las ganas que tengo de verlo. Veras cuando le diga que estoy en Sevilla.

	   Llego al salón y saludo a Marco el dueño ahora mismo del edificio. Es un hombre de mediana edad muy agradable. Hemos tratado más veces con él.

	   —¿Qué vamos a pedir? — pregunta Marco.

	   —Yo me pediré merluza a la plancha. — digo mirando la carta.

	   —Buena elección está muy buena. — me contesta Marco.

	   —¿Y tú Jim? — pregunto como si nada.

	   —Pediré lo mismo.

	   Giro la cabeza hacía la salida del restaurante y veo al mismo hombre salir del hotel poniéndose unas gafas de sol. Es idéntico a Bryan hasta en la manera de vestir. Suelto un suspiro.

	   —¿Estas bien?

	   Me pregunta Jim poniendo una mano en mi muslo. Yo se la aparto un poco para que se dé cuenta de que ahí no tiene que estar la mano, pero él parece no enterarse. Me levanto de golpe.

	   —Ahora mismo vuelvo.

	   Muestro una sonrisa más falsa que judas y me voy en dirección al baño.

	   Me refresco un poco la nuca. No sé cómo catalogar las intenciones de Jim. No me parece bien y como siga así se lo voy a tener que decir.

	   Salgo del cuarto de baño y la comida ya está en la mesa ¡Sí que he tardado!

	   Durante la comida hablamos de toda la compra del edificio. Jim no pone ni una sola pega a lo que Marco le cuenta. No ha pedido tan siquiera una mínima rebaja. Creo que esto va a ser más rápido de lo normal.

	   Cuando terminamos, vamos directos al edificio a ver la construcción. Está en mejor estado de lo que me la esperaba.

	   —¡Vaya! — digo asombrada.

	   —¿No lo ves bien? — pregunta Jim.

	   —No, en absoluto. Al revés. Está fenomenal. — sonrío.

	   —Bien, no quiero hacer una mala compra.

	   Niego con la cabeza.

	   —Claro que no.

	   Creo que le debo una disculpa y preguntarle qué ha pasado con las habitaciones.

	   —Jim, ¿Qué ha pasado con las habitaciones?

	   —Sé han equivocado y me han dado la tarjeta para la misma. Sé ve que solo se reservó una por error.

	   Palidezco por segundos y él se da cuenta.

	   —Tranquila no te voy a comer. Al no ser que me dejes. — sonríe pícaro.

	   Oh, oh...

	   —Jim siento lo que ha pasado antes, yo...

	   Me corta.

	   —No hace falta que te disculpes, en cierto modo debería pediré disculpas yo a ti.

	   Pues si porque me ha visto de los pies... ¡A la cabeza! Disimulo un poco.

	   —No te preocupes.

	   Me estoy poniendo de todos los colores...

	   —¿Alguna vez vas a dejarte de sonrojarte conmigo?

	   —No lo sé, no sé ni porque lo hago.

	   Se pega unos centímetros más a mí y el aire se me corta. Estamos a dos dedos de distancia. Dice muy cerca de mi boca.; — Yo tampoco sé porque lo haces, pero me da que pensar...

	   —¿En qué? — pregunto casi temblando.

	   Se pega más a mí y queda literalmente encima de mi cara.

	   —Puede ser porque quieras algo más de mí y yo de ti... — dice pegado a mi boca.

	   Nos miramos a los ojos y veo un fuego abrasador en los suyos... Marco llega y nos interrumpe ¡Menos mal!

	   —¿Entonces como lo ves Jim? Oh, perdón, perdón.

	   —No te preocupes Marco, estábamos hablando. — digo a toda prisa.

	   Me separo rápidamente de él. ¡Joder!

	   Terminamos de hacer el trato. Esa misma tarde se firman los contratos y todo. Más rápido no ha podido ir. Llamo a Richard y cuando lo hago me encuentro veinte llamadas perdidas de mi hombre y un par de mensajes.

	   << ¿Por qué no coges el teléfono? Llámame>>

	   En el siguiente ya se ha enterado de que no estoy en Londres. Oh, oh...

	   << ¿CÓMO QUE ESTÁS DE VIAJE? ¿SE PUEDE SABER DONDE? >>

	   Y el último que me llega en el instante en el que estoy marcando el teléfono de Richard;

	   << Annia Moreno...O me coges el teléfono o lo próximo que haré será ponerte un dispositivo para seguirte. ¡Y no me hagas decirte donde te lo pondré! Tienes dos segundos para llamarme >> Bag, luego le llamaré. Total, ya está cabreado.

	   —Richard, buenas noticias.

	   —¿No me digas? — dice sorprendido.

	   —Sí, trato firmado con contrato y todo. Está listo Richard.

	   —¡Que buena noticia me das! ¿Cuándo vuelves?

	   —Mañana mismo saldré para Londres. Te paso toda la información por correo.

	   Me despido de mi jefe que me da enhorabuena unas diez veces y voy a buscar a Jim.

	   —Jim, ¿Nos vamos?

	   Hace un rato que Marco se fue. Jim se ha quedado para repasar unas cuantas cosas y estaremos listos también. Son las ocho de la tarde y estoy agotada.

	   —Si claro.

	   —¿Cuándo volverás a Londres? — pregunto interesada.

	   —Cuando quieras que nos vayamos. Yo no tengo prisa...

	   Lo miro de reojo.

	   —Yo sí. — sueno tajante.

	   Nos dirigimos al hotel y hablamos por el camino sobre la compra del mismo. Ha sido una muy buena inversión de eso no me cabe la menor duda. Pero tampoco de que la compañía también ha sido la mejor por lo que se ve.
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	   CUANDO entramos en el pasillo del hotel me paro en la puerta de mi habitación, cuando Jim me coge del brazo antes de entrar.

	   —¿Esto habrá que celebrarlo, no?

	   ¿Eing? Ve mi cara de circunstancias y se adelanta.

	   —No me refiero a lo que estás pensando. Aunque siempre estoy abierto a nuevas expectativas.

	   Ahí mi madre...

	   —Jim, yo...

	   Me corta y se ríe.

	   —Qué no, que no. Quería invitarte a cenar si quieres. Podemos cenar en el restaurante del hotel a las nueve y media si te parece bien.

	   —Me parece bien. — digo mientras asiento.

	   —Bien, entonces luego nos vemos.

	   Me da un beso en la mejilla y al quitarse de mi lado, roza levemente mis labios. Yo me quedo clavada en el suelo. Se da la vuelta y desaparece por el pasillo.

	   Entro dentro de mi habitación y me doy un extenso baño. Me pongo un vestido en color morado que se queda un poco más arriba de la rodilla. Me aliso el pelo y me maquillo un poco. No es que sea una cena importante, pero estoy con un cliente.

	   Gracias a dios que ya me lo he quitado de encima. Porque está claro que Jim busca algo más que un negocio con la empresa.

	   Llego a la entrada del hotel y allí esta Jim bastante guapo. Se ha puesto un traje chaqueta negro con camisa blanca y corbata negra también. Va hecho un pincel. Además lleva el pelo revuelto y le da un aire que más sexy no podía estar. Está fumándose un cigarro en la puerta del hotel.

	   —Hola. — le saludo.

	   Me mira de arriba abajo y da una calada a su cigarro. Parece un chico malo.

	   —Hola. Estás preciosa.

	   —Gracias. No es para tanto.

	   Me sonrojo y él sonríe.

	   —¿Pasamos dentro? — pregunta extendiendo su mano.

	   Asiento con la cabeza y me indica una mesa en el fondo del salón. Desaparece un momento y cuando vuelve no trae ni rastro de olor a tabaco.

	   —No sabía que fumabas.

	   —No suelo hacerlo delante de nadie.

	   —¿Y eso? — pregunto interesada.

	   —No sé, manías. ¿Te apetece ensalada de pasta y solomillo con roquefort? Me ha dicho el dueño que está delicioso.

	   —Sí tiene muy buena pinta. ¿Cuándo vas a empezar con la reforma?

	   —Pues tengo pensado hacerlo ya mismo. Cuando hagamos la inauguración tendrás que venir ¿No?

	   —Sí claro. Avísame con tiempo y vendré.

	   —¿Sola?

	   La pregunta me pilla por sorpresa...

	   —Pues supongo que con mis jefes. — digo quitándole importancia.

	   Nos ponemos a cenar y me cuenta que le interesaría que mi empresa le llevase el diseño de decoración. Le digo que no habría ningún problema y que hablaría con el departamento encargado de eso.

	   —Me gustaría que lo diseñaras tú también. Si es posible claro.

	   —Si no creo que haya ningún problema.

	   —Espera...

	   De repente veo como se incorpora para acercarse más a mí. Extiende su mano hacia mi boca y me limpia un poco de salsa que se me había quedado al lado de mis labios.

	   Nos miramos una décima de segundo y siento una tensión horrible entre ambos. Es un hombre muy atractivo, pero jamás sería capaz de hacerle eso a Bryan.

	   —Tenías un poco de salsa. — me informa.

	   —Gracias. — miro hacia otro lado un momento.

	   Me llama y pone su mano encima de la mía que está en la mesa. Yo me tenso al instante.

	   —Any, escucha.

	   Yo le miro y espero a que me diga algo. Pero se calla y suspira.

	   —Dime. ¿Qué pasa?

	   Se pasa la mano por la barbilla de manera desesperante.

	   —Mira, eres una mujer muy atractiva. No te lo voy a negar. Pero quiero que tengas claro que no voy a intentar nada contigo. Al no ser que tú quieras...

	   ¡Tierra trágame! No sé cómo salir de está, así que me disculpo un momento.

	   —Ahora mismo vuelvo.

	   Cuando me giro oigo como le suena el teléfono y lo coge. Noto como clava sus ojos azules en mi espalda. Salgo bastante nerviosa del salón y me meto en el ascensor, para subir a la habitación un momento. Esta situación se está volviendo realmente incomoda.

	   Me apoyo en el cristal del ascensor y suspiro unas cuantas veces. Cuando la puerta se abre, me quiero morir...

	   Le miro, me mira. Los ojos se nos van a salir de las cuencas...

	   —¿¡ANY!?

	   —Bryan... — digo con un hilo de voz.

	   Se queda paralizado. No da ni un paso hacia mí. Solo me mira de arriba abajo como si fuese una aparición.

	   —¿Qué demonios haces aquí? — pregunta arrugando el entrecejo.

	   —¿Qué demonios haces TÚ aquí? ¿Me estas siguiendo?

	   —¿CÓMO?

	   No da crédito a lo que oye. La puerta del ascensor se cierra y el mete la mano dando un golpe al sensor y dando unos pasos hacia mí.

	   —¿Qué se supone que haces aquí? — vuelve al ataque.

	   —¡TRABAJAR! ¿Y tú? — le chillo.

	   —¡TRABAJAR! ¿Y cuándo pensabas decírmelo?

	   —Te iba a llamar antes. Pero se me ha pasado.

	   —Ya claro. ¿Y se puede saber por qué estás aquí? — está cabreado a más no poder.

	   No doy crédito a que hayamos coincidido los dos en el mismo sitio, en el mismo hotel...

	   Le explico paso por paso, el porque estoy aquí y con quien. Este cada vez abre más los ojos y cuando le digo que es un hombre mi cliente casi se muere en el sitio.

	   —¿Y cómo has venido? ¿Cuándo pensabas volver? No sé ¡ALGO!

	   Chilla haciendo aspavientos con las manos.

	   —¡PUES MIRA! —le señalo. — Yo no sé qué cojones haces tú aquí ni con quien has venido y no me pongo ¡CÓMO TÚ!

	   Me mira y empieza a resoplar como un toro. La puerta del ascensor no para de cerrarse y al final Bryan termina dándole un golpe que me duele hasta mí. Recuerdo que me he dejado a Jim abajo y cuando Bryan sale del ascensor pulso la primera planta y me voy.

	   —¿¡PERO QUE HACES!?

	   Oigo que me chilla mientras bajo hacia la entrada. Cuando llegue abajo está ahí. No me cabe la menor duda. El ascensor se abre y efectivamente ahí lo tengo mirándome como un auténtico demonio. Está desencajado.

	   —Relájate, así no llegaras a los cincuenta. — digo quitándole importancia.

	   Paso por el lado de donde está él y me coge del brazo. Me aprieta un poco y yo le fulmino con la mirada.

	   —¿Dónde vas? — pregunta pegado a mi cara.

	   —A decirle al Jim que no voy a volver a bajar para el postre. — digo mirándole igual.

	   —¿JIM? ¿QUIÉN DEMONIOS ES JIM?

	   De la voz que pega nos mira media recepción. ¡Lo mato! Me zafo de su brazo y lo aplasto con la mirada. ¡Está loco!

	   Veo como se pone a mi lado de inmediato.

	   —¿Dónde vas? — pregunto echando chispas.

	   —A ver a Jim. ¿Estás muy familiarizada con él?

	   —Bryan deja de ser infantil. — me está poniendo de los nervios.

	   Lo que me faltaba era que se liara a golpes con él.

	   —Para ser un cliente, le tratas con mucho apego. Porque a mí bien que te negaste a llamarme por mi nombre... ¿O es que él es más especial? Claro, — dice sarcásticamente. — ¡Te queda el POSTRE...! —me chilla.

	   Lo deja en el aire y eso me duele...

	   Lo miro decepcionada y se da cuenta. Creo que el fondo se arrepiente de lo que acaba de decir.

	   —Te has pasado Bryan...

	   Echó a andar hacia el salón y el me agarra.

	   —¡Espera! Espera. — dice cogiéndome la cara con sus manos y pegándose a mí.

	   —¡No! — le digo cuando se pega a mi boca.

	   Le empujo y me aparto de él. Me mira completamente fuera de juego.

	   —Yo por lo menos tengo dignidad y se lo que debo hacer y lo que no. ¿En cambio tú? ¿Lo sabes? Porque, qué yo sepa con Abigail te resististe poco ¿Verdad?

	   Escupo veneno por la boca y sé que la que se ha pasado ahora soy yo. Me mira y por lo que veo se está cabreando más. Yo prosigo. Me propuesto echar todo lo que tengo dentro.

	   —¿Te la comió bien? ¿Te gusto? Por lo que me dijo ella parecías muy satisfecho...

	   No me deja terminar.

	   —¡BASTA! —me chilla.

	   Todo el mundo nos mira de nuevo. Vaya espectáculo estamos dando en medio de la recepción.

	   —¡NO! ¿Por qué no te la follaste Bryan? ¿Por qué? ¿Te dio cargo de conciencia? ¿Por eso estabas en la ventana de mi habitación? ¡Mandándome unos putos mensajes! ¡DICIENDOME QUE ME QUERÍAS! ¿Y qué hay de la carpeta con MI VIDA en TÚ despacho? ¿Qué, me lo vas a explicar?

	   Estoy fuera de sí. A cada palabra que digo más le chillo y más meneo las manos haciendo aspavientos con ellas. Bryan me mira y esta blanco como el papel. No me contesta.

	   Estoy llena de rabia y por último soltando unas lágrimas, le señalo con el dedo y me pego a su cara.

	   —No soy tú fulana... ¡Ni la de nadie! ¡Capullo!

	   Me doy la vuelta para entrar en el salón, pero él no me sigue. Sé que me está clavando la mirada.

	   Estoy muy dolida con lo que me ha dicho. Porque ha dado a entender que me acuesto y me levanto con quién quiero. Cuando él sabe perfectamente que no es así.

	   Sé que está arrepentido de lo que ha hecho, pero yo estoy completamente fuera de mis casillas.

	   Entro en el salón buscando a Jim, pero no está. Llego hasta la mesa y no queda ni rastro de él. Un camarero se me acerca.

	   —Señora. — me llama el camarero.

	   Me giro y le miro.

	   —El señor de la mesa ha dejado una nota para usted, es... ¿Any verdad?

	   —Sí soy yo.

	   —Tome. — dice extendiéndome la mano con un trozo de papel.

	   La cojo y le doy las gracias al camarero. Miro la nota y pone;

	   ``Me he tenido que ir. Lo siento. Tienes en el dormitorio los billetes para volver. Te llamaré cuando llegue a Londres dentro de dos meses.

	   Jim ´´

 

 

 

	   Doblo la nota y la dejo encima de la mesa. Giro sobre mis talones y me voy directa hacia mi dormitorio. Necesito descansar.

	   Salgo a la recepción y Bryan no está. Se acerca el recepcionista que ha escuchado prácticamente toda la conversación como es lógico. Seguramente se abra enterado medio hotel.

	   —Señora, ¿Se encuentra bien? — pregunta preocupado.

	   —Sí, gracias.

	   —Sí tiene algún problema llámenos a recepción y la ayudaremos en lo que sea posible.

	   —De acuerdo, gracias.

	   Él chico me muestra una sonrisa sincera y yo me meto dentro del ascensor. Recuerdo una cosa y paro el ascensor antes de subir.

	   Me acerco con paso decidido a la recepción.

	   —Disculpe, ¿El señor Jim Hans a abandonado el hotel ya? Era mi acompañante.

	   —Espere un segundo que lo verifico.

	   Tras mirarlo durante un momento. Este niega con la cabeza.

	   —Señora el señor Hans se ha ido hace quince minutos.

	   ¿Y no lo he visto? Estaría discutiendo con Bryan y abra salido. No querría molestarme así que no puedo tomárselo en cuenta. Después del espectáculo que hemos dado...Que vergüenza por dios...

	   —Gracias. Buenas noches.

	   Me subo en el ascensor y llego a mi planta. Me han dado ganas de abalanzarme sobre Bryan, pero se ha pasado tres pueblos y al final hemos terminado discutiendo. ¡Estoy harta de discutir.

	   Tuerzo la esquina que llega a mí pasillo y ahí tengo al hombre por el que ahora mismo echó fuego por la boca. Esta apoyado justamente en la puerta de mi habitación con los brazos cruzados en el pecho. ¡Ains me tiene loca! Enseguida recuerdo que estoy enfadada y pongo la cara más borde que tengo. Él tiene el semblante muy parecido al mío.

	   No se aparta de la puerta, ni me quita ojo de encima. Llego a la puerta con mi cabeza bien alta y él ni se menea. Tan siquiera me molesto en decirle que se quite. Meto la mano por el lado de su costado e introduzco la tarjeta en la ranura. La puerta se abre y no tiene más remedio que quitarse o se cae.

	   Entro dentro y cuando voy a cerrarla de un portazo, él pone la mano y de un manotazo la paraliza para que no se cierre. Me mira echando fuego. Yo le desafío con mirada y en ningún momento le aparto mis ojos de sus bonitos lagos azules.

	   Da un paso al frente y yo no me meneo del sitio. Se mete justamente entre la puerta y yo, a escasos milímetros uno del otro. La cierra de golpe, sin dejar de mirarme. Ahora el fuego que veo en sus ojos no sé catalogar si es del cabreo que lleva encima, de pasión o de ambos.

	   Vuelve a dar otro paso hacia mí...

	   Ni me muevo...

	   Nos miramos como auténticos rivales...

	   Pone su cara prácticamente pegada a la mía...

	   Noto su respiración agitada y desesperada...

	   Se apodera de mis labios y me besa como un auténtico salvaje haciendo daño. Yo me aparto un segundo y le empujó hacia atrás. Le doy un bofetón con la mano abierta. ¡Estoy que echó humo!

	   Me mira como si acabara de cavar mi propia tumba.

	   Se acerca con paso firme a mí y cuando vuelvo a levantar la mano me agarra la muñeca de manera que no la puedo menear. Levanto la otra mano y hace lo mismo. Me mira como si fuera su presa y no tuviera escapatoria.

	   —¿Quieres saber cómo se trata a una fulana? — pregunta echando humo.

	   No le contesto...

	   Me empuja hacia atrás y me empotra contra la pared. Cosa que me hace bastante daño en la espalda, ya que me ha empujado con ganas. Lo fulmino con la mirada.

	   Vuelve a apoderarse de mis labios y de un pequeño impulso me coge en peso haciendo que ponga mis piernas alrededor de su cintura. Noto como me pega un mordisco en el labio haciéndome sangrar. Pego un chillido por el dolor que me acaba de provocar. Yo contraataco hincándole los tacones en las nalgas con todas fuerzas de las que dispongo. Me mira desencajado.

	   —¿Quieres guerra? — me ladra.

	   —¿La quieres tú? — le desafío.

	   Se aparta de mi un segundo dejándome en el suelo. Me tambaleo un poco por lo bruto que ha sido. Parece que me odia por la mirada que me echa.

	   —¡Fuera de mi habitación! — le chillo.

	   Él responde acercándose a mí de manera imponente. Pone su mano en el escote de mi vestido y nota mi respiración agitada. Coloca la otra mano en él y sin demora ninguna lo arranca partiéndolo por la mitad.

	   Me quedo a cuadros con lo que veo. Así que solo se me ocurre reaccionar como él. Con el vestido hecho trizas doy un paso al frente y tiro con las dos manos de su camisa haciendo que salten todos los botones de la misma por los aires.

	   Está muy acelerado. Su pecho sube y baja a una velocidad de infarto. Intento pasear mi mano por su pecho, pero él me la coge rápidamente para sujetármela.

	   —¡NO! — dice ferozmente.

	   Le miro. Se deshace de su camisa y tira de mi vestido hacia atrás de manera salvaje. Me tumba de golpe en el escritorio haciéndome daño de nuevo. Con las manos saca mis pechos de las copas del sostén, dejándolos expuestos ante él. Coge uno de ellos y pega un buen tirón. Yo chillo a causa de la punzada de dolor que me acaba de provocar de nuevo. Coge el otro y repite la misma operación.

	   Baja su mano por mi barriga y la posa encima de mi tanga. Lo arranca de un tirón haciéndolo mil pedazos.

	   Es bastante brusco...

	   Con su mano izquierda toca mis pezones de manera descontrolada. Con la otra baja hasta mi sexo e introduce dos dedos en mi interior. Se agacha de manera que su cara queda completamente en frente de mi vagina y devora mi sexo ferozmente.

	   ¡Voy a explotar! No me he visto igual nunca. No puedo parar de gemir y de pegarme más a él. Cuando voy a cogerle del pelo para poder llegar al clímax, me aparta la mano y se aparta de mí. ¿CÓMO? Lo miro y él se ríe con malicia.

	   —¿Quieres que me vaya? — me vacila.

	   ¡Cabrón!

	   Lo miro desafiante. Pero en cierto modo como se vaya... ¡Ja! Espera un momento.

	   Me reincorporo un poco encima de la mesa. Bajo mi mano hasta mi sexo y pongo mi mano justamente encima de él. Empiezo a dibujar círculos en mi clítoris bajo su atenta mirada.

	   —Vete si quieres... — digo con indiferencia.

	   Me río interiormente...Le ha salido el tiro por la culata.

	   Se acerca a mí y poniéndose pegado a mí boca me dice;

	   —¡Tú te lo has buscado!

	   Esta que echa humo. Yo aprovecho y lo cabreo aún más.

	   —¿Y qué vas a hacer? ¿Me vas a dar unos azotes?

	   Resopla como un toro y me coge del codo de malas maneras. Me tira a la cama y cogiéndome de las piernas me da la vuelta dejándome a cuatro patas. Toca mi sexo y unta de mi misma excitación la entrada de mi ano. Sin mediar palabra me pega una fuerte embestida por detrás. Pego un chillido por la presión y el dolor que me acaba de generar que lo haga tan rápido, pero enseguida me amoldo a él y lo que no sabe es que lo voy a disfrutar.

	   Se mueve dando fuertes acometidas en mi interior y cuando estoy a punto de llegar otra vez se sale de mí bruscamente. ¡Sera cabrón! Me gira de nuevo rápidamente tirando de mis piernas, de manera que quedo mirándole.

	   Me mira realmente cabreado, se le ha ido la cabeza por completo. Pero no me asusta, sé que no me hará daño. Tira de mis piernas hacía él y las coloca en lo alto de sus hombros. Me penetra igual de fuerte que antes por mi vagina.

	   Como si fuera una máquina, brutalmente entra y sale de mí a una velocidad de vértigo. En ciertos momentos creo que me va a partir por la mitad. El pecho se me mueve descontroladamente y llega un punto en el que me duelen.

	   Ya no estoy gimiendo, ya estoy gritando literalmente...

	   No puedo más y como no me corra me voy a morir. Él ve como empiezo a temblar y se para de golpe, sale de mi interior y esparce todo su semen en mi vientre.

	   ¡Joder! ¡Ya está bien!

	   Bajo mis piernas de él de malas maneras y él muy capullo se ríe como un verdadero tirano. Me levanto de la cama y le empujo contra la pared. Levanto mi mentón y le miro echando chispas por los ojos.

	   —¡LARGATE! — le grito señalándole la puerta con la mano.

	   Me mira de nuevo y vuelve a sacar una sonrisa sarcástica. Lo miro de nuevo y le grito otra vez.

	   —¡QUE TE LARGUES!

	   —Claro...— dice con indiferencia. — Aquí ya he terminado.

	   Estoy a punto de echarme a llorar y realmente no sé si es por lo que me acaba de hacer o por todo lo que pasado antes y ahora.

	   Veo como se agacha se pone el bóxer, el pantalón y los zapatos. Cuando se está poniendo la camisa ``Hecha trizas´´ veo como coge su cartera y tira encima de la cama un billete de dos cientos euros. Me mira con maldad y sonríe maliciosamente. Mis ojos se abren como platos en dirección a la cama.

	   —Es el polvo más caro que he pagado en mi vida.

	   No doy crédito a lo que acaba de decir y hacer... ¿Pero qué...?

	   Me meto en el cuarto de baño y pego un fuerte golpe a la puerta. Segundos después escucho como sale de la habitación pegando otro portazo tremendo.

	   Caigo en el suelo resbalándome por la pared y termino llorando sin consuelo, como la mayoría de veces. ¿Por qué tenemos que ser tan imbéciles? Nos hemos pasado los dos, pero lo de antes...No sé cómo calificarlo.

	   Me pego una ducha, seco mi pelo y me pongo un camisón para acostarme y no pensar más. Mañana a primera hora cogeré un vuelo y me iré de aquí. Cuando lleguemos ya veremos qué pasa.

	   Meto mi cuerpo bajo las finas sabanas de la cama y me doy la vuelta mirando a la ventana. Cierro completamente las cortinas de la habitación e intento conciliar el sueño que me cuesta y no consigo.

	   Me asusto cuando de repente veo una sombra delante de mí. ¿Pero cómo ha entrado? Sé que es él, simplemente por su olor. Veo como se desploma de rodillas ante el filo de la cama en el que me encuentro y se cruza de brazos en la cama, escondiendo su cabeza dentro de ellos. Lo escucho como sorbe la nariz, ¿Está llorando?

	   —Lo siento... — escucho con un hilo de voz.

	   Me incorporo rápidamente y enciendo la luz de la lamparita. Cuando le veo las manos... ¡Oh dios mío!

	   —¿Pero qué has hecho? — me asusto.

	   —Lo siento... — dice llorando como un niño pequeño.

	   Le cojo una de las manos, ¡Dios mío se ha reventado todos los nudillos!

	   Me levanto corriendo y voy hacia el cuarto de baño. Vi que había un botiquín con primeros auxilios. Lo abro a prisa y corriendo y voy hacia el tío más loco que he visto en mi vida.

	   —Vamos, ven.

	   Tiro de él para que se levante, pero lo único que hace es cogerse a mis rodillas y abrazarlas pidiéndome perdón. No sé levanta del suelo y tampoco levanta su cabeza. ¡Joder! Esto se nos ha ido de las manos por completo.

	   —Bryan, por favor, vamos al baño que pueda curarte las manos.

	   —Perdóname por favor, perdóname... — repite una y otra vez.

	   Me cuesta lo mío que se levante, pero al final lo consigo. Un poco más y lo tengo que llevar a rastras. Llegamos al cuarto de baño y cuando le miro a los ojos... ¡Hay madre...! Se me parte el corazón en mil pedazos.

	   Dicen que los hombres no lloran...Pues que se lo pregunten a él que tengo yo delante ahora mismo...

	   Tiene los ojos completamente rojos y la nariz como un pimiento. Madre de dios...La que hemos montado por una estupidez...

	   Se abalanza sobre mí y me abraza fuertemente, metiendo su cabeza en mi cuello.

	   —Perdóname...Por favor perdóname... — me suplica.

	   —Bryan déjame que te cure, por favor.

	   Me separo un poco de él y le guio hasta sentarle en una de las sillas que hay en el baño. Voy a por el botiquín y veo como se echa las manos a la cabeza para limpiarse los ojos. ¡Pero que habrá echó este hombre!

	   Me agacho delante de él y le limpio toda la sangre que lleva en los nudillos y en el resto de la mano. Le miro un segundo, no me quita el ojo de encima. Pero su mirada esta triste y apaga. Está muy arrepentido, de eso no me cabe la menor duda.

	   —¿Te duele? — le pregunto mirándole a través de mis pestañas.

	   El niega con la cabeza y me desarmo por momentos cuando escucho lo que dice.

	   —Me duele lo que te dicho. Pero más me duele lo que te e echó antes.

	   —Déjalo Bryan...

	   Se levanta de golpe y veo como sus ojos se apoderan de la rabia de nuevo por segundos.

	   —¿Qué lo deje? — pregunta chillando y llevándose las manos a la cabeza.

	   —Bryan no grites...

	   Le pido poniendo mi palma de la mano hacía él de manera tranquilizadora. Está demasiado alterado.

	   —¿Tú has visto lo que te he hecho? — pregunta haciendo aspavientos con las manos.

	   —Sí, si lo he visto Bryan. Cálmate por favor.

	   —¡JODER!

	   Chilla y de un manotazo hace mesa limpia con todo lo que hay en el mostrador de los lavabos, tirándolo todo al suelo y haciendo los recipientes de cerámica añicos. Empiezo a preocuparme.

	   Salto por encima del destrozo que acaba de organizar. Está completamente ido con las manos en la cabeza. Le agarro por detrás y sin poder evitarlo me pongo a llorar. Se da la vuelta y me coge la cara con las dos manos.

	   —No llores por favor, no llores.

	   Me limpia las lágrimas con sus pulgares y besa mi cara hasta llegar a mi boca. Me da un beso desesperado que yo le correspondo sin pensármelo.

	   —Sí vuelvo a hacerte lo de hoy te juro que me cortare las manos.

	   Las lágrimas empiezan a caer de sus bonitos ojos y yo le abrazo más fuerte.

	   —No digas eso Bryan. Tranquilízate.

	   Le guio hasta la cama y me acuesto junto con él. Me aferro a él como si fuera un salvavidas y él hace lo mismo conmigo. Su respiración se va normalizando poco a poco, menos mal.

	   Me incorporo un poco cuando está más calmado y le beso suavemente los labios. Empiezo un reguero de besos por su cuello, su pecho y vuelvo a su cara. Se incorpora un poco y besa desesperadamente mis labios.

	   —No quiero discutir más contigo, lo odio... —dice pegado a mi boca.

	   Entre beso y beso le contesto.

	   —Yo tampoco. No lo soporto.

	   Me gira y se coloca encima de mí. Nos mimamos y nos besamos como si fuese la primera vez que estamos juntos. Finalmente me termina haciendo el amor lenta y pausadamente como solo él sabe hacerlo.
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	   QUE hermosa es, parece un ángel recién caído del cielo. Un ángel echó para mí. Conozco a la perfección cada centímetro de su esculpido cuerpo, sobre todo las partes que la hacen temblar debajo de mi cuerpo, que irónico, me río interiormente. Duerme tan tranquilamente que me es imposible apartar la mirada de ella.

	   Llevo toda la noche reproducción la discusión que hemos tenido ayer una y otra vez en mi cabeza. Pero tengo grabado a cámara lenta la manera de como la trate por la tarde...

	   Hace mucho que no perdía la cabeza de esa manera tan...cruel. Me arrepiento de cada segundo, pero ya nada se puede hacer, ya está hecho. Maldito cabrón...

	   No me merezco ni la mínima parte del amor que me da está mujer, no merezco nada de ella...

	   Ella es dulce y delicada. Yo soy todo lo contrario a ella. Pero no puedo vivir sin ella...

	   Sé que el día de mañana, me dejara. Porque mi vida es demasiado complicada y por lo que veo más complicada se va a volver.

	   Jamás debí arrástrala conmigo, pero sin ella...no se vivir.

	   Antes solo usaba a las mujeres como marionetas, como juguetes, incluida Abigail. No era capaz de prestarle la atención que posiblemente ella se mereció. Pero ella me arrebato lo que yo más ansiaba y eso no se lo podre perdonar jamás. Any al contrario, no tuvo ese pensamiento ni por un segundo. La adoro como mujer y como madre. Estoy seguro de que si no hubiera tenido de confidente a Nina, yo mismo habría bajado al infierno a por ella, si hubiese sido necesario.

	   —Te quiero...No se vivir si tú no estás a mi lado. Por favor no te separes de mí nunca...

	   Le susurro en el oído, pero ella sigue durmiendo tan profundamente que no me oye. Tengo planeado una sorpresa en cuanto lleguemos a Londres, una sorpresa que ya no puede esperar más y que le pido a dios que salga bien.

	   Veo como reniega un poco y la acerco más a mí. Beso su frente y ella abre los ojos poco a poco.

	   —Mmm...-se estira. — ¿Cómo están tus manos?

	   Las miro un momento...no están muy bien que se diga.

	   —Bien, no te preocupes. — miento.

	   Ella niega con la cabeza y me pone ojos de reproche.

	   —¿Qué hora es?

	   —Las diez. — le sonrió.

	   Se levanta de la cama de golpe.

	   —¿Qué pasa?

	   —¡Mi vuelo! ¡Mi vuelo! ¡Lo pierdo! — dice desesperada.

	   Me levando despacio de la cama y voy hacia ella. La agarro de la cintura por detrás y paso mi lengua junto con mis labios por la parte derecha de su cuello.

	   Se derrite...

	   —No te preocupes, tú te vienes conmigo. — digo muy seguro.

	   Echa la cabeza hacia atrás apoyándose en mí hombro y se olvida de los dichosos vuelos. Con su mano izquierda juguetea con mi pelo, mientras me incita a que continúe dándole besos. Yo ya estoy más que preparado para lo que venga, ¡Está mujer me vuelve loco!

	   Sé gira y me empuja directamente encima de un sillón que hay al final de la habitación. Yo caigo de culo y ella se sube en lo alto de mí como una leona. Posa sus manos en mis hombros y me devora los labios. Rozo ligeramente su sexo y está completamente empapada.

	   —Joder... — atino a decir después de tocarla.

	   Ella me mira deseosa de más. Estoy tan duro que por un momento creo que se me va a partir. Any se levanta un poco y mi erección deseosa de ella entra directamente. Su espalda se arquea del placer tan inmenso que nos hace estar unidos.

	   Coge mi cara entre sus manos y yo la agarro fuertemente de las caderas para penetrarla más profundamente, pero ella me para poniendo sus manos en las mías.

	   —¡No!

	   —¿No? — pregunto extrañado.

	   —No. — repite. — Déjame sola, déjame a mí...

	   Pasa la lengua por mi boca y se va directa a mi cuello. Se agarra de mis hombros y empieza de nuevo su baile de diosa encima de mí. No sé muy bien cómo manejar la situación, puesto que yo soy el que siempre lleva el control o por lo menos lo llevo entre ambos. Pero no menearme me deja completamente fuera de juego. La vuelvo a coger de las caderas, pero por inercia la empujo hacia abajo, me reniega.

	   —Bryan...no.

	   Aparta mis manos de sus caderas y las cruza por lo alto de mi cabeza. Se apoya en ellas para seguir su sensual baile y sus pechos están prácticamente en mi cara. Yo aprovecho la oportunidad y los devoro sin parar.

	   —Dios mío... — gimo en su pecho.

	   Empieza a moverse más rápido y no aguanto más. Está va a ser una de las razones por las que no pueda dejar que ella controle todo, pierdo todo el sentido que soy capaz de tener. Parece leerme el pensamiento.

	   —Vamos Bryan... ¿A qué esperas? — dice gimiendo en mi boca.

	   —¿Me lees el pensamiento? — pregunto como ella hace muchas veces.

	   —Puede... — sonríe traviesa.

	   No espero ni un segundo más y escurro en ella hasta la última gota de mi semen. Sin duda ha sido el polvo de mi vida, eso no lo puedo negar. Cae encima de mí y a través de sus pestañas me mira. Yo le sonrió y beso su pelo.

	   —Sí me haces esto muchas veces acabaras conmigo. — digo respirando agitadamente.

	   —Entonces es que te ha gustado.

	   Yo la miro como un lobo hambriento.

	   —Todo lo que me hagas me hace perder la cabeza. Pero ahora me toca a mí.

	   Me mira sorprendida y yo la levanto sin salirme de su interior. La pongo contra la pared y comienzo con mi ataque brutal y desesperado. Me encanta oírla gemir y gritar, nunca me cansare.

	   Recogemos todas sus pertenecías de la habitación y nos vamos a por las mías. Cuando entramos en la habitación, recuerdo la que hay montada dentro y me echo las manos a la cabeza pero tarde.

	   —¡Madre de dios! — exclama cuando entramos.

	   La habitación es un completo desastre. Está todo tirado por los suelos y la mitad de lámparas hechas añicos. Pero cuando llegamos a la pared que pega con la del cuarto de baño, Any se pone las manos en la boca. La pared de pladur está hecha polvo y lleno de la sangre de mis nudillos.

	   —Bryan...

	   —Lo sé. No hace falta que me digas nada. — digo quitándole importancia.

	   —No puedes hacer esto cada vez que te cabrees. Tienes que aprender a controlar la rabia. — me regaña.

	   Yo suspiro fuertemente y termino de meter las cosas en la maleta apresuradamente. Nos damos una ducha en la habitación y salimos a la calle para coger un taxi que nos lleve al aeropuerto.

	   El trayecto es corto y no tardamos mucho en llegar. Nos bajamos y entramos dentro de una pista de despegue.

	   —Bryan, ¿Qué hago con mis billetes? Los tendré que cambiar.

	   Me enseña los billetes y pone cara de circunstancias. Yo le pido con la mano que me los de y bajo su atenta mirada los hago trizas. Ella me mira con los ojos como platos.

	   —¡¿Pero qué haces?!

	   —No los necesitas. — me limito a decir.

	   Le señalo hacia el jet privado que tengo de la empresa y ella arquea una ceja.

	   —Vaya... — dice sin caber en su asombro.

	   —Sí, vaya... — repito.

	   Me rio por su expresión. Me encanta cuando dice vaya... dejándolo caer en el aire.

	   —Veo que hay muchas más cosas que no se de ti.

	   Asiento de manera positiva.

	   —Sí, creo que tendremos que tener una charla.

	   Ella menea la cabeza negativamente. Hay mucho que realmente no sabe de mí.

	   Nos subimos en el jet y nos dirigimos a Londres a nuestra casa y con nuestras pequeñas.

	   Soy el hombre más feliz del mundo con lo que tengo y mis hijas y Any son lo más grande que me ha pasado en esta vida. No veo el momento de llegar y darles un beso.

	   Cuando por fin estamos en casa, todo el mundo se revoluciona al vernos llegar juntos. Lógico, nos fuimos separados. El primero en preguntar es Max que está con la pequeña Lucy en brazos. Yo se la arrebato de momento.

	   —Ejem... ¿Cómo es que habéis venido juntos?

	   —No preguntes. —le dice Any haciéndole un gesto desaprobatorio con la mano.

	   Este alza las cejas hasta el cielo y me mira a mí.

	   —¿Bryan?

	   —Mejor no preguntes...

	   —Bueno...Ya me lo habéis dicho los dos, ahora por curiosidad, ¿Por qué venís juntos?

	   —¡MAX! — chillamos al unísono.

	   Nos mira y pone sus manos en el aire a modo ``me da igual, no pienso preguntar más´´ Pero yo sé que no es así, en cuanto me pille solo me lo sacara sea como sea. El momento llega a la hora y media, cuando me dirijo un momento en el despacho. Este entra y cierra la puerta. Me mira estrujándome con la mirada.

	   —Habla. — me ordena.

	   —¿Disculpa? — pregunto vacilándole.

	   —Bryan Summers ¡Habla!

	   —Ha sido una casualidad. — digo sentándome en el sillón del escritorio.

	   —¿Pero ella sabe que...

	   No le dejo terminar.

	   —¡No!

	   Max suspira y me mira acusándome.

	   —Algún día te explotara en la cara y te acordaras de todo lo que te he dicho cientos de veces.

	   Asiento. Sé que lleva razón, pero son cosas muy difíciles y Max lo sabe. Le cuento lo que ha pasado con Any en Sevilla y veo como se pone colérico de momento. Se levanta de la silla y se pasa las manos por el pelo.

	   —¿Te estas escuchando? — me mira como si quisiera matarme.

	   —Sí, lo sé. Más que me arrepiento yo...

	   —¿Cómo se te ha ocurrido? Bryan no puedes reaccionar así. Al final se cansará y te quedaras ¡Solo!

	   —No lo sé tío, se me fue la cabeza.

	   Me echo las manos a la cara y él me mira y niega con la cabeza.

	   —¿Por eso llevas las manos así? ¿Verdad?

	   Asiento y me limpio unas lágrimas que caen por mi cara. Es solo pensarlo y me duele en el alma...

	   —Bryan... — se acerca a mí.

	   Me abraza y yo lo agradezco.

	   —No sé lo que me paso...

	   —Pues tendrás que aprender a controlarlo. No la pierdas Bryan, no lo consientas o te arrepentirás toda tu vida.

	   —Eso es lo que voy a remediar.

	   Me mira sin entender y yo le cuento el plan que tengo para mañana por la noche.

 

 

 

	   — ¡Suéltame! ¡Suéltame! No lo hagas por favor, ¡No!

	   Viene a por mí, no se cansará jamás, está completamente loco...

	   Oigo una voz, si, es Bryan, por favor que se dé prisa, por favor ayúdame, digo llorado a lágrima viva...

	   —¡Any! ¡DESPIERTA! ¡Any!

	   Noto como me zarandea sin parar y abro los ojos de golpe, sentándome bruscamente en la cama. Respiro agitadamente y estoy empapada en sudor. Dios mío ha sido una pesadilla...

	   —¿Estás bien? ¿Any? ¡Mírame! — me suplica.

	   Con los ojos como platos y sudando miro a Bryan atemoriza. Él se da cuenta y corriendo intenta abrazarme pero yo me aparto y me levanto de la cama. Salgo corriendo al cuarto de baño y me encierro en él, echando el pestillo.

	   —¡Any! Abre la puerta, ¡Any!

	   Bryan chilla como un condenado detrás de la puerta blanca que nos separa. Yo me meto en la ducha y el agua helada cae en mi cuerpo haciendo que me sobresalte. Caigo de rodillas en el suelo y comienzo a llorar de nuevo.

	   No puedo más...

	   De repente se oye un gran estruendo y la puerta se desploma en el suelo literalmente. No levanto la cabeza del suelo pero sé que es él. Oigo su respiración acelerada acercarse a mí. Cuando viene a cogerme me aparto de nuevo hacia otro extremo de la enorme ducha.

	   —¡No! Déjame por favor. — le suplico.

	   —Any, no voy a hacerte daño, por favor, déjame que te ayude.

	   Le miro a través de mis pestañas y veo como se pone rojo de rabia.

	   —No me mires así, por favor no me mires atemorizada, ¡Joder!

	   Se da la vuelta y estampa su puño en el frio mármol de los lavabos. Vuelve a girarse hacia mí, pero esta vez entra dentro de la ducha con el pantalón del pijama puesto. Se arrodilla delante de mí y me suplica.

	   —Any, por favor te lo pido. Tenemos que hablar. No puedes seguir así.

	   Yo lloro sin consuelo. Pero él no me toca. ¿Cómo le cuento lo que me hizo Mikel? ¿Por qué llevaba una pistola? ¿Qué pasara cuando se enteren que le mato? Muchas preguntas sin respuesta. Pensándolo bien creo que ambas cosas me quitan el sueño.

	   Me toca levemente el brazo y cuando ve que no lo aparto, me arrastra hacia él y me coloca en sus rodillas. Coge mi cara con sus manos para que le mire a los ojos.

	   —Háblame... — me suplica de nuevo.

	   Limpia mis lágrimas con sus pulgares y le miro a los ojos.

	   —¿Por qué llevabas una pistola?

	   Ni yo sé de donde me ha salido la voz...

	   Bryan mira hacia otro lado y su silencio me mata aún más.

	   —¿Qué va a pasar cuando la policía se entere?

	   —Nadie tiene porque saberlo Any.

	   —Yo sí...

	   Mi voz se apaga a medida que hablo y vuelvo a llorar de nuevo.

	   —Any...

	   Se frota las manos con la cara y se sienta en el plato de ducha.

	   —Casi siempre llevo una pistola. — suspira. — Pero solo es por el hecho de ser quien soy. Gracias a dios que ese día la llevaba. No tienes porque preocuparte de nada. No va a pasar nada, te lo puedo asegurar.

	   Miente...

	   —¿Por qué no me lo dijiste?

	   —Lo siento. Pero piensa que... — se calla.

	   —Me salvaste la vida, lo sé...

	   El me mira a mí y después al suelo.

	   —Entonces no le des más vueltas. Háblame de lo que realmente te pasa.

	   Yo niego con la cabeza y me cojo las rodillas para meterla en ellas.

	   —Any, no puedes seguir así. Te está consumiendo. Por favor, dímelo...

	   Me abraza fuertemente y yo limpio el resto de mis lágrimas. Le miro a los ojos y sé que está preocupado. Algún día tendré que contárselo, aunque estoy segura de que Max, le abra dicho algo.

	   Suspiro fuertemente y empiezo con mi relato. Noto como se le tensa el cuerpo y de refilón veo como su mandíbula empieza a temblar. Me echo a llorar de nuevo, porque sé que le está afectando. Parece darse cuenta e intenta mantener la compostura pero yo sé que no puede. Sé que se está consumiendo por dentro...

	   Salimos de la ducha y me acuesta en la cama. Desaparece por la puerta del dormitorio y no sé a dónde va, pero sé que está muy enfadado. Me levanto y empiezo a rebuscar por la casa, sin saber muy bien donde está, hasta que oigo unos ruidos en la habitación donde tenemos el gimnasio.

	   Abro la puerta lentamente y ahí está...

	   Empapado de sudor de los pies a la cabeza, pegándole puñetazos al saco de boxeo. Tiene otro tirado en el suelo. En cuanto voy a poner un pie para entrar, da un golpe en seco en el saco y este se suelta del enganche desplomándose al suelo.

	   Bryan se quita los guantes y se agarra la cabeza con las manos andando de un lado a otro.

	   Corro para abrazarle, todavía no se ha percatado de que estoy aquí. Cuando nota mis brazos, se gira y me mira como diciendo ``Joder me acaba de pillar´´.

	   —Lo siento... — susurra.

	   Yo le abrazo más fuerte y él me corresponde.

	   —Por favor, vámonos a la cama.

	   Cojo su mano y lo dirijo hacia el cuarto de baño, nos damos una ducha y por fin a las seis de la mañana conciliamos el sueño, o por lo menos yo.

	   Me despierto sobre las diez de la mañana. Bryan no está conmigo en la cama. Voy al cuarto de las niñas y tampoco están. Bajo a la cocina y ahí me los encuentro a los tres con Giselle desayunando. Sonrió.

	   —Pensaba que me habíais abandonado. — digo dándole un beso a las pequeñas.

	   —Eso no es negociable. — dice Bryan.

	   Me planta un beso casto pero suave y delicado a la misma vez.

	   —Hacéis una pareja perfecta. — suspira Giselle. — Os admiro.

	   Los dos no miramos y nos sonreímos a la vez.

	   —la semana que viene, el sábado, tengo un par de entradas para un partido de futbol. ¿Me acompañas?

	   La pregunta me pilla por sorpresa. No me gusta mucho el futbol, pero...estará bien salir.

	   —Sí claro.

	   —Por cierto, Anthony necesita que vayas por casa está mañana, me acaba de llamar.

	   Me dice Giselle cuando Bryan sale de la cocina.

	   —Está bien me pasare ahora.

	   A la media hora mientas Bryan se baña en la piscina con las pequeñas y con Giselle, yo me escapo de la casa sin ser vista. Hemos quedado en que ella le entretendría y así podría ir a escondidas. Pero cuando salgo, el gorila número uno me pilla al vuelo.

	   —¿Señorita va algún sitio?

	   Me giro con paso decidido y le miro de arriba abajo.

	   —¿Tengo que darte explicaciones?

	   —Según mi jefe sí. — dice muy seguro de sí mismo.

	   Yo hecho una sonría fría como el polo norte y sarcástica a la misma vez.

	   —Pues dile a tu jefe, que te las de él.

	   Con las mismas me doy la vuelta y me voy. Sé que Bryan monto un buen revuelo cuando llegamos de Sevilla, porque no le informaron de que yo me fui. Pero claro...yo fui más lista y lógicamente no me vieron desaparecer.

	   Me subo en mi coche y arranco dirección hacia la casa de Anthony. Cuando llego me abre la nueva, Enma. No me cae nada bien y no sé porque me da muy mala espina. Pero me termina de mosquear cuando me dice lo siguiente; — ¿Bryan no ha venido con usted?

	   Me giro inmediatamente para mirarla.

	   —¿Y por qué le llamas Bryan? ¿Acaso tengo que darte yo explicaciones a ti? — pregunto sarcásticamente.

	   Ella se ríe con malicia...

	   —No. Y digamos que le conozco desde hace muchos años más que usted.

	   —¿Así? ¿Y de qué?

	   —Digamos que hace unos años nos conocimos...

	   Me estoy empezando a cabrear.

	   —¿A sí? Pues creo que no se acuerda ni de ti. — digo despectivamente.

	   —Ya se acordara...

	   Lo dice con cara de `` Yo soy más que tú´´ y me está crispando los nervios.

	   —¿Se puede saber por qué?

	   Cruzo mis brazos sobre mi pecho, esperando una respuesta. Pero cuando va a contestar oigo unas voces, procedentes del despacho de Anthony. Dejo a la tonta de Enma con la palabra en la boca y paso corriendo al despacho. Allí me encuentro... ¡A Román!

	   —¡DIME DONDE COJONES ESTÁ! — le chilla Román.

	   —No. — sentencia Anthony.

	   —O me lo dices o...

	   Le corta.

	   —¿O qué? ¿Realmente te piensas que eres alguien? — le reta.

	   Veo como Román pega una patada a la mesa de su padre y le dice;

	   —¡Maldito viejo hijo de puta! ¿Por qué no te mueres ya? — le chilla.

	   Está completamente desencajado y decido entrar. Cuando paso Anthony se levanta corriendo de su silla y Román me mira como si quisiera matarme.

	   —¿Cómo puedes hablarle así a tú padre? — le reprocho.

	   —¿Y tú que cojones sabes estúpida?

	   Me acerco a él a paso decidido y levanto mi mentón.

	   —Yo seré una estúpida, pero tú eres un desgraciado. Y ojala te mueras tú antes que nadie.

	   Anthony me coge por el brazo y me separa a una distancia prudencial de él. Román me mira con cara de odio.

	   Se acerca a mí y con una maldad increíble me dice;

	   —Eres una necia. ¡Cállate la boca! Porque tan siquiera sabes con quien te acuestas...

	   Me quedo a cuadros... ¿Qué ha querido decir?

	   Sale por la puerta pero antes de irse dice;

	   —O me lo das o desmotare tu puta casa piedra a piedra y me da igual que tú hijo se interponga. No me vas a quitar lo que era de mi padre...

	   ¿Eing? Miro a Anthony, pero no dice nada. Se le ve agotado y eso me parte el alma. Pero... ¿Por qué ha dicho eso Román?

	   No entiendo nada, pero sin duda, tendré que preguntar. Al final está familia me va a volver loca.

	   —Anthony, lo que ha dicho Román...

	   No me da tiempo a terminar.

	   —Es verdad. — dice asintiendo.

	   No entiendo nada.

	   —No te entiendo Anthony, ¿Cómo que es verdad?

	   —Que Román no es mi hijo. — dice abatido.

	   No doy crédito a lo que oigo...

	   —Pero si es una fotocopia de Bryan... — susurro.

	   —Es hijo de mi hermano Any. — suspira.

	   Yo que no quepo en mi asombro me quedo pensativa, con los ojos como platos mirando a Anthony.

	   —Mi hermano murió hace un tiempo. Román tenía solo seis años. Su madre lo abandono cuando nació. Giselle y yo lo acogimos como hijo nuestro y así ha sido desde siempre.

	   —Vaya...No tenía ni idea.

	   —Sí, nadie lo sabe. Excepto mis hijos, claro y él. Todo el mundo cree que realmente es hijo mío, por el gran parecido que tiene con Bryan. Mi hermano y yo éramos iguales.

	   Veo como Anthony respira y en su cara se refleja la tristeza inmediatamente. Tomo su arrugada mano entre la mía y acaricio su mano.

	   —Tuvo que ser duro. — digo con cariño.

	   —Lo fue, no lo dudes que lo fue...

	   Nos tiramos un rato hablando y al cabo de una hora me voy con el propósito que he venido a buscar. Me he dado cuenta de que el padre de Bryan, no toma decisiones a la ligera. Pero también me he dado cuenta de que confía plenamente en mí. Lo que pasa es que yo no sé qué es lo que realmente tengo que hacer con lo que me ha dado. Me da miedo defraudarle.

	   Salgo de la casa disparada. Por el camino me encuentro a Enma que me mira de arriba abajo. Me paro en seco un momento y antes de salir por la puerta la miro.

	   —Tenemos una conversación pendiente.

	   Con la misma cara de asco que se lo he dicho ella se ha dedicado a asentir, pero me da igual.
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	   SALGO de la casa y cuando traspaso la gran verja de la entrada con mi coche, tengo que frenar del susto que me meto. Me encuentro a Román con cara de querer matar a alguien y se pone delante del coche. Me bajo sin salir de mi asombro.

	   —¡¿Se puede saber qué haces!? — le chillo haciendo aspavientos.

	   —¿Qué te ha dicho mi padre?

	   Me hablaba en un tono malhumorado, lo que consigue hacer que me enerve más rápido.

	   —¿Ahora te importa? ¿No se suponía que tenías ganas de que se muriese? — pregunto sarcásticamente.

	   Su semblante cambia por completo y se pone más rojo de rabia. Viene hacia mí y me agarra de malas formas del brazo, estampándome contra el coche.

	   —¡Cállate! — me grita.

	   —¡Suéltame imbécil!

	   Forcejeo un poco hasta que consigo soltarme. Creo que me ha dejado hasta marcas, de lo fuerte que me estaba apretando.

	   —¿Qué es lo que quieres de mi padre?

	   —Yo no quiero nada.

	   —¿Ah no? — pregunta sarcásticamente. — ¿Entonces qué demonios te ha dado?

	   Recuerdo que llevo la llave que me ha dado Anthony y una especie de plano en el bolso, ¡Mierda! Román parece leer mi pensamiento y se abalanza sobre el coche para coger el bolso. Yo lo agarro de la camiseta y tiro de él hacía atrás, haciéndole daño.

	   —¡Suéltame zorra! — me chilla.

	   Se gira un momento y me intenta pegar un golpe en la cara, que yo consigo esquivar.

	   —¡Estás loco! Sal de mi coche.

	   Sigo tirando de él, hasta que harto de mis formas, se da la vuelta y me coge del cuello. Empotra mi cuerpo en el capo del coche y yo siento que me falla el aire en los pulmones.

	   Pego manotazos al aire intentando líbrame de él, pero me es imposible.

	   —Me estas ahogando... — digo casi sin aliento.

	   —Eso es lo que pretendo. No sé qué te habrá dicho mi padre, pero me lo vas a contar por la cuenta que te trae.

	   —No pienso decirte una mierda.

	   Pataleo y muevo mis manos, pero él parece hacer más presión todavía. Oigo un fuerte derrape al lado de nosotros y Román me suelta rápidamente. Comienza a andar de un lado a otro como un animal acorralado, yo por el contrario toso como una descosida, intentando recuperar el aire.

	   —¡Román!

	   Oigo rugir a un león y ya me tiemblan hasta las piernas. Levanto la vista y no solo veo a Bryan, Max viene también con él y su semblante es muy parecido al de Bryan. Oh, oh...se va a liar y gorda, pienso.

	   —¿Qué cojones estabas haciendo? — le chilla Max.

	   Román por su parte le echa una mirada a ambos fría como el hielo. Sonríe irónicamente y ese es el momento en el que Bryan estampa su puño en su cara sin demora alguna. Yo corro hacia ellos para separarles, pero Max me coge del brazo y niega con la cabeza.

	   —Pero se van a matar... — susurro.

	   —Any déjalos, algún día tenía que pasar.

	   No entiendo porque dice eso, yo solo veo que los dos se están dando de hostias sin parar. Mis ojos se abren como platos, cuando Román le estampa a Bryan una de las piedras de la entrada en la cabeza. Yo me tapo la boca con las manos e intento ir hacia ellos de nuevo, pero Max parece no entrar en razón.

	   De las voces que se están metiendo, creo que se entera toda la urbanización. En ese momento veo salir a Anthony a la puerta. Pega una voz, que nos paraliza a todos por completo.

	   —¡YA BASTA!

	   Todos lo observamos y yo en especial estoy con la boca abierta.

	   —¡Adentro! — señala la casa.

	   Al ver que nadie se menea, grita de nuevo;

	   —¡YA! ¡TODOS!

	   Yo dejo el coche en la entrada, pero si cojo mi bolso. Cambiando de sitio la llave que me ha dado Anthony.

	   Entramos dentro de la casa y Enma nos abre la puerta. Anthony va en cabeza con cara de pocos amigos y el resto no está de un humor muy diferente. Veo como Enma abre los ojos desmesuradamente cuando se fija en Bryan y en Román.

	   —Que mal me cae está mujer, creo que va a ser otra piedra en mi camino.

	   —¿Quién? — pregunta Max susurrando.

	   —Enma, la sirvienta.

	   —¿Y eso por qué?

	   —Porque...

	   Me cayó de inmediato cuando Anthony se gira y me mira con mala cara. Decido cerrar el pico y contárselo en otro momento. Miro a Max y el me entiende con la mirada. No sé porque pero estoy un poco asustada por lo que pueda pasar ahora.

	   Pasamos al despacho. Bryan y Román se sientan delante de la gran mesa de su padre. Anthony se pone frente a ellos y Max y yo nos quedamos en un lateral de la sala en absoluto silencio.

	   —Quiero saber que ha pasado, lo quiero saber ya...

	   Dice tranquilamente Anthony, pero me sobresalto cuando alza más la voz.

	   —En treinta y seis años, jamás he presenciado algo como lo de hoy. No pienso permitir que se repita. Porque ambos sois mis hijos, ¿Os queda claro?

	   Al ver que ninguno contesta, repite más alto;

	   —¿QUÉ SI OS QUEDA CLARO?

	   —Sí...

	   Ambos contestas de mala gana al unísono.

	   —¿Qué ha pasado? No pienso preguntarlo más.

	   Yo empiezo a temblar. Bryan no sabe nada de lo que Anthony y yo hemos hablado. Cuando Bryan empieza a decirle que llego y se encontró a Román literalmente encima de mí, Anthony arruga el entrecejo.

	   Mira a Román y este explota. Yo tiemblo aún más cuando Bryan me echa una mirada feroz.

	   —No entiendo porque estas confiando en ella. ¡No la conoces maldita sea! ¿Qué le has contado, que le has dado? ¿QUÉ?

	   Yo miro a Max y este me mira con cara de preocupación. Espero no estar en un lio. Ahora todas las miradas están dirigidas a mí. Me siento la bruja piruja del cuento y empiezo a encontrarme un poco mal. Pero Anthony, como de costumbre sale en mi ayuda.

	   —Lo que yo hable con Any o no, no os incumbe a ninguno de los que estáis aquí.

	   Ahora todos giran la cara hacia Anthony y luego hacia mí. Parece un partido de tennis.

	   Max me mira sin entender nada y yo agacho la cabeza. Dios mío la que me va a caer cuando Bryan me pille por banda.

	   —¿Quieres decir que le has confiado cosas a ella, que deberías a vernos confiado a nosotros? — ruge Román.

	   —Te vuelvo a repetir, que no os daré ni una sola explicación. Ni ella tampoco. — sentencia.

	   Anthony me mira y gira la cabeza para que salga de la sala. Max me acompaña, pero enseguida Anthony le para.

	   —Max, quédate.

	   Este me mira y hace una mueca. Yo salgo del despacho y me dirijo hacia el salón. Oigo como discuten a voces. Y no solamente ellos tres. Escucho a Max chillar también. No es entendible lo que dicen porque todos hablan a la vez. Por mucho que quiera poner el oído, no escucho nada.

	   Enma pasa por salón y me mira despectivamente. Está mujer me está sacando de mis casillas y me queda poco para decirle cuatro cosas. Oigo como Bryan sale del despacho gruñendo y pegando un portazo. Cuando entra el salón, Enma que vuelve a pasar le tira una taza de café encima de la camiseta.

	   Este se sobresalta y ella corre a limpiarle la camisa apresuradamente. Más bien manoseándole.

	   —Oh, disculpe señor, que torpe soy, disculpe. Si viene conmigo le lavare la camisa en un momento. Señorita, ahora le traeré su café. — me mira a mí.

	   Yo arrugo el entrecejo. ¿Cómo?

	   —No te he pedido ningún café que yo sepa. — digo despectivamente.

	   Bryan nos mira a ambas. Pero se quita a Enma de encima de momento.

	   —Tengo prisa. — le corta este.

	   —Pero señor...

	   Bryan la corta.

	   —He dicho que da igual. — sentencia.

	   Viene hacia mí con mala cara y me coge de la mano de malas formas. Salimos a la calle y se sube en el asiento del conductor de mi coche. Me subo con él y le miro a través de mis pestañas. Está cabreado al más no poder.

	   —Any...

	   Para el coche y se pasa las manos por el pelo desesperado.

	   —¿Me estas ocultando algo?

	   —Y tú... ¿Me tienes que contar algo? — pregunto temerosa.

	   —No estamos hablando de mí ahora, estamos hablando de ti.

	   —No tengo nada nuevo que contarte.

	   —¿A no? Any, no juegues conmigo y ten cuidado en donde te metes. No sabes nada...

	   No le dejo terminar.

	   —¿No sé nada? ¿Y que se supone que tengo que saber? ¿QUÉ? — le chillo.

	   Resopla, pero no habla. Sin motivo alguno, algunas lágrimas se acumulan en mis ojos. ¡Oh vamos! No puede ser tan grave...

	   Llegamos a nuestra casa y me bajo del coche echando humo. Me meto dentro de la casa sin mirar atrás. Entro dentro de la habitación de las pequeñas y las dos duermen como dos angelitos.

	   Las dejo descansar y me voy al cuarto de baño para darme una ducha y aclarar las ideas. Me desprendo de toda la ropa y abro el grifo. El agua helada me hace pegar un salto, pero de momento me acostumbro a ella.

	   Apoyo mi cabeza en los fríos azulejos que tengo delante y respiro una y otra vez. Estar constantemente así, va a terminar conmigo.

	   Noto como me dan un beso en el hombro derecho y sonrío interiormente. Amo a este hombre...

	   —No te enfades...

	   Susurra cerca de mi oreja y hace que se me erice todo el vello de mi piel.

	   —No entiendo muchas cosas y mi cabeza es una puta locura, estoy cansada...

	   —Lo entenderás. Solo quiero lo mejor para ti. Pero por favor, dejar de buscar explicaciones para todo..

	   No le dejo terminar.

	   Me giro y le observo un momento. Está con las manos apoyadas a ambos lados de mi cabeza y me mira como un auténtico tigre. En esta posición se pueden observar perfectamente cada musculo de su cuerpo, completamente perfilado y expuesto ante mis ojos.

	   Se me hace la boca agua...

	   —¿A qué te refieres?

	   —Por ejemplo, sé que viste la carpeta que tenía en el despacho.

	   —Sí, la vi.

	   Me siento como una niña que acaba de hacer una trastada y se encuentra atrapada.

	   —¿Max te lo ha dicho, no? — continuo.

	   El niega con la cabeza.

	   —Tengo cámaras de seguridad Any, una secretaria que es desconfiada y por lo que veo un amigo y socio que no es tan fiel.

	   —No la pagues con Max, él no tiene la culpa.

	   Me mira directamente a los ojos. Solo veo el gran sentimiento que tiene hacia mí y eso hace que un nudo crezca en mi garganta. Me abalanzaría a por el en este mismo instante. Noto como mi sexo empieza a humedecerse rápidamente. Tengo la sensación de que mis fluidos están resbalando por mi pierna...

	   —Defiendes mucho a Max ¿No?

	   —¿Celoso? — contesto picara.

	   Pero él sabe más que yo está claro.

	   Veo como baja la mano derecha y la pasa por mi sexo, untando sus dedos de mi propia excitación. Me produce una pequeña descarga y él sonríe. Levanta sus bonitos ojos hacia mí de nuevo y contesta; — No.

	   Posa su boca en la mía y la devora descontroladamente. Noto como coge mis manos y las sube por encima de mi cabeza agarrándolas con su mano izquierda. Mientras tanto con su mano derecha me pega más a él. Tengo la sensación de que me va a meter dentro de la pared.

	   Empuja su sexo contra mí, haciendo que choque contra mi vientre. Vuelvo a notar ese tremendo cosquilleo que me produce este hombre.

	   Me gira de repente y me deja mirando a la pared. Lame cada centímetro de mi cuello y empieza un reguero de besos por mi espalda.

	   —¿Te demuestro lo celoso que estoy?

	   No puedo ni hablar. Tengo la sensación que voy a estallar en un momento u otro y eso que ni me ha tocado el punto más excitante de mi cuerpo.

	   —Contesta.

	   Me pregunta de nuevo, mientras pega un empujón hacia mi cuerpo para demostrarme cómo está.

	   —S...Sí. — balbuceo.

	   Oigo un poco como sonríe y sé que está negando con la cabeza. Me lo confirma cuando me dice;

	   —Me vas a matar.

	   —Ojala que no. — contesto rápidamente.

	   Si esperar ni un segundo más, me agacha un poco hacia delante, haciendo que me separe un poco de la pared y da una fuerte investida en mi interior. Tengo que gritar por lo brusco que ha sido, pero también he de admitir que me ha puesto a cien.

	   —Va a ser rapidito, tengo una reunión. ¿Preparada?

	   Pregunta mientras sale de mi interior lentamente.

	   —Claro...

	   Le contesto con mucha picardía y giro un poco la cabeza hacia atrás y veo como se ríe y sale un pequeño sonido de su garganta que me confirma que va a ser duro. ¡Ja!

	   En décimas de segundo, cuando la sangre consigue llegar a mi cabeza me doy cuenta de que Bryan me embiste como un loco una y otra vez. Llegamos al éxtasis e intento que mis pulmones se llenen de aire de nuevo.

	   Cuando me suelta, me giro y me apoyo en sus hombros, pero de momento caigo al suelo desplomada. Él se preocupa y se agacha a mí misma altura. Yo sigo intentado respirar y llenarme de oxígeno.

	   —¿Estás bien? — pregunta preocupado.

	   —Sí, sí. Es solo que necesito aire.

	   Se ríe y me pasa la mano por la mejilla. Después deposita un cariñoso beso en mi pelo y se mofa de mí.

	   —¿Demasiado duro para ti muñequita?

	   Mis ojos se ponen del color de las llamas y él ya sabe que se ha metido en territorio peligroso. Se ríe orgulloso de sí mismo, pero mi reacción lo pilla por sorpresa.

	   Lo empujó hacia atrás y cae de espaldas en el suelo de la ducha. Me pongo a horcajas encima de él y empezó a restregarme como una descarada por su entrepierna.

	   —No sabes dónde te has metido Bryan Summers...

	   Me mira juguetón y agarra mis caderas fuertemente para apretarme más contra él. ¡Dios mío ya está como una piedra!

	   —Pues enséñamelo Annia Moreno...

	   Comienzo con un baile lento encima de él y veo como arquea una ceja. ¡Lo sabía! No tarda en hablar y yo me río interiormente.

	   —¿Eso es lo que me vas a hacer?

	   —¿Qué pasa? ¿Es demasiado fuerte? — pregunto coqueta.

	   Paso las manos por sus abdominales y los perfilo con mis dedos uno a uno.

	   —Emm... ¿Fuerte? — se ríe. — Es poco meloso nena...

	   —Con que meloso... — susurro.

	   Le miro y sé que mis ojos echan chispas de deseo, meloso... ¡Ja!

	   Comienzo un baile desorbitado encima de él, haciéndolo gemir como nunca lo había visto antes, excepto aquella vez en el hotel cuando yo tome las riendas de la situación.

	   Me muevo en círculos intercalándolo con acometidas hacia arriba y hacia abajo. Veo como se deshace poco a poco y aprieta más fuerte mis caderas. De vez en cuando se apodera de mis pechos y los estruja. Sin parar como una autentica amazona me muevo una y otra vez al borde del desmayo.

	   Bryan se incorpora un poco para quedar sentados. Me agarra del pelo y tira de mí hacia su boca para adueñarse de ella.

	   —No nos saciaremos nunca, tenlo claro. — me advierte.

	   —Lo tuve claro desde que te conocí.

	   Nos miramos a los ojos un momento y de nuevo ataca mi boca y seguimos con nuestro encuentro desatado en el cuarto de baño.
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	   POR la noche decidimos pedir unas pizzas para cenar. Hemos llamado a Nina, John y Max para que nos acompañen. Andrea ya que está aquí, también cenará con nosotros. Realmente ya es una más de esta casa.

	   He visto que Max la lleva observando toda la noche, pero no le dice nada. Veo como Max se levanta y se acerca a la cocina a coger una cerveza. Yo aprovecho y voy tras de él.

	   —Max...

	   —Oh... ¡No! — me señala con el dedo.

	   Levanto las palmas de mi mano a modo paz y él se ríe.

	   —¿Qué? — me pregunta.

	   —¡Oh vamos Max! Llevas toda la noche mirándola. ¿Por qué no le dices algo?

	   —Porque no es mi tipo.

	   —¿En serio? ¿Y quién es tú tipo? — pregunto sarcásticamente.

	   —Ella no. — me corta.

	   —Pero si no la conoces Max, por el amor de dios.

	   —Solo le haría daño, te lo aseguro. Ella se ve una buena chica.

	   —Lo es...

	   —Lo sé. Y estoy seguro que busca a un buen novio que se convierta en marido y que le dé preciosos hijos y que la cuide. Lo cual quiere decir, que no encaja conmigo como pareja.

	   Resoplo. Es de lo que no hay. Se cierra en banda de una manera...Niego con la cabeza y me dirijo hacia el salón. Bryan está en la puerta cogiendo las pizzas. Cuando miro la cara del repartidor me suena. Es el tipo que nos hizo de chofer en Sevilla a mí y a Jim, pero... ¿Qué hace aquí?

	   Se da cuenta de que le estoy mirando y enseguida se da la vuelta y se va. Yo me quedo un momento pensativa, pero de momento se me olvida cuando escucho a Nina alarmarse un poco.

	   —¿Estas bien? — le pregunta Bryan.

	   —Sí, son las contracciones que ya empiezan a aparecer. — dice Nina agarrándose la barriga.

	   —Normal, tenías que a ver dado a luz ya. — le contesto acariciándole el brazo.

	   —Sí, ya sabes que la semana que viene a estará aquí tu nuevo sobrino.

	   —Lo sé. La semana que viene si no das a luz antes.

	   Nos sentamos en el sillón y la noche se hace muy amena cuando estas en tan buena compañía. Max al poco rato se retira a descansar y yo aprovecho para hablar con Bryan.

	   —Bryan, ¿Te puedo preguntar algo?

	   Noto como se tensa de momento. Se piensa que vamos a hablar de él, pero se equivoca. No es él mi punto de mira está noche.

	   —¿Algo te va a impedir que me lo preguntes?

	   Niego con la cabeza y este se ríe. Me acurruco más junto a él.

	   —¿Qué problema tiene Max con encontrar pareja?

	   —Ninguno. ¿Por qué dices eso?

	   —He visto como mira a Andrea, pero aun así, no es capaz de decirle nada. No entiendo porque.

	   —Any, Max tiene unos gustos diferentes.

	   —¿Respecto a qué? ¿A las mujeres?

	   —No, para nada. A gustos...sexuales. Que no a todo el mundo le gustan.

	   Arqueo una ceja y creo que me llega al techo de la casa.

	   —No quiero detalles.

	   —Mejor. — se ríe.

	   Lo miro extrañada y decido preguntar. Ya puesto.

	   —¿A ti también te va eso?

	   —¿Y a ti? — ahora él es que arquea una ceja.

	   —Yo he preguntado primero.

	   Niega con la cabeza y se ríe de nuevo. Últimamente está siempre sonriendo y que sonrisa más bonita tiene.

	   —No me gustan, pero puede decirse que tampoco me disgustan digamos.

	   —Ósea que te gustan.

	   —Más o menos. ¿Y tú?

	   —No lo he probado nunca. Es algo que no me llama la atención.

	   —Pues yo creo que te gustaría bastante. Se te da bien eso de llevar las riendas...

	   Veo como lo deja en el aire y yo lo miro con los ojos como platos. Pero creo que no debe de estar nada mal cuando la gente lo hace y se somete de esa manera. Aun así, tengo que seguir hurgando en Max.

	   —¿Y por qué no quiere enamorarse? Me refiero a todo en general no sé, formar una familia, un hogar...

	   Bryan suspira y ahora lo veo incómodo.

	   —No he hablado con él de este tema más. Pero creo que se terminó de cerrar en banda contigo.

	   Ahora la que se siente incómoda soy yo.

	   —No sé porque dices eso. — intento quitarle hierro al asunto.

	   —Sé que Max se enamoró de ti perdidamente, aunque no quiera reconocerlo. Y es algo que me duele como no te puedas llegar a imaginar.

	   Se incorpora un poco y me coge de las manos. Continua.

	   —Me arrepiento día sí y día también de lo que hicimos los tres. Porque sé que todo esto finalmente más que un juego, le ha hecho daño a él. Nunca imagine que Max sería capaz de enamorarse de ti. Pero entiendo que en el amor no hay barreras y que cuando te golpea devastadoramente, solo te queda aceptarlo. Porque a mí me paso contigo y yo tampoco quería ceder a ese sentimiento.

	   Le escuchó atentamente y veo como respirar y vuelve la mirada hacia mí. Yo no soy capaz de abrir la boca.

	   —No te culpo a ti de nada, porque lógicamente no es tu culpa ser como eres. — acaricia mi mejilla suavemente. — Sé que nada se puede hacer y créeme si te digo que le pido a dios día tras día que Max sea feliz. Él es mi hermano, más que mi hermano a decir verdad. Pero también sé, que jamás hubiese permitido que terminases con él. Porque eso sería terminar con mi vida.

	   Besa mis labios cariñosamente y me limpia una lágrima que ha escapado de mis ojos con su pulgar.

	   —Vaya...— susurro.

	   Solo se me ocurre decir eso...

	   —Si vaya. Y si a todo eso le sumas lo mal que lo paso Max, en su anterior relación...

	   —¿Qué le paso? — me intereso.

	   —Creo que te equivocaste al elegir tu trabajo. Vales para periodista. ¿Por qué preguntas tanto?

	   Lo dice en broma, pero yo no lo escucho tan siquiera. Estoy a la espera de una contestación importante para ordenar el puzzle mental de Max que tengo en la cabeza.

	   —Le dejaron plantado en el altar... — dice con una pena palpanté.

	   ¿QUÉ? No puede ser... miro a Bryan con los ojos como platos y este me mira.

	   —Literalmente...en el altar. Fue horrible Any. No lo he pasado peor en mi vida. Ver a mi mejor amigo hundido de esa manera, no te puedes ni imaginar lo que se siente...

	   Decido que ya es hora de que cierre el pico. Lo que me acaba de confesar Bryan me ha dejado a cuadros. Oigo como una puerta se cierra y enseguida sé que es Max, ¡Mierda! Lo ha escuchado todo seguro.

	   Cojo las cajas de las pizzas y salgo un momento a tirarlas a la basura. De paso podre despejar un poco la cabeza y que me dé algo de aire. Cuando estoy tirando las cajas veo una sombra en la oscuridad que me asusta. Lleva un cigarro en la boca y se me ponen el vello del cuerpo de punta. Me quedo paraliza, pero la sombra sale de la oscuridad y abro la boca desmesuradamente al ver a Jim delante de mí.

	   —¿Jim? — pregunto extrañada.

	   —¿Te he asustado?

	   —¿Qué haces aquí? — arqueo una ceja. — ¿Vives aquí?

	   Este niega con la cabeza y se acerca a mí. Huele a alcohol que tira para atrás, pero no digo nada. Me coge de la mano y a mí me empiezan a temblar las piernas. No me está dando buena espina y no sé porque.

	   —No te lo vas a creer. — se ríe y menea la cabeza negativamente.

	   —Me estas asustando.

	   Estoy completamente paralizada, ya no sé si por el miedo o porque no sé lo que me espera.

	   —No tienes porque tenerme miedo. —se ríe de nuevo. — Bueno a lo mejor un poco.

	   Me pongo a alerta inmediatamente y retrocedo un paso hacia atrás. Él se acerca de nuevo hacia mí y así hasta que mi espalda choca contra el muro de la entrada. ¡Mierda! Se planta delante de mí y si más, me planta un beso en los labios.

	   Al ver que no cedo al beso y que intento apartarme de él, puesto que esta literalmente encima de mí y me es imposible apartarme de él, se echa hacia atrás.

	   —Algún día serás tú quien me lo de, te lo puedo asegurar...

	   Toca la punta de mi nariz y se da la vuelta. Yo me quedo en el sitio mirándolo con los ojos como platos. Veo como coge su coche y se aleja de mi casa.

	   Casi me muero de un infarto cuando giro la cabeza y me encuentro a Max con los brazos cruzados a dos pasos de mí.

	   —¡Joder! Casi me muero.

	   —¿Sí? — pregunta sarcásticamente. — Casi me muero yo, mejor dicho. ¿Se puede saber qué haces?

	   Mierda, lo ha visto...

	   —Yo no he echó nada... ¿Lo has visto no?

	   —Sí, y creo que tendré que hablar con Bryan de tu nuevo cliente.

	   ¡Peligro!

	   —Max, por dios, no se te ocurra. Se mantenerlo al margen.

	   Le suplico agarrándole el brazo.

	   —Any, conozco a ese hombre y es peligroso. Lo mejor sería que Bryan lo supiera. No me cabe la menor duda.

	   Arrugo el entrecejo. ¿Cómo?

	   —¿Lo conoces?

	   —Sí. — se limita a decir.

	   —¿Y por qué no me lo dijiste? En la cafetería cuando me sacaste a rastras literalmente.

	   —Porque no debía.

	   No entiendo nada. Max ve mi cara de asombro y yo no sé qué más decir...vaya día. Entramos dentro de la casa en absoluto silencio. Cuando nos vamos a despedir para irnos a nuestros respectivos cuartos me giro y sé que él ve mi intención.

	   —Max te pu...

	   Me corta.

	   —No, ahora no. En otro momento te contaré lo que quieras, pero ahora no.

	   Asiento como puedo y veo como Max se mete en su cuarto, pegando un leve portazo. No me lo pienso y cuando paso dentro del dormitorio, ya se ha quitado la camiseta. De su cuello cuelga una finita cadena con una chapa que no había visto antes. Es parecida a la que llevan las personas del ejercito. Vaya vistas que me está ofreciendo.

	   Se gira y me mira extrañado.

	   —¿Te puedo dar un abrazo? — pregunto más tímidamente de lo normal.

	   Sin contestar abre los brazos de par en par y yo corro para abrazarme a él. Besa mi pelo de manera cariñosa y yo hago igual en su pecho. Nos tiramos un rato abrazados, hasta que escucho que la puerta del cuarto se abre. Es Bryan.

	   Yo no me separo de él, pero ambos los miramos. Este nos mira sin expresión alguna y sé que inmediatamente ha pillado que Max nos ha escuchado hablar en el salón antes. Estiro mi mano hacia Bryan y el viene hacia nosotros.

	   Lo abrazo junto a mí y junto a Max y así nos tiramos un rato en absoluto silencio. Abrazada por mis dos hombres.

 

 

 

	   A las nueve menos cuarto del día siguiente estamos en el estadio de futbol, donde se va a jugar el partido que hemos venido a ver. Bryan me dijo que le hacía ilusión que le acompañase y que nos pasaríamos bien, así que, aquí estoy.

	   Está todo abarrotado de coches, creo que no cabe ni uno más. Supongo que será un partido muy importante. Yo de futbol estoy bastante pegada. Llegamos a la entrada, pero no pasamos por la entrada habitual, si no por otra trasera. Me atrevo a preguntarle aun sabiendo su respuesta.

	   —Bryan... ¿Has pagado la entrada?

	   Me rio por la pregunta, pero va completamente en serio.

	   —¡Pues claro! Todavía no estoy en esa fase como para no pagar una entrada nena.

	   Menea la cabeza negativamente y se ríe también.

	   —Entonces... ¿Por qué entramos por la puerta trasera?

	   Este pone los ojos en blanco.

	   —¿Siempre tienes que hacer tantas preguntas?

	   —Pues...sí. — afirmo.

	   —Anda pasa. — me señala con la mano.

	   Entramos dentro de un gran espacio, donde a los laterales supongo que están los vestuarios de los jugadores. No me había fijado hasta ahora, pero se ve que los partidos de futbol le gustan mucho, porque está demasiado contento.

	   Se ha puesto un pantalón vaquero ceñido que le marca un culo de infarto y la camiseta blanca informal que lleva ya ni te cuento. Con tanto musculo me está volviendo más loca cada vez que lo miro. Se da la vuelta y me pilla.

	   —¿Me estas revisando? — arquea una ceja.

	   —Sí. — le digo como si nada.

	   —¿Hay algo que no te guste? — pregunta divertido.

	   Me hago la interesante poniéndome un dedo en la barbilla.

	   —Mmm...creo que no. Es más haría lo que quisieras ahora mismo. No haría falta ni que me suplicaras.

	   —¿En serio?

	   —Totalmente.

	   Él se vuelve a reír mostrando su perfecta dentadura blanca. Que risueño está hoy...

	   Se gira y me empotra contra unas taquillas que se encuentran en los laterales del pasillo, sin previo aviso. Devora mi boca con deleite. Se separa de mí y sus ojos echan fuego.

	   —Y ahora, señorita Moreno, le rogaría que fuese sigilosa. Alguien puede oírnos...

	   Sonrío de manera traviesa, hasta que caigo en que estamos en mitad de un pasillo ¿Está loco? Él parece leer mi pensamiento y saca una sonrisa malévola de su boca.

	   —Tú te lo has buscado.

	   Sin más me remanga mi vestido hasta la cintura y aparta hacia un lado mi tanga. No sé en qué momento se habrá bajado su cremallera, pero segundos después noto como su gruesa verga entra en mi interior. Jadeo ansiosa de más, cuando empieza a moverse dentro de mí.

	   Me parece oír un ruido en el pasillo, pero ahora mismo ambos estamos cegados. Aunque entrase alguien y se quedara petrificado mirándonos, creo que no pararíamos.

	   Culminamos nuestro encuentro y nos dirigimos hacia los banquillos, para poder ver el partido, aunque eso sí, vamos un poco más contentos.

	   Cuando estamos llegando a la salida oigo un fuerte ruido. Las luces del estadio se han apagado por completo, ¡Vaya faena! Pero... ¿Dónde está la gente? Había un trillón de coches aparcados y no veo a nadie.

	   —Me temo que poco vamos a ver...

	   Bryan parece no escuchar y sigue guiándome hacia fuera del campo.

	   —¿Pero, dónde vas? Que ahí no puedes entrar Bryan. — le tiro del brazo pero el parece no escucharme.

	   Salimos al exterior del campo y no se ve nada, ¿Pero qué hace?

	   —Bryan, ¿A dónde vamos? ¡Joder habla!

	   —¡Esa boca! — me regaña.

	   Sé que me mira mal, pero como no sé ve, no le veo bien la cara. Cuando llegamos al centro del campo, se gira y me agarra por la cintura. Yo le intento mirar a lo que creo que son sus ojos. Besa mis labios sin equivocarse y cuando termina me susurra; — ¿Sabes que te quiero?

	   ¿Eing?

	   —Eh...pues...sí, ¿No? — balbuceo un poco.

	   De pronto unas diminutas luces salen de cientos de pequeños farolillos situados en el césped. Todas las luces son blancas y yo me tengo que girar para ver que cojones pasa aquí.

	   Lo miro con los ojos como platos y él sonríe, ahora sí que le veo la cara, poco, pero se la veo. Me doy cuenta de que lleva enganchado en la camiseta una especie de micro pequeño.

	   —¿Vas a cantarme una canción o algo así? — arqueo una ceja.

	   Se ríe con más alegría todavía.

	   —Algo así.

	   Entonces veo como de las gradas empiezan a iluminarse un montón de carteles gigantes en fila recorriendo todo el estadio, que millones de personas sujetan. ¡Dios mío! No me había dado cuenta de que él jodido estadio ¡Estaba lleno! ¡LLENO! Poco a poco se van iluminando todos y cada uno de los carteles y leo; `` ANY ERES MI DÍA Y MI NOCHE´´

	   `` SIN TI NO SE VIVIR´´

	   ``TE QUIERO DEMASIADO´´

	   Abro los ojos de manera desorbitada y la mandíbula me llega al suelo.

	   ¡No me lo puedo creer!

	   Miro su cara, vuelvo a mirar a los carteles y cuando voy a preguntar, se enciende todo el estadio dando un tremendo fogonazo de luz. Me hace cerrar un poco los ojos.

	   ¡Está lleno hasta la bola! ¡JODER!

	   Me fijo en el césped y hay miles de pétalos de rosa esparcidos por el suelo y todos los banquillos están iluminados con trillones de velas con forma de corazón. La gente que nos mira desde las gradas llevan todos una rosa en mano.

	   No puedo ni hablar...

	   Bryan se pone de rodillas en el suelo y me mira. Coge mi mano temblorosa y a mí ya se me empiezan a saltar las lágrimas sin poder remediarlo. ¡Madre mía! ¡Madre mía! Intentado asimilar todo esto, lo escucho como dice; — Any, una vez ya me dijiste que no, delante de cien personas. Hoy te traigo aquí delante de un millón. Una vez puse una rodilla en el suelo. Hoy, solo por ti, — recalca muy bien esto último. — pongo las dos.

	   Yo me tapo la boca con la otra mano y limpio mis lágrimas, mientras él no me suelta la mano derecha. Estoy temblando...

	   —Eres la madre de mis hijas. Eres la mujer de mi vida. Y como bien sabes, no podría vivir si tú no estás a mi lado, porque eso sería la mayor tortura para mí. Me da igual, si me dices delante de toda esta gente que no, pero quiero que sepas, que si es así, te lo pediré una y un millón de veces y nunca me cansaré, hasta escucharte decir que sí. ¿Quieres casarte conmigo?

	   Noto tensión en todo el estadio, es increíble...la gente ni respira...

	   Me tiembla hasta la barbilla...

	   Las lágrimas caen de mis ojos como ríos...

	   Bryan me mira y yo no le aparto los ojos de la cara.

	   Como si fuese una autómata, asiento con el nerviosismo y atino a decir;

	   —S...Sí.

	   Me pego un susto de muerte cuando la gente se levanta de sus asientos y empiezan a chillar como locos y aplaudir como si acabaran de marcar un gol en pleno partido. Bryan me coloca él mismo anillo que un día rechace y yo me tiro al suelo para besarlo con dulzura.

	   Me da igual que un millón de personas este delante para verlo, amo este hombre, lo amo por encima de todo. Veo como miles de flases inundan el estadio, ¡Que se prepare la prensa mañana! Me río interiormente.

	   Una nube de rosas invade el estadio y nos rodea a nosotros...Es...precioso.

	   —Te quiero. — le digo abrazándome a él.

	   —Y yo. Pero si me llegas a decir que no...— bromea.

	   Yo me rio por su comentario y una gran carcajada sale de mi garganta. Él me acompaña.

	   Nos levantamos del césped y la gente aún no ha parado de aplaudir. Escucho como ponen la canción de why are the champions y Bryan levanta la mano como si acabara de llevarse un triunfo. Tengo que reírme aún más. ¡Esto es increíble!

	   Entrando por donde hemos accedido nosotros veo como vienen Rosaly, Williams, Zoe, Marc, Helen, Nina, John, Max, Giselle, Andrea, Anthony, Brenda y Ulises. ¡Están todos aquí! Miro a Bryan con los ojos como platos y él sonríe feliz. Corro hacia ellos rápidamente.

	   Abrazo y beso a todos y cuando me despego de ellos, miro hacia la entrada por la que acaban de acceder y me quedo a cuadros cuando veo salir de la sombra a Jim...

	   Me mira y lo miro sin entender nada, pero coge se da la vuelta para marcharse. Yo me disculpo un momento.

	   —Enseguida vuelvo, necesito ir al baño.

	   Creo que no me escucha nadie, porque siguen dándose abrazos y achuchones. Entro directamente en el pasillo donde he visto a Jim, pero no le encuentro. Al final del pasillo, le veo.

	   —¡JIM! ¡JIM! ¡Espera! — le chillo.

	   Él se gira y me mira expectante, cuando estoy a pocos pasos de él. Pero por una extraña razón que no se explicar mi cuerpo se paraliza a escasos metros de él. Lo miro y él me mira, pero no dice nada. Sin más coge, sé da la vuelta y sé va.

	   Yo me quedo plantada mirando como desaparece. Decido que no es momento de pensar en eso y que la felicidad que siento ahora mismo, no sé puede ver interrumpida por algo como esto. Algo, que no tiene sentido, o por lo menos para mí.

	   Cuando salgo veo como Bryan ha empezado a revolucionar a medio estadio buscándome. Lo miro con los ojos como platos.

	   —¡Dios mío! Estas aquí.

	   Se acerca a mí a pasos agigantados. Y yo me quedo a cuadros.

	   —Pensaba que te habías ido...otra vez. — dice lo último de mala gana.

	   —había ido al baño, os lo he dicho pero no me habéis escuchado.

	   Este asiente y me besa.

	   —¿Estás bien? — pregunta Bryan cogiéndome por la cintura.

	   Me engancho a su cuello y beso esos labios que me tienen loca de nuevo.

	   —Mejor no podía estar.
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	   Besotes!!

 

 

 

	   Sobre la autora;

 

 

 

	   Angy Skay, nacida en la provincia de Valladolid y residente

 

	   en la provincia de Almería (Andalucía). Empresaria

 

	   en una Agencia Inmobiliaria situada en un pequeño

 

	   pueblo de Andalucía.

 

	   Siendo muy joven, ha decidido publicar su primera novela,

 

	   “Provócame”, de la trilogía “Sólo por ti” y con ella nos llega el esperado

 

	   segundo volumen Y QUIEREME.

 

	   Madre de un precioso niño, al que hace el honor de ponerle
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